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puerto de Ia ciudad

•

I

El Callao no tiene partida de bautismo.

¿Quién lo fundó? ¿En qué fecha naci6 á la vida ..... ?

Creada á orillas del Rímac la metrópoli del reino de

la Nueva Castilla del Perú, valiéndome del nombre de la

época; sin industrias que proveyesen á las
°

necesidades

de los nuevos pobladores; y. sin comunicaci6n fácil con el
°

suelo patrio, en donde quedaron seres amados; la mar fué

la gran vía abierta al comercio y al movimiento de ex­

pansi6n de las sociedades recién establecidas.
Por encima de la inmensidad de sus aguas tendían

los castellanos la vista, esperando que por sobre sus on­

das vinieran los productos de la terruca, y entre los plie­
gues de sus brisas, las palabras de cariño y ode aliento;
los ecos de llantos y risas.

Pero Ia mar requiere un puerto para el embarque de

personas y cosas; y allí, á un paso, estaba la hermosa

bahía, á la que cierra y defiende de los vientos del sur el

bloque de granito á que llamaban la «Isla del puerto»,
circunstancia que se tuvo en cuenta al fundar Ia ciudad.

Levantóse un tambo, esto es una construcción de ado­

ve 6 de madera, en el que se librarían las personas y las

mercaderías de las ínclemencías del tiempo, y, en torno

suyo, desordenados y confusos, surgieron los ranchos, las

primitivas y sencillas viviendas de los arrieros que habían

de conducir la carga de las naves, y de los pescadores que

proveían á la ciudad ..
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He allí el orígen natural del pueblo.«El puerto de la ,ciudad»" «el puerto de " Lima», «el revpuerto de los Reyes», fué fundàdo por muchos: por eso nesno puede señalarse un nombre. Brotó al impulso de lasnecesidades de la población establecida como cabeza del
nuevo reino.

Sus primeros moradores fueron, pues, el dueño ó con-cesionario del tambo y sus dependientes; los porteadores noy los hijos de la tierra que se dedicaban á la pesca.
. cu�Documentos hay de ello. '

le 1En el acta del cabildo celebrado por el Ayuntamien-to de Lima, correspondiente al seis de marzo de 15;37, po- laco más de 'dos años después de la fundación de la ciu­dad de los Reyes. consta que, en esa fecha, existía ya untambo viejo, y que se concedió á Diego Ruiz, licencia pa-ra construir otro en el asiento de aquél «para en que re- Ju'« ciba las mercaderías de los navíos que al dicho puerto po« vinieren».
lu!;Tal sitio fué declaradó proPio de la ciudad de los Re- del

yes, en 20 de abril del mismo año; pero, como se verá por Pel documento que más adelante publico, se estableció allí, re
después un «Tambo real», es decir del Rey y no del ca
Ayuntamiento. to

En el acta del cabildo de 21 de mayo de 1549 se lee,
que se concedió á Alonso de Castro «en e] pueblo que ya to
« se va estableciendo junto al desem barcadero del puerto«del mar un sitio junto á un paredón».y que hubo una población de pescadores, antes de là
conquista, lo manifiestan ampliamente los siguientes he­chos:

La existencia de ese «paredón hecho del tiempo de losindios», á que se hace referencia en la concesión hecha,
en 21 de mayo de 1549 á don Alonso Castro, de un sitio
en el desembarcadero del puerto;

La costumbre sostenida hasta la época vecina á la in­dependencia, de nombrarse, en el Cabildo de naturales deBella-vista, un Quipu-cama.yo, ó sea secretario é intérpre­te, 10 que sería inexplicable sin la existencia de. un pue­blo de indios.
Los depósitos de conchas, ó resíduos de cocina, descu­biertos en Bellavista y en el extremo sur de la isla de SanLorenzo porel distinguido geólogo doctor Max Uhle, que
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EL «RnAL FELIPE» 7

revelan la ocupación de las· playas vecinas por aboríge­
nes, que subsistían, de los productos de la mar. (1)

II

Puede afirmarse que hasta fines del siglo diez y seis.
no se dió al-vecino puerto como propio, el nombre Callao,

. cuyo orígen es, en mi concepto, otro, distinto al que se

le ha atribuido por distinguidos escritores nacionales.
«Puerto de la mar», «puerto de la ciudadev<puerto de

la ciudad de los Reyes» se le llamó, y así aparece en to­

dos los documentos oficiales- y en las crónicas de la

época.
En los informes, ó declaraciones que dieron Ruiz Díaz,

Juan Tello y Alonso Martín de Benito, comisionados

por el Gobernador D. Francisco Pizarro para buscar un

lugar apropiado para fundar la capital (2) en el asiento
del cacique de .Limac, que tiene junto á él muy buen

pue1to de mar, dicen aquellos en 13 de enero de 1535, y
refiriéndose al asientó y pueblo de Lima, que <Ia comar­

ca es muy buena y tiene leña, y.,Sementeras, y cercajmer­
to de la mar» ó que «está cerca del puerto de la mar» (3)

En el acta del Cabildo celebrada por el ayuntamien­
to de Lima en seis de marzo de 1537 se lee: «que por
cuanto Diego Ruiz vecino desta ci.bd ad a dado una peti­
ción en que pide que le dén lizencia para hedificar e ha­
zer un tanbo en el puerto de esta cibdad en el acyento de
otro tanbo viejo que está en dicho puerto ....

»

En otra acta-del cabildo del mismo ayuntamiento de

20 de abril de 1537 se vé: «en este día pareció Pedro Na­
varro procurador desta dicha cibdad e dijo: ..... que por

quanto los días pasados de pedimento de Diego Ruiz ve-

-cyno desta cibdad se le dió un sytio de un tango ques­
tá en el puerto della, para en que hedificase e hacyese
una casa ó tanbo .....

»

En la «Relación de todo 10 sucedido en la provincia
del Pirú desde que Blasco Núñes Vela fué enviado por

(1) «Revista histórica», tomo 1.0 [Organo del «Instituto his-
tórico del Perú»].' .

(2) Mandamiento fechado en Pachacamac el 6 de Enero de
1535. [Cobos pág. 14].

(3) Declaraciones prestadas en Pachacamac el13 de Enero
de 1535. [Cobos pág. 15 á 17].
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S. M. a ser visorey della que se embarcó á 19 de noviem­
bre de 1543», y 'que describe las guerras civiles sosteni­
das por el virrey citado y el )icenciado La Gasca contra
Gonzalo Pizarro, en diversos lugares se lee: tornaron
«al dicho visorey e le llevaron a la mar con détermina-
,ci6n de metelle en un navío .....»; «le tornaron á la mar e

le llevaron á una isla que está junto al puerto .... »; «Ven­
tura Beltrán e otros, por engarro tomaron los navías que.
estaban 'en el puerto de Guarua (Huaura) e sacaron los
hijos del Marqués e tornaron los dichos navíos al,puerto
desta ciudad».

Refiriendo los sucesos relativos á la llegada' de Loren­
zo de Aldana; habla la relación: que Gonzalo Pizarro «te-­
nía nuevas que los negocios estaban quince leguas della
(de la ciudad de Lima) y femía que si llegase al puerto.
que la gente se le huirîa á ellos>; que «apercibieron tres
velas en el puerto, las cuales como fueron vistas, toda la
ciudad se alborotó>; que determinaron «que se fuese á
asentar el real uná legua de la ciudad de los Reyes y otra
de la mar»; que el licenciado «Cepeda había hecho echar
á fondo cinco navíos que estaban surtos en el puerto»;
que se proveyó «que ocho de á caballo fuesen á estar
puestos en la costa para q le no saltase ninguno en tie­
rra .....

»

La carta dellicenciado La Gasca dirigida en 6 de di­
ciembre de 1549 á los 'Gobernadores de España, no la da­
ta en el puerto del Callao, sino en el Pue? to de la Cùcdad
de los Reyes. Dá en ella cuenta de los sucesos realiza­
dos en el Perú, hasta su pacificación.

Dice el Palentino: «Con estos despachos se embarcó
Gomez de Solís en el puerto de Lima para Panamá».

.

El acta del cabildo celebrado en Lima el veinticin­
co de enero de mil quinientos sesenta y seis consig-.
na que: «el licenciado Alvaro de Torres, Procurador Ma­
yor de esta ciudad, pidió que muchas veces antes de
ahora se ha pedido y tratado en este cabildo, que en el
puerto de mar de esta cz"udad y al rededor de él, en.los lími­
tes que se le pusieron .... hubiese persona de confíanza
en el dicho pue? to, para que conociese civil y criminalmen­
te en cosas que esta' ciudad le diese comisión ....

»

Hemos llegado, pués, al año 1566 sin hallar la frase
«el puerto del Callao».
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III

He de publicar aquí un importantísimo documento

oficial, del año de 1558, referentè, nada menos, que á la

adjudicación de la mayor parte del territorio que hoy

forma la provincia Constitucional del Callao, al ayunta­

miento de Lima, inclusives las orillas de la mar, y en el

que, ni por asomo, se divisa la palabra Callao.

Dice así:

«Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marques de Cañe­

«te, Guarda Mayor de la ciudad de Quenca Visorrey y

«Capitan Genéral en estos reinos y provincias del Perú

«por Su Magestad etc.. Por quanto por parte del Corree­

«jo justicia y regimiento de esta ciudad de los Reyes me

«fue fecha relacion diciendo que bien sabía como los pro­

<veimieutos de la dicha ciudad de ropa y mercaderías é

<Ia mayor parte de vastimentos, eran de acarreto y que

<muchas personas traian al dicho trato cantidad de ca­

<rretas con bueyes y bestias para el acarreto desde el

«puerto de esta dudad á ella y que así mismo otras por

<granxerfa sembraban la cercanía de esta ciudad para el

«proveimiento della, los quales, por ser el pasto comun,­
«no tenían donde apacentar los dichos ganados y bestias

<del dicho trato y labor, de cuya causa forçosamente los

«dichos ganados entraban en ch acaras y sembrados ajs­
«nos y por poco daíio que hiciesen los penaban y moles­

<taban y que a esta causa algunos de los que tenían el

«dicho trato proponían de lo dejar, de que a la dicha ciu­

«dad vecinos y moradores della vendría gran daño y per­
«juicio, 10 cual cesaría teniendo parte y lugar diputado
«donde se apacentasen los dichos ganados; pidiéronrne
«les hiciese merced de les señalar dehesa donde los di­

<chos ganados y no otros algunos se pudiesen apacentar

«y que el lugar más conveniente para 10 susodicho era

«en cierta parte de tierras que estaban junto al dz"cho

«puerto de mar de esta dicha ciudad, por que esto era

«sin perjuicio de tercero y de donde á la dicha ciudad

«vecinos y 'moradores della redundaría gran pre y utili­

«dad; y por mi visto 10 susodicho habiendo visto y pa­

<seado el dicho pedazo de tierra por vista de ojos y sien­

«do informado de personas que della tenían noticia ser y

«poderse dar. por ser el1ugar más 'conveniente que se' po-

9



«día hallar para ello por la presente, en nombre de su

�Magestad, y por virtud de sus reales poderes que para�e'110 tengo que por su notoriedad no van aqui insertos,
<h ago merced agora y para siempre jamás á la dicha
«ciudad de los Reyes, vecinos y moradores. della de toda
<Ia tierra que hay y se incluye 'dendeel pue1to y tambo
«real de Ia mar de esta dicha ciudad y de alIi corriendo
<Ia costa hacia Ariquipa á dar al primer cerro de lado, y
«alli yendo derech6 a dar en un callejon como camino
«de Guaynacava que ya a dar al cabo de una guaca y
«tambo á dó el Iizenciado Rodrigo Niño de Lov asa cava
«una guaca, que está el dicho tambo en el camino Real
<que va al dicho puerto de la mar, y de allí derecho á dar
<al dicho cerro y tambo de la dicha casa de los herederos
«del Veedor Garcia de Salcedo, que fue antes de Alonso
«Palomino y de al li derecho á dar al rio y la barranca del
<dicho rio, siguiendo á la mar y de la boca del rio la
«costa arriba hasta dar al dicho tambo de la mar, el
«qual mando que la dicha ciudad haya y tenga. por de­
<hesa del estado para el pasto de los bueyes y bestias
<de' el dicho trato y labor y no para otro ganado alguno
«y prohivo y mando que ninguna persona sea osada á
«meter en la dicha dehesa otro ganado alguno fuera deI

«lo susodicho so las penas que en las ordenansas que so­
<bre ello se encuentren fueren contenidas y mando al
<Oobernador y otras qualesquiera justicias que son y
«fueren en esta ciudad vos amparen y defiendan en la
<posesîon de la dicha dehesa, que asi os hago merced y
«no consientan ni den lugar qne ninguna persona se la
«perturbe ni inquiete so pena de cada mil pesos de oro
«para la Camara y Fisco de Su Magestad. Fecho en los
«Reyes á nueve días del mes de .Julio de mil y quinien­
«tos y cinquenta y ocho años.

EL MARQUÉS.

10 EL «REAL FELIPE»

Por mandato de su exce1encia.

Juan de Muñoz Rz'co'». (1)

(1) Inédito.
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��CAPITULO II

El Callao de Lima

I

,

¿Cuál es el origen del nombre Callao, d ado al puerto
de la ciudad de los Reyes?

.
Precisa resucitar esta vieja cuestión.
Callao, es vocablo castellano: 10 dice su constitución

filológica, y 10 dice, también, el hecho de figurar como tal

en los diccionarios de la "lengua.
Hay que desterrar, entonces, toda discusión, toda teo-

ría basada en la corrupción de palabras de otros idiomas.

Callao significa una piedra pequeña, sin esquinas, de

formas curvilíneas. Son sus sinónimas las palabras gui-
jarro, china y peleto.

y de esa piedra está constitufdo el suelo de la vecina

rada.
Por extensión se llama callao á toda costa, á toda pla-

ya, cuyo suelo está cubierto ó formado por las piedras
del mismo nombre, y, he allí que, á la costa de Lima, cu­

bierta de ellas, se le llamó Callao.
Callao es, pues, sustantivo ó nombre común, y, con el

tiempo, hubo de convertirse en nombre propio, no solo

de una zona y del presidio en ella establecido, sino tam­

oién del puerto y pueblo actuales.

Esta evolución del nombre comán para constituírse en

nombre propio es de 10 más corriente.

Ancón, pa1abra con que se designa una ensenada pe-

queña en que pueden fondear las naves, es el nombre de
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un puerto. Barranco y barranca,
. henct.idur:=ts profundasformadas por las aguas, son las denommacIOnes de una

ciudad y de una villa. Chorrillos no se aparta de esta re­
gla; como las palabras pedrega�,cascaial y otras que se
han convertido en nombres propios.

Callao significa, pues, costa 6 playa de mar.

II

Preconcebida esta noción, es necesario ver si los do- .

cumentos públicos, las primitivas relacionas hist6ricas,'"Jas crónicas de. los pr imeros años de la vida colonial, ar­monizan con el la,
Se importa la palabra en documento escrito de 10 defebrero de 1547. En las instrucciones que el clérigo donPedro de la Gasea da al tornadizo capitán de Gonzalo Pi­

zarro,' don Lorenzo Aldana, dice: «Que en el callao deLima á la lengua del agua se derrame un despacho quelleva el señor Lorenzo de Aldana>.
.Sustitúyase la palabra ca llao con la palabra costa óplaya, y entonces se vé claramente su significaci6n y seaprecia bien el propósito que perseguía Gasca: procu­rar que llegase á noticia de los moradores de 'Lima, elobjeto de su misión, las promesas de perdón, sus llama-.

mientos á la obediencia debida al Soberano. Si se tieneen cuenta que en otro item de las instrucciones dice laGasea <Que en el puerto de Lzma tomen todos los navíosy barcos que se hallaren, y se detengan allí lo menos po­sible ..... > se vé que el Gobernador establecía diferenciaentre el puerto y la costa de la ciudad de Lima.Haciendo el mismo cambio de la palabra callao, porIa de costa, en todos los siguientes pasajes de documen­tos.ó historias que m�ncionan el puerto, se ven con clari­dad, las ideas, y c6mo armonizan éstas, con Ia palabraescrita.
Habla Cieza de León: «Diego de Alvarado se dió talmaña, que se embarc6 en el puerto del callao de Lima, ésalió del Perú.....»

«La armada no halló en el callao de Lima más de unnavío que había vuelto del viaje que Ulloa hizo á Chile éllegado al puerto de Lima. después que Gonzalo habíaechado al fondo nueve naos ......»-(Carta de la Gasca alvirrey de Méjico don Antonio de Mendoza en 1547). '
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CO'nsta del acta de cabi Ido del viérnes 25 de enero de

mil quinientO's sesenta y seis. que IO's cabildantes «diieron

que pO'rque Haya' en el puerto y callao de esta audad,

cuenta 'y razón con los navíos que entran y salen y bas':'

tirnentos que traen para el prO'veimientó de esta dicha

ciudad ....
»

lOlO •••• lOlO. lOlO •••• lOlO lOlO •••
,
...... lOlO.·· •.••••••• lOlO.· lOlO lOlO.·· ..

Se pod ían multiplicar las citas, pero las hechàs bas­

.tan.para el prO'pósitO'.
ni

En tomo del tambo, de que hablan las actas de los

cabi ldos del. Ayuntam"ientO', se han levantadO' los ranchos

de los individuos á quienes la lucha pO'r la vida obliga �

permanecer en las oriIlas del mar, en el callao de Lima.

En 1555 e50 aquello el germen de un pueblo. Hay allí

una socierlad y toda asO'ciación humana requiere una au­

torid ad que haga cumplir las ordenanzas, que dirima las

controversies, y, tratándose 'de un puerto, que vigile y

examine las cosas que se embarcan y desembarcan.

Juan Astudi.llo MO'ntenegrO' recibe orden del,Ayuntamien­
to' de Lima, para que, corno Alguacil mayor, nornbre un

teniente, que resida en el puerto de la ciudad. ,

La h istoria ha conservado el nombre de esa primera
autoridad del Callao: se llamó Christóval Garzón.

Los moradores pedían también la propiedad del peda­

zo de tierra' que ocupaban: el amor al suelo en que se es­

tablecía el hogar, despertaba el deseo de asegurar el de­

recho adquirido, y el AyuntamientO' encargóse de distri-

buír solares entre IO's pobladores.
.La iglesia también reclamó su dereoho de elevar Ia

cruz, que esau estandarte, en el centro de la colectivi­

dad naciente, yel vicario don Agustín Arias obtuvo del

Ayuntamiento, el 21 de octubre del año indicado de

1555, dos solares para edificar en ellos la iglesia y la ca-

sa parroquial.'
.

En 1566 ya el pueblo ha crecido en población é imper-
tancia; la vida es más activa; más numerosos 105 nego­

cios, y, como consecuencia, las divergencias entre par-

ticulares se multiplican.
Por otra parte la reunión de individuos de distintas

razas; clases y condiciO'nes y de elementos malsanos, exi-
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16 EL «REAL PELIPE�

gía una autoridad con mayor suma de facultades; una
centralización de poder, para que la

,
administración de

justicia fuera más rápida y efectiva; pero siempre limi­
tada y dependiente de la potestad comunal que residía
en e1 Ayuntamiento de Lima.

Para esto, y á petición dellicenciado Alvaro, de To­
rres, Procurador Mayor de esta ciudad, -los cabildantes
<dijeron que por que haya en el puerto y caliao de esta
ciudad, cuenta yrazón con los navíos que entran y salen
y bastimentos que traen para el proveimiento de esta di­
cha ciudad, y en los mesones y tabernas que se .guarden
la orden que por esta ciudad está dada y se diese en 10
que más conviniese; y para que los .hombres de mar vi­
van bieny no hagan daño ni perjuicio á los naturales ni
otras personas que están y residen en el dicho puerto, y
que los negros que andan cun las carretas y barcos y
otras granjerías estén recojidos y no hagan hurtos y no
se atrevan á ir y á entrar en l'Os ranchos de los indios sin
licencia, niIes tomen sus haciendas, y, para otros casos

que cada día se ofrecen; ha parecido cosa conveniente
que á más de la visita que en cada semana han de hacer
la justicia, oficiales y ejecutores y todas las veces que les
pareciese, haya persona de toda confianza que'con el nom­
bre de Alcalde de dicho puerto, nombrado por este cabil­
do asista en él, siendo vecino de esta Ciudad y por tal re­

cibido; que de otra manera para que en el dicho puerto
conozca de los casos que aquí .irán declarados, y no más
sin expresa comisión- en 10 general de esta' ciudad, y en
10 particular del Corregidor que es ó fuese, ó de la justi- .

cia ordinaria, trayendo vara de justicia como tal, Aleal­
de, la cual elección se ha de hacer en cada un año ....

�

El año 1555 marca' el nacimiento del Callao, y el de
1566 el del principio de su autonomía.

IV

En el documento inédito, que se publica en el 'capítu­lo primero de esta obra, se ha visto que ya en 1558 exis­
tía en el puerto de la ciudad un Tambo real ó sea un de­
pósi�o fiscal, donde se depositaban las m'ercaderías ybastimentos que conducían las veinte ó veintidós na-
ves, que, según el Palentino, no faltaban en el puerto en '.
1555. '

,
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Al año 1567 corresponde la creación del primer con­

vento, de frailes domínicos. En.1590 10s jesuitas esta­

blecieron su ,casa en la parte que d
á á là boca del ríó, la

que trasladaron más tarde, al lado opuesto. I
Los franciscanos, en 1593; los agustinos en 1594; los

mercedarios y los juandedianos levantaron también' sus

edificios religiosos. y, en el siglo diecisiete, ya el Callao
ofrece el aspecto de una población llena de vida, tal co­
mo se hallaba en 1629 cuando de ella se ocupa el padre
Cobo, en su interesante obra «La fundación de Lima>; y
tal, también, como la describen las crónicas agustinas.

Desde abordo del navío, 'que, cob sus velas desp1ega­
das, surcaba magestuosamente las tranquilas aguas 'de
la bahía, en pos de su fondeadero, la ciudad se presen­
taba esplendorosa, elevándose en toda ella, sobre sus

ochocientas y más casas, las cúpulas y campanarios de
sus templos, mientras allá, en el fondo, como escondida
entre el verdot de los campos, se hallaba recostada la
reyna de las ciudades, dejándose adivinar por las eleva­
das torres, domos y m inaretes 'de sus iglesias y edificios,

Tanta grandeza del Callao, no vuelta jamás á r·econ­

quistar se deshizo el veintiocho de octubre de 1746.
La tierra se estremeció, como campo de arbustos ba­

tido por recio huracán y una ola gigantezca condujo â
las naves á tierra por sobre todos los edificios; y, al reti­
rarse, quedaron solo .los escombros de 'la floreciente ciu-
dad. .,

El tiempo, con su pasar, y las fuerzas vivas y laten­
tes de la naturaleza, todo 10' destruyen, y solo subsiste­
el poder que preside la sucesión de los siglos y ordena
las potencias de la materia.
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CAPITU LO III

El Callao - Plaza fuerte

I

Don Francisco. de Borja y Aragón, Príncipe de Esqui­
lache, fué el primer virrey que se preocupó de la de fensa

del puerto. de Ia ciudad, que, según dice, era nula; y en

1618, y por iniciativa del ayuntamiento. de Lima, consti­

tuyó el Callao. en presidio. ó sea plaza fuerte con guarni-
ción militar. .. .

En 1621, cuando. dejó el mando. el Príncipe, quedaba
elCallao defendido. por una batería de seis cañones, otra

de siete y una guarnición de cinco. compafiías de trescien­

tos hombres ca Ia una. En la mar se hallaban los navíos

«Nuestra Seiiora de Loreto>, la capitana, con cuarenta y

cuatro. cañones: «San José> con treinta y' dûs; el «Jesús

María», con treinta piezas; el «San Felipe y Santiago>
con dieciseis; el patache <San Bartûlo.mé» con ocho caiio­

nes y dos lanchas con dos piezas cada una.

En 1624 el virrey marqués de Guadalcázar la rodeó de

una muralla, que fué destruída en 1630.

Según el padre jesuita Bernabé Cobo, tan minucioso.

y exacto. en sus datos, la defensa del Callao, en 1629, con­

sistía en «tres plataformas en la playa delante del puer­

<to, en las cuales y en otros sitios convenientes había

«cuarenta piezas de artillería todas de bronce, de las cua-
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Don francisco de Borja y ,Hragón
PRINCIPE DE ESQUILA�HE, CONDE DE MAZALDE

12. o Virrey del Perú.
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Don Diego 'fet'nández de Cërdcea

PRIMER MARQUÉS DE GUADALCÁZAR

13. o Virrey del Perú.
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« les son las' ocho 'culebrlnas reales, un castiÚo á un cuar­

«to de legua del pueblo, que labró el virrey marqués de
� Guadalcázar con doce piezas, y una compañía de solda­
< dos; una armada real de seis naos de guerra, bien 'ar­
«tillados, los dos pa taches y los cua tro galeones». La na­

ve capitana era de 600 toneladas, con 44 cañones de bron­

ce, y capaz de llevar de ciento cincuenta á docientos sol­
dados, aparte de sus oficiales. marineros y artilleros.

Agrega que en ôtro tiempo guardaban e� puerto dos

galeras reales, pero que en 1629 solo ha bía "tres galeras
.pequeiias, ocho grandes lanchas y una chata tam gran­
de que era un castillo portátil art il lado de culebrinas
reales y cañones de batir que solo ella basta para no de­
jar pasar naves enemigas en el puerto."

«Toda la gente de esta armada que está á sueldo del
Rey, sin los soldados, pasa de quinientos hombres; toda
la artillería de ella .y l a dé los fuertes y casti llos es fun­
dida en Lima. � ..

>

Armada y soldados estaban bajo el comando del Ge­
neral de la mar que ejercía jusisdicción sobre' todos los
individuos pertenecientes á la guarnición y á la marina.

II

En 1640 el virrey marqués de Mancera emprendió la
obra de fortificar el Callao y ar tillarlo convenientemente,
á fin de ponerlo en un pie de defensa capaz de rechazar
con ventaja, cualquier ataque de los enemigos de España
ó de los piratas. .

.

.

Esta obra terminada en el año de 1647, fué per feccio­
nándose sucesivamedte, de modo que en 1686, todavía se

labraba y trasportaba piedra de la isla de San Lorenzo
para la muralla de la ciudad del Cal lao.

He aquí la descripción Que de las Iortificaciones hace
el padre agustino Bernardo Torres.

<Sus fortificaciones en distintos tiempos han tenido
formas diferentes: castillos, fuertes, plataformas y trin­
cheras, hasta que el magnífico señor don Pedro de Tole­
do y Leyva, marqués de Mancera, virrey de estos reinos
las redujo todas al mejor arte y á la mayor virilidad y
Iortaleza, coronando el pueblo con una inexpugnable mu­

ralla de terraplén, con su camisa de piedra y cal, parape­
to y banqueta según el arte de fortificación más moder-
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MARQUÉS DE MANCERA
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no que sirve dé reparo á las inundaciones del mar y de

terror á las armadas enemigas».
<La frente de la muralla á la marina se compone de

cinco baluartes guarnecidos de reforzada artillería de bron­

ce, culebrinas rea/les, cañones de bá ti r y medios cañones,
según los parajes y distancias con sus traveses que se re�­

guardan unos á otros y á las cortinas que los dividen y to­

dos los demás adherentes necesarios para una fuerza real

bien municionada y proveída. En medio de la corti:na prin-
.

cipal de la ma rina.con hermosa proporción, se muestra una

puerta real magníficamente labrada de sillares de piedra
berroqueña, cuya elegante fábrica en Ia muralla airosa­
mente se descuella. El recinto de tierra tiene ocho ba­

luartes, capaces de 20 piezas cada uno y una grande puer­
ta en un través que sale á la boca del camino real, coro­

nado de Ull homenaje, y otras clos puertas menores en

medio de dos cortinas defendidas de dos traveses, que to- "

do junto unido y trabajado con el recinto de la marina,
rodea poco menos de una legaa española. No tiene foso

porque no 10 sufr€ la tierra que, en partes á poco trecho

da en agua, pero puede suplirle su falta con la entrada
encubierta> .

Sin embargo Frez ier' encontraba el todo' de albuîiile-

ría poco sólido por 10 mal hecho.
. J

Desde el año 1724 hasta el de 1736 los virreyes se preo­

cuparon de fortificar aún más el Callao.
Armada y: tortificaciones desaparecieron en 1746 y de

entre las ruinas se resogieron 118 cañones de bronce, i19
de fierro y diez mil balas de caiión que habían 'de servir

para la nueva fortaleza.

24 EL «REAL FELIPE»

III

El terremoto de 28 de octubre de 1746, arruin6 la ciu­

dad del Callao, sepultándola bajo las aguas de la inmen-

sa ola que solo dejó vestigios del sitio.en que se levanta­

ra, y, como consecuencia, la ciudad de Lima quedó sin

defensa y á merced, su puerto. de los ataques enemigos •

Apenas el virrey Manso de Velazco hubo remediado"
en 10 posible, los efectos de la espantosa catástrofe, pen­
s6 en reconstruir la desaparecida fortaleza, así como los

almacenes fiscales y la poblaci6n, en lugares en donde se

hallasen libres de futuras inundaciones.
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E) CaJ)aa entes de) terre'moto de ]146

EXPLICACIÓN

Ig�esias y eónventos Baluartes

A-Iglesia Parroquial. I-De San Miguel
B-De San Agùstîn 2- De San Ignacio
C-De la Compañía de Jesús 3-De la Santa Cruz
D-De Santo Domingo 4-De anta Catalina
E--De San Francisco S-De Santiago
F.-De San Juan de Dios 6-De San Juan Bautista
G--De la Merced 7-De Santo Domingo

S-De 5 n Fell P:

Edificios y otros lugares

H-Casa de Gobierno 1
I-Cuerpo de Guardia
L-Puerta de tierra
M--Puerta de la mar'

N-Nuevo Piti-piti
0-Antiguo Piti-piti
P-El muelle 14-La mar brava.
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El ocho de noviembre se consfituyó personalmente en:
el lugar en que existi6 el presidio, en compañía de Don
Luis Godin, miembro de las reales academias de Francia

,
é Inglaterra, y catedrático de Prima de Matemáticas de
la Real Universidad de Lima, y ellO le ordenaba le in­
formase sobre el particular.

OpinóGodin que sobre las ruinas del antiguo presi­
dio en la parte norte que era la más ancha y elevada, se

levantase la fortaleza, en proporciones más reducidas.
más alejada de la playa, y en forma exagonal, así la de­
fensa Sería más eficaz, pues cuatro de. sus baluartes! con

cañones de presidio, defendería el semicírculo que for­
ma el puerto, desde el cabezo .de la isla hasta Carabay-
110; y los otros dQS protegerían la mar brava 'a} sur y la
parte de tierra al este.

Para las bodegas seiialó como el sitio más á propósi­
to elllamado Piti-piti (el nuevo) habilitando un canal
en el cauce' del río. «CQn esta providencia, dice Godin,
«se cargarán los navíos y se descargarán por sus propios
<botes y lanchas y las chatas del río con el solo trabajo
:Cde trasportar del rio al mar 6 del mar al do los efectos,
«esto en distancia de pocas varas.> .

Visto el proyecto en junta de Real hacienda, se pidió
informe al Cabildo de la ciudad, en 14 de noviembre, el
que al emitirlo el día siguiente no tuvo sino palabras de
aplauso para la obra proyectada.

IV

Si el Virrey urgía porque el estudio se hallase expe­
dito,

á

fin de ponerlo en obra, no era persona capaz de
sacrificar á la brevedad del tiempo, la seguridad, resis-
tencia y. eficacia de la fortaleza.

.

A fin de obtener tales condiciones hizo venir á Lima
á don Joseph Amich, perito en matemáticas y fortifica­
ción, y le encomendó el estudio del asunto, sobre el te"
rreno, y con vista del verificado por Godin.

Ya éste, en un informe complementario que había da­
do el 23 de noviembre, insinuaba que la forma de la for­
taleza podía ser también la de un pentágono regular, ga­
nando con ello menor costo y menor terreno.

Amich convino en 10 esencial respecto de la forma de
la fortaleza, pero discrepó en cuanto al sitio señalado
para instalar las bodegas.



28
I,

No le bastó este trabajo al celoso virrey y sabiendo

que se hallaba en la dudad don Juan Francisco Rossa,
<inteligente en matemáticas y fortificaciones>, le ordenó
que presentara un proyecto de la obra; y, en su informe,

_

emitido en 18 de diciembre de 1746, apoyó francamente
el trazo y situación que daban á la fortaleza Godin y
Amich.

I \

Por mandato superior se reunieron dos días después
en el puerto, el virrey, los tres ingenieros ya menciona­
dos, el jefe de escuadra señor marqués de Ovando, el
Maestre de campo del puerto; el General de la artillería
don F;stevan Ferrer; don Estevan de Urizar, provisto
Sargento Mayor del Presidio, y el capitán de infantería
de él don Josef Hurtado, y reconocieron y midieron el te­
rreno. Allí, el marqués de Ovando presentó un proyecto
suyo, que fué sometido al estudio de Godín, Amich y

Rossa, quienes no 10 apoyaron.
Por fin en junta del Real acuerdo de 29 de diciembre

que presidió el virrey con asistencia de 10s oídores de la
Real Audiencia y algunos jefes del éjército, se decidió Ia
consrrucción del fuerte con arreglo á· los planos de Go­
din, Amich y Rossa, y en otro acuerdo real de justicia,
de la misma fecha, con asistencia del Regente y Conta­
dor del tribunal de Cuentas y un oficial de las cajas rea':'
les, se resolvió que los oficiales reales pagasen el dinero
necesario para iniciar l a obra.

Para el cuidado de la distribución de los caudales,
Manso de Velasco nombró al oficial real don Manuel
Saenz de Ayala á quien reemplazó con don Francisco
Valentín de AIduris.

'

Sargento Mayor interino del Presidio, pua reorgani­
zar la guarnición, fué nombrado en 4 de enero de 1647,
el ayudante mayor del regimiento de Portugal, y direc­
tor de la obra don Joseph Amich.

V

El18 de enero de 1747 se hallaba lista una planchada
ó batería con diez piezas de artilletía recojidas de entre
las ruinas á la que se llamó de San Miguel. ,

.

Esa batería saludó el 21 de enero, el primer golpe de
pico que el virrey, en persona, dió en el suelo del Callao
para abrir el foso en donde habían de echarse los cimien-
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to.s de la nueva fortaleza, y el 19 de
\ agosto del 'mismo.

año, celebró con el tronar de sus disparos la colocación
de la primera piedra en el baluarte Santiago:

'

Cedo. aquí la palabra á Llano. y Zapata:
«El 19 de agostó de 1747, precedido. de todas las cere­

<rnonias que el ritual romano previene para Iunciones de

<esta clase, puso. el virrey la primera piedra al baluarte

<Santiago, en Ia nueva ciudadela del Callao, cuyo. frente

«mira al mar, y en una caja que también se puso. en el

<expresado. lugar, se depo.sitaro.n fodas suertes de mo.ne-

I <das sel1adas con el nombre de nuestro. Rey el señor don
«Fernando. VI, y encima una lámina de plata con la si-

<guiente inscripción:
D. O. M.

<Reinando La Magest\ad del Señor Don Fernando. VI,

<Gobernandc estos reinos el excelentísimo. seiior don

José Manso. de Velasco.

«Se, puso la primera piedra á esta muralla de la nue­

<va c.iudadela del Callao. á 19 ,de agostó 1747.

«O. H. et. O>

«La nueva c.iudadela del Callao. tiene de circunferen-.

<cia lo.ngitudinal1882 varas, en Ia forma siguiente: La

<cortina que mira al mar 166 varas, los flancos que si­

«guen á ésta de uno. y otro lado. noventa, los frentes 132,

<los flancos que finalizan los dos baluartes de la vista

«del mar, 70. y guardando. el método de tornar las dis­

<tancias, de uno. y otro lado. hasta su finalización, siguen
<dos cortinas iguales, que contienen 250 varas; sus flan­

<cos 70; sus primeros frentes 168, sus segundos 168, y
.

«sus flancos 70. Después siguen dos cortinas hermanas

<con 300 varas; sus tíancos con 78 y los frentes que cie­

<rran la figura con 134 que hacen las 1882 varas. Los ci­

<mientes tienen de pro.fundidad dos varas eu algunas

«partes; en otras, vara y media, y de latitud 4"».

«En octubre de 1747 estaba ya perfectamente hecha

<Ia excavación de Ia ciudadela y levantadas cerca de 3000

varas cúbicas de cimiento. hasta la superficie plana y en

<el cen tro de esa circunferencia todas las oficinas nece­

<saria.s corno casas de oficiales, cuarteles de soldados,

"
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•

<almacenes de aprestos y ataranzas, con una maestran­
<za arreglada para la fábrica de cureñas.>

«En la ciudadela se colocaron 188 cañones de bronce
«y 124 d€ fierro desenterrados de las ruinas y sacados de
ela fragata de guerra «San Fermín> de 30 cañones, que
<fué arrojada por el mar al S. E. de la ciudad; así como

«1,000 balas de cañón y 18 anclas de todos tamaños bus­
<cadas y encontradas dentro dt las aguas.>

F
tante



n-

ce

tie
ue

ao

tS-

Los situados

I

Fué el Callao: desde antiguo, el puerto más impor..

tante del mar de Balboa, y el centro de una activa na-

vegación. .

Pocas .eran, sin duda, las naves que á él acudían
durante los cinco primeros años siguientes al de la
fundaci6n de Lima; pero quien lea la relación anónima
de lai guerras civiles del Perú de 1543 á 1549, podrá
aprecíar el considerable número de navíos y bergantines
que surcaban las aguas del Pacífico, teniendo en cuenta,
que s610 el capitán Hernando Bacbicao, con dos bergan­
tines, apresó veinte navíos que trajo para ponerlos á ór­
denes de. Gonzalo Pizarro.

El Valentino refiere que, en el año de 1555, no falta­
ban en el puerto de la ciudad, de veinte á veintidos bu-'
queso

. El padre jesuita Bernabé Cobo, que escribió la histo­
ria de Lima desde su fundación hasta el año 1629, afir­
ma que serían hasta cien las naos que ordinariamente
andaban en el trato de los puertos de esta mar del Sur,
cuyos dueños eran, por la mayor parte, vecinos de Lima
Y. del Callao, puerto en el cual se encontraban en todo
hempo, surtos, de cuarenta naves para arriba.

Algunas de estas embarcaciones, las de menor porte,.
se fabricaban en el Callao, pero la mayor parte se cons-
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truían en Guayaquil, Tierra-firme, Nicaragua y Chile,
que disponían de madera, en los bosques próximos á la

costa;
La 'navegación y,el comercio hubieron de sufrir mu­

,

cho en la América del Sur, con las sucesivas invasiones

de los piratas de diversas nacionalidades, durante los si-

glos XVII y XVIII. ,

Para evitar sus fechorîas se prohibió, por alguno de

l'Os virreyes, la salida de los buques del puerto del Ca­

Ilao. Esta medida inconsulta, aparte de que no salvaba á

las naves que se hallaban en viaje, produjo el resultado

que habría producido un bloqueo del puerto, que era el

de entrada y salida de todas las mercaderías, y tesoros;

y, 10 que es más, la escasez y encarecimienlo consecuti­

vû de los viveres: la miseria y el hambre.

Desde entonces se adoptó el recurso de que las naves
mercantes navegasen en convoy, protegidas por las ar­

madas en guerra, ya para la introducción de mercaderías

y bastimentos en Lima; ya para el socorro de 'Otras pla­
zas; ya en fin, para la exportación de l'Os productos del

país, y de l'Os tesoros del Rey y de l'Os particulares.
En 'Otra 'Ocasión se le ocurrió al Rey de España 'Orde­

nar que ningún buque mercante saliese del puerto, si no

iba art illado y armado y con gente de guerra abordo,
'Orden que fué imposible cumplir, pues, además de Q,ue
rarísima era la nave capaz de soportar artillería, se oca­

sionaba un gasto excesivo á l'Os navieros, á cubrir el cual

no alcanzaban sus fuerzas, y la falta de hombres de mar

y soldados expertos era tal, que ni aun había l'Os necesa­

rios para tripular y armar las naves de guerra .de su ma­

gestad.

No eran sólo l'Os piratas l'Os que perturbaban la nave­

gación en estos mares, desde San BIas hasta Valdivia,
durante l'Os años del coloniaje, El régimen de privilegios
existente y las imposiciones del poder, hechas costum­

bre cûn el trascurso del tiempo, eran fuentes de 'Otras

gavel as no menos ruinosas que la acción de la piratería.
,

Puertos hubo que, constituídos, ó formando parte de
, una encomienda, de la que el Rey había hecho merced á
un noble ó á un potentado, estaban cerrados á todo trá­
fico libre, siendo el encomendero ó el rematista el único
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que podía hacer el comercio por mayor y por mener,

aprovechar del trabajo de los indios y extraer y vender

el guano, si en las costas 6 islas anexas á la encomienda
existía ese abono.

es Otra pensión que gravaba SObre los navieros. era la
de la conducción de JQs situados á las plazas de Valdivia

y Juan Fernández en el Sur y de Panamá en el Norte,
de conducción que se l1'acía cada año por uno de los buques

de mayor tonelaje.
El situado era el contingente de víveres, ropa, armas,

municiones y dinero que se remitía anualmente á dichas
Iortalezas para su sostenimiento; y para recabarlo y con­

ducirlo, el jefe de las fortaleza de Valdivia y el de la de
Panamá nombraban un comisionado, al que se llamaba,
situadista,

El dueño del navío conductor del situado para Valdi­
via y Juan Fernández recibía; por toda gratificación, on­

ce mil pesos de las cajas reales, la que resultaba rnezqui-
a- oaf atendidos los gastos que había de hacer en un viaje, i

el lleno de peligros, y que demandaba largo tiempo.
En efecto debía el naviero tomar la carga en playa;

e- 'y esa carga era abundante, pues el situado que en di­
ciembre de 1781 remitió el Superintendente General de
Real Hacienda don Joseph Antonio de Areche á Pana­
má importó quinientos mil' pesos. Embarcada la carga
debía conducirla directamente al puerto de Valdivia pa­
Ta ser puesta en Ia playa; de ese puerto volvía al ele Val­
paraíso para recojer el situado de víveres que allí debía
estar listo y trasportarlo, én viaje de regreso, al mismo

na- Valdivia; regresaba, por último, á Valparaíso, para lle­
var el contingente necesario para la isla de Juan Fer­
nández

Pesaba esta carga sobre 10,s buques de gran porte,
ve- exclusivamente, viéndose libres de ellas las embarcacio-

ra, nes menores, 10 que provocaba protestas, pues, furidáú-

rios dose el derecho del Estado para exigir ese servicio, en

lm- que las 'fortalezas estaban erigidas para la defensa de

bs los puertos y de los mares contra los ataques de los pira-
,lía. tas y enemigos del reino y en que los navieros eran los

[ de directamente beneficiados; como esa protección se exten-

�,á �ía también á las embarcaciones menores, los dueños de

rra- estas debían contribuír á soportar el gravamen.
lico

I
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III

Para .atender á esa obligación se acostumbraba que
los oficiales reales notificasen, con seis meses de antici­
pación, al naviero, cuyo buque debía conducir el situado;
pero en 1781 no se hizo tal' advertencia, y como el tiem­
po venía corto, algunos navieros hicieron junta y for­
maron una lista de turnos ante dichos, oficiales reales,
á nave por año, para conducir los situados, cornprome-

,tiéndase aquellos á pagar una indemnización ó multa
de cuatro mil/pesos al dueño de la embarcación que, sin
tocarle el turno, hiciese el viaje en lugar de la suya.

Parece que en esa junta no jugaron limpio los más
poderosos armadores, pues sin la asistencia de todos los
del gremio, y sin sorteo, formaron la Iista de turnos, en

la que los asistentes figuraban de los últimos; pero, eso sí:
con/Ia multa para el que en su turno no verificase el ser-

vicio.
'

U rgía la remisión del situado para Valdivia y la isla
de Juan Fernández y el tiempo oportuno se estrechaba,
sin que hubiera navío expedito, pues el designado para
ese año, (1781) que 10 era el <Sapayo>, de don José San­
d umbid e, se h al laba en viaje, sin poderse señalar la fe­
cha de su llegada; el de turno en el año siguiente de
1782, el «Aguila», de don Francisco de la Fragua, ha­
bía salido á Guayaquil á carenarse en el astillero de ese

puerto; por último, para el año de 1783 se llaMa designa­
do al «San Juan Nepomuceno>, de don Antonio Helme,
que se hallaba en construcción con un gasto de más de
ciento cuarenta mi1 pesos, y con licencia para ir á Gua­
yaquil � armarse y proveerse de anclas, amarras y demás
accesorios.

En tales circu�stancias fondeó en el Callao, con pro­
ductos de Chile, el navío «El Socorro», de propiedad del
señor Conde de San' Xavier y Casa Laredo, de la orden

..
de Santiago, al que tocaba el turno en 1789.

-Ni caído del cielo. dijo don Agustín de Jauregui,
Virrey entonces del Perú. ,

Ordenó éste que uentro de nueve días quedase listo 'el
«Socorre», para conducir el situado de Valdivia.

Reclamó el Conde, aunque muy respetuosamente; im­
puso condiciones; y exigió indemnización de daños y per­
juicios.
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No hubo remedio. El¡ virrey -perrnaneció inflexible:
conmin6 al Conde con multa, mandó apoderarse del na­

vío, tripularlo y proveerlo, por cuenta del propietario, y
el situado marchó á Valdivia en el <Socorro>.

Tras del virrey manejaba el juego la siniestra perse­
nalidad de don Joseph Antonio de Areche, Visitador y
Superintendente general de la Real hacienda.

I

'IV

El siguiente documento aclara todo 10 relativo al
gravamen llamado <conducción del situado» asunto del
que me he ocupado con alguna extensión. porque no he
hallado que los que á los, estudios hist6ricos se dedican,
hayan hecho uno respecto de él.

Dice así:
«Viendo con toda mi más gustqsa veneraci6n, la rec­

titud, tino y fortuna con que US. 11 al1a los fáciles me­

dios de llevar sus.providencias de un modo que á nadie
le falte su justicia, al propio tiempo que la incomodidad
que ha producido hasta ahora al Gobierno y á el cuerpo
recomendable de .navegantes el turno de conducci6n de
situados, me ha parecido justo pasar á US. el expedien­
te de esa materia, para que haciéndose instruír de él, así
como del orden observado 'hasta el día y de su origen; y
formando, si le pareciere conveniente, una junta de es­

tos interesados, me exponga la mejor regla que se pueda
tomar para 10 sucesivo.

El turno enunciado, 'atendidas las dificultades y ac­

cidentes que', hay 6 puede háber para cumplirle, no creo

que (sin otra adición) es suficiente medio. Los viajes
contínuos de los buques, no siempre se pueden reglar 6
proporcionar de un modo mismo, 6 con sujeción al tiem­
po en que tengan que estar en el puerto para estas con­

ducciones; y, además de esto, no todos los navíos de Ia
suerte y de esta mar son capaces á veces para llevar los
situados íntegros, que son cosas, que sin que yo se las
apunte las tendrá US. muy á la vista en sus sabias me­

ditaciones.
Si el Real erario no estuviera como conoce y siente

US. con harto pesar, yo levantaría á los navegantes é
navieros ésta, que confieso puede ser pensión, por el mo­

do y cuotas de fletes de los tres viajes que tocan á cada

35
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uno de los numerados; pero soy obligado por ahora á de­
jarla seguir en ellos, no obstante que procuraré aliviarlos
algún día, ó cuando la Real hacienda esté menos opresa
que en la actualidad, fabricando ó construyendo á costa
de ésta buques que 10 hagan, cuya circunstancia confío,
también se dignará US. hacerla presente á éstos, á fin
de inspirarles conformidad y establecer el nuevo método
que se pueda y deba elegir, con la idea de no turbar,
siendo posible, los giros de sus buques, y tal vez sus par­
t iculares obligaciones contratadas ó formadas con ante­
lación, según los estados en que US. y yo los podemos
contemplar desde ahora, para cuando necesite el Rey
usar de la providencia acordada hasta el día en esta ma­

teria de conducir si tuados por escala de navíos mayores
de este comercio. -,

Del propio modo preveo, ya que he dicho navíos ma­

yores, que US. traerá ásu feliz penetración el que como

he apuntado antes, no todos estos son capaces- de esta

_

idea de conducción; que fuera de ellos hay otros meno­

res con el mismo goce de navegantes, y que todos trafi­
can, para que ya que no se hagan las conducciones con

éstos 'por su corto buque, concurran á part icipar el gra­
vamen que cargan los grandes, á fin de hacerlo mener:
y, por último, omitiendo otras reflexiones que me harían
molesto, si las intentare traer todas á este oficio, digo,
que también reparará US., por si se pudiese dividir la
pensión, que el navío de turno en el método presente, tie­
ne .que hacer tres viajes: uno desde el Callao á Valdivia
con 10 que saca de aquí para aquella plaza; otro redondo

I desde Valdivia á Valparaíso á llevar los víveres que van

de Chile; y después, vuelve á tomar en el mismo- Valpa­
raíso los que se dirigen á la isla de Juan Fernández: y
si estos viajes se pueden dividir, como yo 10 juzgo, y si
con tiempo están avanzadas lasórdenes de 10 conducible,
vendrá á ser � cuasi nada ó de poco momento' el grava­
men.

Mientras yo ocupe la: Superintendencia que sirvo pue­
do ofrecer que 10 estarán, y acaso su práctica 10 hará re­

gla invariable, ínterin dure, o haya que llevar los situa­
dos por el antedicho turno de buques. Y con esto ¡y ce­

rrando mis consideraciones, deseo que US. conozca que.
me las dicta el mejor celo del servicio del Rey y público,

á
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Nuestro señor guarde á us. muchos años.

Lima, '15 de Enero de 1782.

]Ph. Antonio de Areche.,

Al Real Tribunal del Consulado del Perú. (1)

37

á que us. mira tan heróicamente por el bien del Estado,
que tampoco lleva más objeto.

[iJ Documento inédito.
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Prisioneros

I

E!J rápida ojeada he recorrido la historia del Callao,
desde su nacimiento hasta su reconstrucción. Lo he creí­
do necesario para que se conozca el lugar en donde los
principales hechos de esta historia se realizaron.'

:&1 nuevo castillo fué bautizado, en enero de 1747, con

el nombre del Rey de España don Fe lipe, el quinto; pe":
ro cuando tal nombre se daba á la fortaleza que había
de servir para prolongar la lucha por la libertad en el
Perú, ese monarca yacía en la tumba, (1) hecho que no

se supo en Lima, sino el 7 de.febrero de ese año.'
Al norte hubo otro castillo: el de San Miguel, y al sur

el de San Rafael, unidos por caponeras ó caminos subte­
rráneos.

Los cinco baluartes tenían también sus nombres.­
Estaban destínados á fijar en la memoria los títulos de
los soberanos. Los baluartes del Rey y de la Reyna, da­
ban al mar, y les seguían los del Príncipe, de la Prince­
sa y de San José.

Allí, en esa fortaleza, habían de refugiarse los restos
del poder colonial; en ella había de flamear, por 'última
vez, el pendón de Castilla, en el continente americano;
por detrás de sus muros, y sobrepasando sus almenados

(1) Felipe V mur ió el 9 de julio de 1746.
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'

bastiones, habían de levantarse los postreros ecos de los

vivas al Rey de las Espaíias.
'

Fecunda en hechos, que la historia debe guardar,
fué el primer cuarto del siglo XIX, para la ciudad del

Callao.
Puerto principal del Perú; plaza fuerte, reputada co-

.

mo inespugnable; centro comercial, por donde entraban

y salían los productos naturales é industriales; puerto de

la ciudad de Lima, la más importante en la América me­

ridional; albergue de las fuerzas navales de España; na­

tural era que todas las miradas se dirigieran á ella, y

que en su bahía se realizaran grandes sucesos relaciona­

dos, no sólo con la historia del Perú, sino con la de la

América toda.

II

La enseña revolucionaria levantada en las márgenes
del Plata, en mayo de 1810, vino á desa fiar á España,
en las mismas ouertas del Perú.

Conducida por Castelli hasta las orillas del' Desagua­
aero, los gritos de guerra ,resonaron en todo el territorio

del Virreynato, y fueron el anuncio de 'que se abría la

era de la-lucha sin tregua por la independencia,' ,

Los mismos ecos llegaron del Sur y del Norte, y el

Vitrey del Perú, hubo de atender á todas partes con sol­

dados, armas y dinero, no obstante las estrecheces en que

se hallaba .

. La marcha triunfal de la revolución americana, fué

pronto detenida: hubo -d ías en que pareció hallarse exá­

nime, en los momentos preagónicos. y habría muerto,
habría sucumbido, si ella hubiera side la obra de la fuer­

za, y no, corno ]0 fué, el resultado de la evolución de las

ideas; la consecuencia lógica del desenvolvimiento de Ia

humanidad á través de los tiempos.
En esos días de retroceso; en que heridas mortales re­

cibían las, fuerzas independientes en el oriente y en el

sur, principió.una dolorosa peregrinación.
Unos tras otros los campeones caídos en las batallas,

en los pequeños combates, en las escaramusas y embos­

cadas del, Alto Perú, de Tacna, de Huánuco, d€ Tarapa­
cá y de Chile iban llegando á poblar las casas-rna.tas del

Real Felipe.
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Allí estaban 'porque eran reos del mismo delito: del

delito de insurgenda, de rebelión contra su legítimo So­
berano.

Fieles que habían comulgado juntos y por el mismo

culto. el de la patria, aunque 'en diversos lugares y dis­

tintas circunstancias; comían juntos, también, el amar­

go pan del infortunio.

111

Los sombríos sótanos de la fortaleza fueron. enton­

ces, centras en donde bullía la idea de la independencia:
Un gran valor, uri gran carácter y un gran vigor..

tres cosas grandes necesitaban poseer los hombres de

aquellos tiempos. para ponerse al frente del poder espa­

ñol, desafiar sus iras, y luchar contra sus poderosos ele-

mentos,
'

Pués bien: encerrad ese valor, ese caracter y ese vi­

gor entre los muros de una prisión, y podréis apreciar 10

que eran los calabozos del «Real Felipe».
Las esperanzas de libertad y las ansias de lucha, se

desvanecían con las decepciones que el tiempo les propor­
cionaba. A las notas alegres de una victoria obtenida por

los independientes, sucedían las amarguras de una nue-

va derrota que prolongaba .su cautiverio. .

En sucesión, que les parecía interminable, á las risas

sucedían las ld.,grimas; como á los suspiros de los resig-,
nados, la protesta de los desesperados.

En esas horas eternas del cautiverio, sentían que sus

miembros se enervaban y que la atrofia se apoderaba de

sus músculos.
Un día, se presentó á las puertas del castillo un hom-

bre acompañado de una mujer, y rogó al oficial de guar­

dia le permitiera visitar l a fortaleza. El oficial se negó,
pero insistiendo el hombre, á fin de evitar una desg'racia,
pues su acompañante se hallaba embarazada y tenía ese

antojo, se les franquearon las puertas.
-¿y los prisioneros que hacían? se le pregunt6 des-

pués. .

.

-Hacían flecos y otras labores. (1)
Las manos y los brazos que habían manejado un sa-

(f) Testimonio de Manuel Návarre te
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ble, un fusil ó una lanza, se ejercitab�n, en Ia modesta
faena de tejer y anudar hilos.

El doctor don Benito del Barco exponía que los pri­
sioneros que se hallaban en el hospital, iban á su casa,

custodiados, «á la venta de tirantes, ligas y flecos que

ponían en poder de la hija del déclarante>. (1)

IV

, Enel año de 1818 no exist ían ya en las casas-matas
ni en la real Cárcel de Corte prisioneros chilenos. Habían

sido enviados á su tierra, después que esa porción del te­

rritorio americano, fué \ arrancada de las manes de los

patriotas en la jornada de Rancagua (1 Q de octubre de

1.814)
Tras de los muros del «Real Felipe» gemían aún alg.u­

nos de los invasores del Alto Perú, de aquellos primeros
soldados insurgentes que, viniendo de fuera, llamaron

con el pomo de sus espadas triunfadoras. á IB¡s puertas
del virreynato más poderoso y rico de Ia América del sur.

Precisa ocuparse de algunos, muy pocos de -ellos, de

los que han de figurar en el drama que describo, por inás

Cl ue todos debieran ser nombrados en la historia, siquie­
ra sea para que la América les dedique un agradecido re­

cuerdo. ,

En la desgraciada batalla de Ayouma (14 de noviem­
bre de 1813) tomó parte un joven de veinticinco años
Ilarnadodon Francisco Araos, natural del pueblo de San

Miguel del Tucumán. (2) El éxito de los españoles le

deparó l a' suerte de prisionero y desde ese año, era habi­
tante de los calabozos reales de Lima.

A don Tadeo Théllez, hijo de la villa de Potosí, á los
veintiocho años de nacido, tocóle la mismasuerte que al

anter.ior. en la sorpresa de Yavi. (3)

(1) Inédito.
(2) Errl a instructiva que prest6 en 1818 d ijo: «llamarse don

Francisco Araos, de estado soltero, natural del pueblo de San

'1\IÍ15 ud del 'I'ncumán, de casta español. Se halla en esta capital
desde el año 1,814 que bajó á ella en clase de prisionero, que 10

fué en la bata.lla de Ayohuma.» ( nédito) .

. (3) «Dijo llamarse don 'I'adeo 'I'héllez ,
natural de Potosí, de

estado casado y de casta español. Se halla en esta capital des­

de ahora dos años, poco más 6 menos, que bajó á ellaen clase

de prisionero hecho en la sorpresa de Yavi». (Fragmento de su
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Capitán de Estado Mayor del ejército de Buenos

Aires, se alistó en las filas revolucionarias á la par que
esa brillante juventud, que entusiasta acogió en su cere­

bro la idea de la emancipación y elevó en su corazón un

altar en que se rendía culto á la patria.
No había cumplido veinte años don José Felix Ortiz.

cuando en 1813 caía también en las manos de los espa­
ñoles en el Alto Perú, llegando á Lima en calidad de pri­
sionero el 23 de enero de 1814. (1)

Huesped primero de la cárcel establecida en el que
fué local de la Inquisición, pasó á Casas-ma tas, después,
con sus compañeros de infortunio.

Hijo de Buenos Aires, fué de los primeros en a listar­

se en las legiones insurgentes y marchó con ellas al Al­
to Perú.

Parece que su vida y procederes tueron algo desorde­

nados.
El capitán don Tadeo Théllez, su compañero de ar­

mas, decía de él: «no he tratado de esta ni de otra' ma te­

<ria con José Felix Ortiz, y si mis compañeros hubiesen

<notado que tenía alguna relación, aun en asuntos parti­
<culares, que no tuviesen relación con Ia sorpresa que se

<intentaba, sería yo despreciado por todos enos, pues la

<couducta poco arreglada de Ortiz, le hace el ser des­

<preciable en Ia sociedad.> (2)
En la pléyade de niños revoltosos, elcapitán Théllez.

con sus treinta años, era un anciano, y exigía juicio y

formalidad á esos' jóvenes de g énio vivo y turbulento.

Además de Gómez, Araos, 'I'héllez y Ortiz, he comproba­
do que á principios de 1818 se hallaban en las casas-ma­

tas del Real Felipe, de los prisioneros del Alto Perú, el

teniente coronel graduado don José Roa y el'teniente don

Manuel Vallejos. (Declaración del doctor del Barco­

Inédita.)

declaraci6n. )-Cûnservû la ortografía del apell ido, pûr firmar

así su nombre este personaje. .

(1] «Se llama J'osé Félix Ortíz, de estado. soltero, natural de la

capital de Buenos Aires, se halla en esta ciudad desde el 23 de

euerode 1,814 que fué remitido. priaionero del Alto. Perú; que es­

tuvo. en la Inquiaición y de allí fué remitido. á Casas-matas don­

de se ha mantenido hasta que lo. han hecho. venir á esta curu1.»

(Su declaración en 1818.-(Ii1éditû).
(2) Dccumerrto inédito.
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v

'I

No era s610 la falta de libertad 10 que mortificaba á
los prisioneros.

A la privación de aires puros. de movimiento y de ac­

tividad, uníanse la miseria, la escasez de' recursos para
atender á la satisfacci6n de las más urgentes necesida­
des de la vida.

Fray Manuel Valverde, sacerdote mercedario, natu­
ral de Cochabamba, que fué remitido á Lima en el mes de
julio de 1817 por el brigadier don Mariano Ricafort,
acusado de «sospechoso y apóstata>, decía en un memo-

rial al Virrey. '
.

'

«La alternativa de toda suerte de prisiones, en infier­
ni llos húmedos y calabozos; las hambres y desnudeces
concernientes á una tan larga prisión, y mas sin recurso

\ alguno, en un país absolutamente desconocido por mí,
son los motivos poderosos de mis quebrantos .... De tal
modo extremada es mi indigenda que para presentarme al
consejo y .hoy á V. E., he tenido que importunar á un her­
mano religioso para que me supla una capilla y un esca­

pujario, y en esta situaci6n verdaderamente lamentable,
ruego á V. E., interponiendo á la excelentísima señora
su esposa, para que faciHte los medios de.mi Iibertad.> (1)

Don José Gómez, respondiendo al cargo que se le ha-
-,

da por su fuga de la detenci6n en que se, hallaba', res­

ponde: <la ejecutépor hallarme destituído de ropa, pues
ni aun camisa tenía que rnudarme.> (2) ;

La pobreza jQué digo la pobreza! La miseria, el ham­
bre, la desnudez, las enfermedades, fueron el amargo
patrímonio de los sostenedores de la idea de la emanci-

. /

pacion,

(1) Memorial de 24 de diciembre de 1818 (Inédito).
(2) Instructiva de don José Gómez, de � de agosto de 1818.

(Inédita.)
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CAPITULO 1

El empecinado

I

Un día del mes de diciembre de 1817, las puertas de
las casas-matas del Callao se entreabrieron para dar pa­
so á un prisioneromás, trasladado de la cárcel de Corte
de Lima.

Lo'� ardientes rayos de sol, en los desiertos; las brisas
de la mar y los helados vientos de las punas habían tos­
tado su rostro.

En sus ojos, negros y grandes, las pupilas, de' ordina­
rio serenas, chispeaban á veces: sin duda- con el recuer­

do de las pasadas luchas, 8 con la visión de las futuras
lides que habían de conducirle á realizar el ideal de su

alma: la emancipaci6n nacional.
801 que se hallaba en el cenit de su carrera, era luz y

calor, es decir vida; pero vida latente, activa; de bata­
llar sin tregua, de acci6n sin reposo.

Al:mirarle se adivinaba en él:un carácter, un ser naci­
do para mandar, refractario á todo dominio, rebelde á to­
da sujeción: al amante ardoroso de la libertad.

Sin mostrar en el semblante la más ligera sombra de

emoción, ese personaje franqueó los umbrales del tene­

broso presidio, y den tro de él ha116 á sus compañeros de

infortunio, algunos de ellos viejos conocidos; soldados de
la misma idea, sacerdotes del mismo culto.

Creíase entonces que las tinieblas de los calabozos
matarían el pensamiento revolucionario.

¡Gran 1ocura!
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ICómo si la oscuridad pudiera 'apagar la luz de las

conciencias!
ICómo si en la noche no fulguraran, más aterradores,

los centelleos .de la tempestad! -.
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S101Rodeaba á ese hombre. una aureola cue en todo cora­

zón despierta el sentimiento de la simpatía: la aureola

del infortunio; aureola que no suscita recelos, que nadie

envidia, á la que solo aspiran las almas nobles, y ésto
cuando lleve consigo la palma del martirio ó el galardón -

de la inmortalidad.
, ¿Quién era y por qué iba al presidio?

.

Era él don José Gómez, Teniente coronel de los ejér-
citos independientes. .

Entraba en el presidio porque era reo de un gran de­

lito: del delito de aspirar á la independencia. de su pa­

tria, ideal ante el que sacrificó su existencia, al que con-

sagró su vida entera.
.

,

No he de decirlo yo, sino un docurnento auténtico, 10

que fué para la patria naciente don José Gómez y su ac­

tuación abnegada en la lucha por la emancipación nacio-

nal.
Don Jossé de Lanao, caballero de la real y militar or-

den de san Hermenejildo, capitán primer ayudante del

regimiento de Infantería «Real Infante don Carlos», dice .

de aquél:
-,

«De los reos presentes que tienen una cooperación ac-

tiva en el delito, es José Gómez. Contra éste obran las

pruebas más urgentes de que es uno de los principales
motores del proyecto. Ya .se vé: su corazón ha sido de

mucho tiempo atrás un manantial de donde se han de­

rramado las pestilentes aguas de la revolución, promo­

viendo á otros para que se conjuren á igual fin. Por

este crimen ha sido procesado en diversas
I épocas. En

la insurrección de Tacna acaecida en 3 de octubre de

1813, fué caudillo de la mayor confianza del infame En­

rique Paillardelle. Emigrado de aquellos lugares, bajó
á esta ciudad, y en clase de emisario del apócrifo go­

bierno de Buenos Aires, tomó partido en igual asalto y

sorpresa á el que ocasiona este proceso, meditado para

el veintiocho de octubre de 1814. Excusó el justo cas­

tigo con la fuga, y siendo apresado en Arica, promovió

ten
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la que sé resolvi6 hacer en dicha ciudad para el' día
diez de octubre de 1815 »

No son necesarias más hebras de oro para tejer Ia
corona de un héroe; no son precisas más hojas de lau­

rel para adornarla; ni más títulos de' enaltecimiento, ni
más moles de marmol que sustenten la estatua de quien,
con los : brazos en alto, llame á las puertas de la man­

sión de la inmortalidad.

nI'

¿C6mo un hombre tan· temible por su audacia, su

tenacidad, su valor, sus inconcebibles temeridades y,

digámoslo de una vez, por su odio al dominio español,
vivía aún, en aquellos tiempos, en los que hasta el pen­
ars en la emancipaci6n era grave delito?

No era, en verdad, por falta de moti vos, que muchos -

había dado para que cayera sobre su cabeza el rudo

golpe de la represión,
Era que. antes los jueces, no le abandonaba esa se­

renidad de espíritu de que hacía gala en .el peligro; y
su respuesta oportuna, su inagotable inventiva, su 16-
gica inflexible, sus argumentos incontestables, hacían
vacilar á aquellos, y el fiel de la balanza de la real jus­
ticia no 'ha llaba su centro.

No obstante todo esto. contra él se había fulminado
ya una sentencia de muerte, pero el indulto concedido
por Real cédula de 24 de enero de 1817, Llegó para sal-
varlo de la horca.

.

.

El superior decreto de dos de marzo de 1818 le con­

cedió la vida, más no la libertad. Había de ser condu­

cido á España bajo partida de registro, á' disposici6n de
Su Majestad, con testimonio de los cargos que sobre él
pesaban.

Pero las gracias de Fernando sétimo y del virrey Pe­
zuela no doblegaron á ese espíritu rebelde.

Cuando su juez le llama ingrato, porque eontestaba
con una nueva revoluci6n á las mercedes recibidas, se

yergue altivo, desafiando la ira de sus enemigos, y, reve­

lando el desprecio que tenía por su vida, exclama:
-Yo no solicité ser comprendido en el ind ulto; mi

abogado 10 pidió contra mi voluntad. .

.
En el presidio esperaba, pues, don José Gómez, Id sa-

Iida de un navío que 10 había de conducir á España. .



Ese navío no sal ió más del Callo, y el prisionero ha­
bía de emprender, un año más tarde, y en iJ.a nave de la

gloria, el eterno viaje á Ia regi6n de los inmortales.
Como si el desastre fortaleciera su caracter, tras ca­

da golpe del destino, volvíale el rostro airado, para con­

testarle con una nueva audacia.
En lucha titánica con la mala suerte, después de ca­

da caída se levantaba mostrando á aquella los puños ce­

rrados, con nuevas fuerzas en los músculos, con nuevas

iras en el corazón, con nuevos bríos en el alma.

IV

Es posible reconstruír su vida aprovechando de los
datos que proporcionan documentos escritos de, autenti­
cidad ïnobjetable.

En Tacna, la tierra bendita, en Cuyas entrañas se

forjan las almas fuertes y los caracteres de acero; Ia tie­
rra en cuyo seno se agitaron dos revoluciones sucesivas
eontra el dominio español, respondiendo al movimiento
bonaerense; en la heroica Tacna, se meció la cuna de don
José Gómez, y la luz de esa ciudad fué la primera que
sus ojos vieron.

Timbre de orgullo fué para él Ilamarse tacneño, y el
nombre de su suelo natal aparece en todas sus declaracio­
nes, confirmado este testimonio con el del médico doctor
don Nicolas del Alcázar, y con el de la propia hermana
de G6mez.

Al prestar su instructiva en julio de 1818 declara te­

ner treinticinco años, de modo que su nacimiento debió
realizarse en el año de 1783, y atendida la costumbre
de los viejos españoles de dar á los hijos el nombre de
santo cuya fiesta se conmemora en el día de su nacimien­
to, es presumible que ese día corresponda al 19 de marzo

'del citado año de 1783.
Investigaciones muchas he' practicado para conocer el

nombre de los padres de nuestro héroe, infructuosas to­

das. Consta sí que fué fruto del primer matrimonio de su

señora madre; que tuvo una hermana entera, doña Nar­

cisai y que en 1818, cuando se expidió contra él sentencia
de muerte en la horca. vivía aún la mujer que le dió el
ser, lo mismo que su padrastro. -

La circunstancia de que era bien nacido; la del se-
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gundo matrimonio de la madre; y la de la supervivencia
de ésta, se deducen de los siguientes pasajes de las de­
claraciones del mismo Gómez..

«Mi padre político, por quedarse con los bienes de mi
«madre legítimà, solicitó se me destinase al presidio del
«Callao, interin se me remitía á España .....

»

En su confesión y hablando de su pariente don Car­
los Zabarburu dice: «No he visto á Carlos Zabarburu des­
«de el mes de diciembre del año pasado de 1817 en que
«me acompañó cuando pasé á casas-rnatas, quien se ha
«quedado con doscientos pesos que le entregó mi madre
«para que corriera las diligencias acerca de mi libertad ..

»

En Tacna creció y se educó, seguramente, gracias á
las comodidades de que disfrutaba la madre, y allí 10
sorprendió el movimiento emancipador que como ola re­

dentora, inundó la América del Sur.

v

Don Francisco Antonio de Zela lanzó la voz de rebe­
lión contra, la metrópoli en la ciudad de Tacna el 20 de
junio de 1811, y aún cuando no he encontrado documento
alguno que 10 compruebe, posible es que se alistara en
las filas revolucionarias, como oficial, pues no se explica
de otro modo, que dos años más tarde figurase en rango
militar distinguido en una nueva rebelión. Problernen te,
también, la fuga ú ocultación le salvaron entonces de pn
proceso y le conservaron su libertad.

En 3 de octubre de 1813, la heroica Tacna contestaba
á la victimación de Zela con un nuevo levantamiento y
en él la figurade Gómez se destaca en relieve.

No es ya el soldado perdido en las filas; sino el hom­
bre, alma y vida del movimiento iniciado por Enrique
Paillardelle; es el Secretario del jefe de Ia revolución y
el comandante de la compañía de cazadores.

«Los excesos, que se me atribuyen, en la revolución
<de Tacna, no fueron cometidos por mí, sino por otro de
mi mismo nombre y apellido, también vecino del propio
pueblo y Secretario de Paillardelle, comandante de Ia
compañía de cazadores .... », dice Gómez en su declara­
ción de 3 de agosto de 1818, negando los cargos que con..

tra él se formulan; y el juez fiscal militar don' Jossé La­
nao exclama, formulando su acusación: «En la insurrec-
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<ción Je Tacna, acaecida en '3 de octubre de 1813, fué
<caudi llo de la mayor confianza.'del infame Paillardelle.>

La batalla de Camiara dió muerte â ese segundo le­

vantamiento de la rebelde Tacna, y los' derrotados pa­

triotas, para librarse del castigo, emprendieron, unos, pe­

nosa matcha hacia el alto Perú, mientras otros buscaron

la salvación ocultándose.
'

'

Gómez revela el nombre de alguno 'de los rebeldes que

huían de Tacna en el siguiente pasaje de su confesión
de 19 de enero de 1819, víspera de su inmolación:

«Los pliegos qué supuse haber sorprendido Paillarde­

«Ile, del señor Intendente de Arequipa, no es cierto por

«cuanto yo de motu proprio se los manifesté á éste, á su

«hermano, á los alcaldes Calderón y Butiler, á don Ma­

<riano RoduHo, don Francisco Carbajal, don Urbano Ga­

«mio y' al teniente coronel don Carlos Rea, cuando íba­

<rnos de fuga, en el pueblo de Tacora, en los que dicho

«señor Intendente me prevenía la aprehensión de los re­

«feridos ....
»
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En el Al to Perú, á Ia gloriosa acción de Suipacha (7 «]

de noviembre de 1810) sucedió el desastre de Guaqui en «

1811. y á fines de ese año el ejército de Buenos Aires ha- «i

bía perdido todo Id terreno valerosamente conquistado. «�

El año de 1812 marca una época de duelo en la histo­

ria de la guerra por-Ia independencia de la América del

Sur. Las tropas españolas habían invadido ya el territo­

rio de Buenos Aires; pero la Providencia colocó 'en Tu­

cumán á Belg rano, que' el 24 de setiembre detuvo e)
avance de los enemigos, destrozando .su ejército avanza- dl

do y obligándolo á encerrarse en Salta, en donde el 20

de febrero de 1813 se rindió á las tropas de las provincias
Unidas ciel Río de la Plata, que avanzaron al Alto Perú.

A ese lampo respondió Tacna con el .movimiento del

3 de octubre que hemos bosquejado, dos días después que S

el ejército vencedor en Tucuman y Salta era destrozado
en Vilcapujio por las' arruas españolas, (19 de octubre), d

obra de destrucción completada en Ia batalla de Ayou- c

11;,la�(14 de noviembre) que puso término á las desgracias
de 1813.)

r

Por ese tiempo se halló Gómez en el Alto Perú. Así
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se deduce del testimonio de don Tadeo Thèl1ez que dice

<conoció á Gómez en Potosí, aunque no 10 trató; cuando
«fué en retirada de .resultas .. del alzamiento de Tacna',
agregando, en otra ocasión, que le conoció «desde el

«tiempo de Belgrano después de la pérdida de Vilcapu-
«jio.», '

Gqmez dice, también, «que estuvo en Potosî.después
del fracaso de Pai llardelle> . ¡

Ese espíritu tenaz é inquieto, obsecado con una idea,
no pudo hallarse tranquilo en la inacción en que se ha­
llaba el ejército de Éelgrano y Rondeau, debilitado por.
los reveses, y así, en. 1814 se le encuentra en esta capita l..
comisionado por el gobierno de las provincias Unidas del
Río de la Plata para promover Uti levantamiento yservir
de \ ínculo de unión entre los patriotas limeños y los bo­
naerenses.

Su tarea produjo el abortado movimiento que debió
estallar el 28 de octubre de 1814, y que denunciadoal vi­

rrey Abascal , fué origen de prisiones y de un proceso .cu­

yo éxito no fué completo por el silencio que se hizo en

torno de lbs hechos.
«Emigrado de aquellos lugares (del alto Perú), dice

<Lanao, bajó á esta ci udad y en clase de emisario del

«apócrifo gobierno de Buenos Aires, tomó partido en

«igual asalto y sorpresa meditado para el día 28 de oc­

<tubre de 1814. " ..
»

-«Falso es 10 que asenté en mi confesión de haber te­

nido parte en la denuncia de la sublevación tramada en

esta capital el año de 1814 en tiempo del señor Abascal.>

-Declara esto Gómez después- de haber dicho: «En todas
las sublevaciones porque se me ha formado causa, he si­
clo el principal autor y promovedor.>

VII

La fuga le libró de la prisión, y emprendió viaje al
Sur.

En 1815 fué capturado en la ciudad de San Marcos
de Arica y, encerrado en la prisión y cuartel, volvió-á ini­
ciar un levantamiento que debió surgir el diez de 'octu­
bre de ese año, y que fué también denunciado á las auto­

ridades españolas.
«No fué Pa blo M�za sino yo el que promovió la su-
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. blevación de Arica en 1815» dice antes de morir; y La/­
nao, anticipándose á Gómez, había dicho: «Excusó el.
<justo castigo (por la sublevación de 1814) con la fuga
«y siendo apresado en Arica, promovió la que se resolvió
<hacer en dicha ciudad para el día diez de octubre de
«1815 ....», I

Desde entónces, remitido á Lima, permaneció 'preso en

en la Real cárcel de Corte hasta diciembre de 1817, en

que, como hemos vísto.fué trasladado á las casas-matas

del Callao. I

EllQ de enero de 1819 ese hombre podía decir á su

juez. «En todas las sublevaciones por las cuales se me

«ha formado causa, he sido el principal autor, y el pro­
movedor de ellas ....

»

Cayó, al fip, para no levantarse más, el 2 de enero de

1819; pero cayó en la brega. cayó en la lid, malograda
su últimay más arriesgada empresa.

Hijo legítimo de la heróica Tacna, la aureola del in­
fortunio trocóse en la'del martirio, y en la constelación
que titila sobre las alturas de su patrio suelo. brilló una

estrella más; y su nombre quedó inscrito por el dedo de

Dios en ellibro eterno de la historia.
Tal fué don José Gómez, Teniente coronel de los ejér­

citos de la patria naciente.
Loor al Empecinado.

.�



F ! ga de un prtsíonero

I

Cuando en diciembre de 1817, el Teniente Coronel de
los ejércitos independientes, don JO'sé Gómez, Ilegó á las
casasmatas del Real Felipe, Ie acompañaba un amigo;'
robusto de cuerpo, ancho de espaldas, de barba abundan­
te y cuidadûsamente recortada, cara llena, ojos grandes
y redondos.

Era hijo de la vil la de Moquegua, primo de Gómez y
distinguidO' del regimiento de la <Concordia española del
Perú». Su nombre, don Carlos de Zabarburu .. (1). '

«El prisicnero don Francisco Araos declara, en efec­
«to', que conoció á Zabarburu, deresultas de haber acorn­
<paíiado á Gómez, criando fué tra.sladado éste de la Real
«cárcel á casas-mat as, el que, i'nmediatamente que dejó
«en ellas á Gomez, se fué;> y este testimonio está auten­
ticadO' por el de Gómez que se consigna en la nota de la
página .... (3)

(1) Como reo ausente, Zabarburu fué llamado á edictos y
pregones y la filiaci6n que de él se da es la que sigue: "Su esta­
tua, cinco pies.dos pulgadas; color regular; metido en carries:espaldudo; barba cerrada; lleno de cara y redondo de ojos".­Ellugar de su nacimiento está comprobado con el testimoniode su paisano, el médico don Nicolás del Alcazar.

(1) El ingreso y permanencia de dqn José Gómez 'en las
casas-matas, está comprobado con los siguientes testimonios:

El prisionero don F'rancisco Araoz: "conoci6 á G6mez desdeel mes de diciembre del año pasado de 1817 en que fué traslada­do de la real cárcel de Corte á casas-matas ....

"

Don José G6mez dice: "No he visto á Carlos Zabarburu
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Fué <Zabarburu un peligro para el dominio español,

por su audacia unida á un gran disimulo, y por ser el

agente más activo de-Gómez, á quien le un ían los .;níncu-'

los de la sangre, dé la comudidad de ideas y del religio­
so respeto que guardaba al que reputaba como su jefe. �

Amigo de todos los prisioneros y en continua relación

con ellos, era él quien llevaba de aquí para allá los hilos

de la red que se tejía, y cuyos cabos estaban en las ca­

sasmatas, en la Real cárcel de corte y en Ia huer ta de

Presa.
.

«He sido el único motor del premeditado alzamiento y

sorpresa del Castillo del Real Felipe», decía Gómez, la

víspera de su muerte. «Para ello traté con Zabarburu y

<íuï seduciendo á José María Pagador, Mariano Casas,
«Lorenzo Valderrama, Casimiro Espejo, Nicolas Alcázar,

»José Zaura, Ma teo del Campo y José Leórí, y sobre el

particular tu vimos varias juntas en la huerta de Presa.>

Zabarburu fué, pues, el primero de Jos -comprometi­
dos y uno de los más eficaces. cooperadores de' la obra

emprendida por Gómez.

G

II

La ·guarnición del Real Felipe, hasta el17 de julio de

1818, estaba constituída por el- tercer batallón del Regi­
miento <Real Infante don Carlos»,' formado, casi en su

totalidad de peruanos y de algunos de los americanos que

habían sido hechos prisioneros de guerra. y que los es­

pañoles incorporaban en los cuerpos de línea>
Esos soldados llegaban á tener cierta intimidad con

los prisioneros, á quienes hacían los pequeños pero utilí­

simos servicios, de adquirirles los objetos de uso perso-:

nal y los artículos de consumo que necesitaban.

Esa intimídad daba origen á una lenta seducción ha-

desde el mes de diciembre del año pasado, de 1817 en que me

acompañó cuando pasé á casas-rnatas ....

"

Don Tadeo Thellez: "trat6 á Gómez en casas-rnatas á mo­

tivo de haberlo trasladado á ellas desde la real cárcel , ...

"

Don José Félix Ortiz, prisionero como el anterior: "conoci6

á G6mez, con motivo de haberlo pasado á casas-matas, á donde

se ha mantenido ....

"

Don José Zaura conoci6 á G6mez: "por haber estado en ca­

sas-matas con el deponente. al que dej6 en ellas cuando el que

expone pas6 á este regimiento ....

" -(El del Infante don Carlos.)
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cia la idéa revolucionaria, bastante arraigada ya en el
espíritu de los criollos, que había de tener, andando los
tiempos, funestos resultados para las arrnas españolas.

_ El soldado se acostumbra á respetar al jefe y al ofi-
cial, aun cuando vea á éstos prisioneros. Hombre al fin,
la desgracia le es simpática, y más todavía, cuando esa

desgracia Ía vé rodeada con la aureola del valor y de la
audacia, y tiene por origen la defensa de un ideal.

No siempre el triunfador es el más glorioso en las hu-
manas Iides.

'

Don José Gómez, Teniente Coronel de Íos Ejércitos
independientes; revolucionario en Tacna; emisario del
gobierno de Buenos Aires; revolucionario en Lima; re­

volucionario en Arica; condènado á la pena de muerte;
indultado luego; viendo la expatriación y el encierro
perpetuo por único porvenir, no podía menos que des­
pertar simpatías en quienes se le acercaban.

_

Apóstol convencido de una idea, convencía á los de­
más, y no le 'fué cosa difícil llevar al ánimo de los prisio­
neros, sus hermanos de cautiverio, el convencimiento de
que era posible apoderarse de la fortaleza en que se ha­
llaban; y encontrar entre los cabos y sargentos del bata­
llón fervorosos y decididos auxi liares.

Allí, adentto, tuvo adhesiones para sus propósitos,
voluntades listas á seguirle, brazos acostumbrados á ma­

nejar armas, hombres que sabían mandar y obedecer.
<Contábamos, decía Gómez, con la tropa del <Infan­

te.>
Fuera del castillo también tenía sus prosélitos. En la

Real cárcel de corte estaban sus viejos camaradas, que,
libres, serían elementos útiles y de acción; y en la capi­
tal, agentes leales que de modo lento, pero seguro, con­

quistaban hombres para laempresa,
Sólo faltaba que él, el único capaz de realizarla «por

«su valor, su audacia, su experiencia y sus. talentos» estu­
viera libre; que rompiera los grillos que le aprisionaban
y salvara los muros de granite que le cercaban, para sa­

lir levantando el pendón de la insurgencia.
«Los medios abrazados por los conjurados, decía el

«juez fiscal, al formular Ia acusación, fueron una influen­
«cia de Gómez, que desde las casasmatas y hospital de
<Bellavista dirigía el plan que se delinea ba en la huetta
de Presa, y así es que se proporcionó su fuga con el ob-

t .
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«jeto de capitanear á los coaligados y llevar á su com­

plemento la explosión del proyecto.'»

III

En uno de los días de abril de 1818, el \ cirujano del

Real Felipe di6 al Teniente Gobernador, don Francisco

Javier de Reyna, la noticia de que el preso Gómez se

hallaba en grave estado de enfermedad. La estrechez de
su prisión, la ausencia de aires puros, la humedad y la

falta de elementos en la enfermería de la fortaleza, ha­

cían absolutamente necesaria su traslación al real hos­

pital de Bellavista.

Esa traslación la juzgaba peligrosa el Teniente Go�
bernador, pero comb, á juzgar por sus actos, era hombre

bondadoso, no opuso gran resistencia, ya que' con ella

podía salvarse una vida, siquiera ella fuese la de un ,�ne-
migo de la causa que defendía: .

¿y qué recelos podío despertar ese hombre, el más

tranquilo, el más resignado, el más sumiso de todos los

prisioneres?
Gómez ocupó, pues, un lecho en la sala de presos del

hospital indicado, y, entonces su libertad de acción Iué

más amplia, aun cuando se le rodeaba de centinelas, uno

de los cuales no debía moverse de la vivienda en que es­

taba. Allí podía recibir visitas, y, entre ellas, las de su

primó, el infatigable Zabarburu, que no inspiraba sos­

pechas, gracias á su uniforme de distinguido de la «Con­

cordia».
Aparte eso, no faltaban en el hospital otros prisione­

ros enfermos que gozaban de una relativa libertad y que

eran agentes de seducción en el pueblo del Callao.--Ni­

colás Piñatelli expresó haber visto que á don Juan Bala­

rezo «10 visitaban tres prisioneros que venían del hospi-
tal».

.

El doctor don Benito del Barco declaró que no una,

sino dos y tres veces habían ido á su casa los prisioneros
para consultarle, respecto del estado de su salud, pues no

quedaban completamente curados en el hospital de Be­

llavista, y en otras ocasiones á recoger sus ropas que po­

nían en poder de la hija del deponente.-El mismo don

José Gómez manifest6, que el día de su fuga no hubo
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centinela, y aún cuando en los demás días los ponían,
siempre se les pérm iiía salir á pasear por la sala. .'

AI1í� en el hospital, se maduró el plan para sorpren­

der las fortalezas del Callao, concebido é iniciado en las

casasnratas, y quedó resuelta la libertad de Gómez.

IV

En los primeros días del mes de mayo de 1818, corría

entre lospresos y prisioneros de la cárcel de Corte, la

nueva de habersè introducido en ella un Irasco de láu­
dano.

¿Quién 10 llevó, con qué objeto, en dónde estaba; pues
había desaparecido?

Todo era uri enigma,
Más tarde se supo que el prisionero don José Román

T'hel lez consiguió un poto de dinero que le prestó el pre­

so Prudèncio Florián; que con este dinero se compró láu­
dano al boticario don Narciso Antonio Mercade, y que

ese remedio y una botella de aguardiente habían sido en-

tregados á Zabarburu. .

Días después moría en la cárcel un esta fador ó falsa­

rio, como 10 llama el historiador chileno Vicuña Mac­

kenna, y creyóse que su muerte fuera el resultado de -ha­

ber bebido una parte de ese medicamento.

Otra noticia embargó los ánimos de los desocupados
habitantes de la cárcel de la Pescadería, siempre ham­

brientos de novedades que interrumpieran la monotonía

de su mísera existencia.
.

Un ch i leno, Jacinto Larrey, preso más tarde por la­

drón, llevó á la cárcel, ensillado y aperado, un ca ba llo

que pasó á manos del distinguido de la Concordia. don

Carlos (Zabarburu ) para viaje desconocido.

Todas estas noticias no carecían. en lo absoluto, de

verdad.
Así, aparece en Ia declaración del' preso Jacinto La­

rrey, este párrafo:
«Como se rugiese en Ia cárcel y aun en la calle que la

<muerte del preso don Santiago Cachoufeiro ha.bía sido

«originada por el Iáudano, que Tbellez le había dado, le

«contó éste la siguiente anécdota: «que como él había pe­

«dido cincuenta gotas de láudano á Narciso Mercade, de

«allí venía que le sindicasen».



60 EL «REAL FELIPE»

De otras inves'tigaciones judiciales resultó en claro
que Thellez pidió un caballo aperado á don Santiago Ca­
choufeiro, y éste lo solicitó del chacarero don Francisco
Durán. El caballo fué entregado, en efecto, en la hacien­
da la «Molina» por don Esteban Durán, cabo primero de

dragones é hijo de don Francisco (1).
Dejando á los presos hacer comentarios y trasladán­

donos á la portada del Callao, habríamos visto ci un hom­

bre, á un jornalero que montado en un caballo y llevan­
do otro de tiro, bien enjaezado, se dirigía al puerto el19
de mayo del año cuya historia bosquejamos, en hora
a vanzada de la tarde, como que los celajes vespertinos
teñían ya el occidente con sus nacarados colores. (2)

Del rostro del .jornalero no se veía sino la frente, ve­

lada por las alas del sombrero, y sus ojos negros y bri­
lladores.

Nose daba prisa como si no temiera á la noche, y

por el contrario la espetara con cariño. Las sombras del

crepúsculo le ocultarony envuelto en ellas le dejaremos.

v

Mientras el viajero, .que no era otro que don Carlos
Zabarburu, avanzaba por el camino real en dirección á
la mar, en un cuarto del «Real hospital de Bel lavista> se

realizaba una escena que precisa conozcamos.

Un prisionero carIaba familiarmente, con su centi­
nela. Se habían conocido en el «Real Felipe», y depar­
tían, en baja voz, libres de la vigilancia del jefe de la

guardia, que 10 era el sargento Martel, entretenido con el
cabo y un paisano en una partida de juego.

� La guardia pertenecía al tercer batallón del regimien­
to de infantería «Real Infante don Carlos», de guarni­
ción en el cast illo, y se había renovado ese día corno se

verificaba cada ocho. (3)

[lJ Declaraciones de Jacinto Larrey, Esteban Durán y José
Román 'I'hellez ,

[2J La fecha 19 de mayo como la de la fuga, la señala Gó­
mez en su declaraci6n de 3 de agosto de 1818.

[3] Gómez declar6 que el 19 de mayo "se había mudado la

guardia por verificarse el relevo cada ocho días" y que' 'el sar­

gento Martel del "Infante" se ha116 de comandante e¡;¡e día."
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Noche de otoño, las brisas llegaban heladas y un va­

sito de aguardiente aromatizado, preservative contra el
costado y la terciana era un regalo; y no uno sino dos y
tres bebió e1 centinela, dando gracias al bondadoso pri­
sionero.

Un sopor, se iba apoderando del soldado, mientras
que el prisionero' se volvía todo' ojos para observarle, y
todo oídos, como quien espera una señal.

Esa señal fué un silbido que cruzó el espacio, cuando
aun luchaba el centinela con ese sueño tenaz que le do­
blaba las piernas, privándole de todo movimiento, de to­
da acci6n.

Por ante su turbia mirada se deslizó una sombra, como

fantasma que forja la mente del enfermo presa del delirio.
-iQuién va! grit6, y luego su cuerpo cayó pesada­

mente en el pavimento.
El centinela de la puerta principal vi6 salir á un

hombre que cargaba un barril. Pens6 que sería el sir­
viente del hospital y le dejó pasar tranquilámente.

'

Eran las nueve y media de la noche.
Si los presos y priqioneros de la Real cárcel dy corte

hubieran presenciado estas escenas, habrían descifrado
los enigmas que tanta preocupaci6n les causara días an­

tes. S610 á principios de junio el presbítero paceño don
Gregorio Amestoy <comunicó, sigilosamente, el secreto
<de la fuga de un prisionero de los de las casas-ma tas
«que se hallaba medicinándose en el hospital de Bellavis­
«ta, á don José Román 'I'hellez, á don José Durán de
«Castro y á los religiosos mercedarios don Antolín Paz
«y don Manuel Valverde, prisioneros todos del Alto Perú,
«que se hallaban en el calabozo .del corazón, agregando
<que 10 había verificado cargando un barril de agua 6
«ser el Iîaico,»

Esto no era una novedad para 'I'hellez, viejo amigo
d�, G6mez, con quien se hallaba en comunicaci6n por me­
dio de cartas y del infatigable Zabarburu, y que, como

hemos visto, desde su celda de prisionero había propor­
clOnado los elementos para la fuga.

VI

Terminada su partida el sargento Martel rondaba
los puestos y halló al centinela del cuarto de los prisio-
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neros profundamente dormido y con el fusil alIado. Al

pasar lista faltó á ella el comandante Gómez.
.

Un cuarto de ora antes,
. dos jinetes, espoleando sU!

'cabalgaduras, recorrían al golope et camino realen direc

ción á Lima. Antes de llegar á la portada torcieron á la

izquierda y se perdieronentre los carrizales y los bosque

cillos del Rimac. "

Don José Gómez, el hombre esperado, á cuya pericia,

valor, ilustración y talento se. iba á confiar la realiza

ción del meditado proyecto, se hallaba libre y oculto en
•

la ciudad de Lima.
Su garantía única era la lealtad y patriotismo de sU!

nobles amigos, los moqueguanos Carlos Zabarburu, LÜ'

renzo Valderrama y el doctor don Nicolás del Alcázar.e

huamanguino don José María Pagador y el limeño JOQ

Mariano Casas.

La exactitud de estos detalles consta en los siguie�
tes fragmentos de declaraciones judiciales.

, De don José Gómez:

«La fuga la cometí del hospital de Bellavista el �
de mayo del corriente año, entre nueve y nueve y medi

de la noche ....
«Nadie me auxilió para la fuga y salí e

cuerpo con un cubo al hombro ....
> «Es cierto la fuga

pero no tarde de la noche como asienta el testigo, pu�

la h'ice á las nuev� y media de la noche, y no fingiéndc
me de médico sino con un barril al hombro ....

:. «E

cierto que Zabarburu me llevó láudano para que 10 S�

ministrara en aguardiente al centinela, y sirviese pa�

mi fuga del hospital de Bellavista ....

>

De José Casimiro Espejor

, <Oí expresarse á Gómez en el camino á Santa Olajt

que había fugado del hospital de Bellavista, dando láu

dano, sin expresar á quién ni designar el que 10 llevó ...
'

De Jacinto Larrey, preso en la cárcel de corte: «Qu
también le notició Thellez que del presidio del Calla

habían sacado á un insurgente para que corriese las d,

ligencias por su mucha pericia, y aunque el declaran!

trató de saber su nombre, no se 10 descubrió y le expUS\
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tdo. AI. Tú 10 conoces y á su tiempo 10 veras, «Que el mismo
'I'hellez le expuso. «que para sacar á Gómez que es el que
estaba en casas-rnatas se gastaron diez y ocho pesos,
porque era quien había de dirigir la obra, por su expe­
riencia práctica y talento.> Que <T'hellez buscó un caba­
llo para que fuese don Carlos al Callao, el que se propor­
cionó por don Santiago Cachouf'eiro, I que estaba vivo, y
se persuade fué con el objeto de escapar á Gómez, por­
que habiendo salido unos buques para España en este in­
termedio, en la tarde del día que se hicieron á la vela le
oyó decir á don Carlos CZabarburu): ¡Pobre Gómez!, ya
estará caminando 'para España, pues esa es su senten­
cia». Que había solicitado láudano para que don Carlos
10 llevase al Callao para la fuga de Gómez, y pregun­
tándole qué efecto causaba, le expresó adormecía y que
suministrado al centinela se había logrado la fuga, aun­

que al tiempo de salir Gómez fué sentido y' escapó, di­
ciendo ser el físico, á la pregunta, de quién va, que hizo
el soldado aún adormecido; y que de boca del mismo The­
llez sabe que Gómez fué sacado con destino de dirigir la
revolución>
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CAPITULO III

La huerta de Presa

I

Don Pedro Carrillo'de la Presa fué dueño del molino

y casa huerta situados en la calle de Ma1ambo.
Cercenando el terreno de cultivo edificó habitaciones

en el año de 1791, á las que llamaron «las casitas de Pre­

sa», y, corriendo los tiempos, don Pedro dió su apellido
al molino, á la huerta, y, hasta á 'Ia calle que limitaba
sus propiedades, nombres que se han conservado hasta

hoy.
A principios del siglo diecinueve, en 181:4, quien por

el portal de los escribanos de la plaza mayor de Lima
pasara, habría visto dos tiendas cigarrerías, bien provis­
tas. Tras del mostrador de una de ellas se hallaba un

- hombre, de color blanco. proporcionado de cuerpo, ojos .

.

pardos, nariz aguileña, pelo ycejas de color castaño ela­
ro y cerrado de barba. Era don José María Pagador na­

tural de la ciudad de San Juan de la Frontera Victoria
de Huamanga, hoy Ayacucho. (1)

La otra tabaquería estaba á cargo de una joven, hija
de Lima, bella y risueña, llamada Francisca Vergara,
mujer legítima de Pagador.

[1] La filiación de Pagador en 1818 era la siguiente: "Esta­

t�ra, cinco pies una pulgada; color, blanco; cuerpo, ni grueso
ni delgado; ojos, pardos; pelo y cejas, castaño claro; . narizón;
cerrado de barba; patilludo; su edad, como cuarenta años.s+En

e� mismo año, doña Francisca Vergara declaró tener veintiseis

anos, y ser limeña.
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En aquel año tenía él de treinta á treinta y dos años,
frisando ella en los veinte.

Matrimonio nacido al calor de recíproco cariño, y á

pesar de la oposici6n de la madre de Pagador, que aún
vivía en 1818, marido y mujer trabajaron y gozaron jun­
tos, y, más tarde, cuando el infortunio visitó su hogar,
unidos sufrieron, con noble entereza, las mismas amar­

guras.
En 1818, Pagador era arrendatario de la huerta de

Presa, lugar de recreo entonces, para quienes querían
disfrutar de .las delicias de un día de campo, evitándose
las molestias de buscar caballos para.ir á Amancayes. (1)

Con poco gasto se disfrutaba en ella de los regalos de

una fiesta al aire libre, aspirando el acre olor de la tie­

rra remoj ada, los aromas de naranjos, limoneros y chi­

rimoyos en flor, y de la frescura de lasombra que daban

los árboles, batidos por las brisas meridionales.
Entrando en el patio de la casa-huerta, h ácia la de­

recha y colindando con el acequión que daba movimien­
to al molino, existía un departamento, cuyas puertas es­

taban siempre eerradas.
Creíase que eran las habitaciones de la familia Paga­

dor; el rincón destinado á las intimidades del hogar; el
santuario del amor de aquellos esposos, á quienes el tra­

bajo diario no daba tiempo ni para cruzar sus miradas
. preñadas de ternezas:

II

Corría, por entonces, en las casas-matasdel Callao,
en la cárcel de corte, y entre los criollos afectos á la idea
de la independencia, la nueva de la llegada de un emi­
sario de Buenos Ayres según unos; de un teniente coro­

nel d.e los ejércitos insurgentes, según otrosí-de un per­
sonaje, delegado del general don José de San Martín, al
decir de muchos; de un prisionero salvado del presidio
p!lra la empresa del levantamiento, por su mucha peri­
c�a, p��a los más conocedores de los sucesos en cuya
ejecucion se pensaba.

!acinto Larrey declaró en
.

efecto: «que don José Ro­
«man Thellez le notició que del presidio del Callao ba-

(1) Declaraci6n de don Santiago del Aguila.
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<bian sacado á un insurgente para que corriera las dili-:

«gencias 'por su mucha pericia y' aunque trató de saber

«su nombre no se descubrió .... que también le dijo que

«don Carlos sabía de su paradero y 10 tenía oculto por

«ser muy su amigo ....
»

Interrogado sobre este punto José Casimiro Espejo, ex-

puso que el ernisario.lteniente coronel, era el mismo Gómez

y que habiendo un día reconvenido·,á este, le contestó:
-El zaragate es usted y poco á poco con eso, pues

debe respetarme: soy teniente coronel de las tropas de'

San Martín, pues len aquellas no usan galones los co ..! .'
'

mandantes sino charreteras y por eso las cargo. .

Vicente Vivanco, cajonero en la plaza mayor, que

más tarde fué preso por sus imprudentes habladurías, �",

contaba á quien quería oirlo, que habîa llegado <un emi­

sario de los gobietnos'revolucionarios de la clase militar

de teniente coronel y que estaba oculto en. una huerta.
.

-¿En qué huerta?
'

- Es un secreto
-¿Cómo'se llama. el emisario?

I

-Otro secreto.
No era una invención desautorizada, pues algo ha-

bía de verdad. como vamos á verlo.

Penetrando en .esas habitaciones de la huërta, siem­

pre cerradas para los visitantes, se esperimentaba una

sorpresa .

.

La primera era una sola cuadrada con mueblaje seve-

ro.
"

-,

.•

Por las ventanas altas se renovaba en ella amplia­
mente el aire, y el ventanaje inferior dejaba penetrar
luz abundante" como colada á travez de cortinillas de

gasa que cubrían los vidrios, y permitían ver del interior,

ocultando al observador de miradas indiscretas.

Adosadas á las paredes se hallaban varias sillas de

baqueta labrada, y en aquellas resaltaban dos escopetas
cruzadas, y dos .pistolas colocadas en ángulo, únicos ob­

jetos que interrumpían Ia blancura de los muros. (1)
En el centro de la sala había una mesa larga, cubier-

(1) Doña Francisca Vergara, esposa de Pagador, confirma la

aseveración de Tomás Olivera, sobre la existencia de las dos es­

copetas, d icren d.o ; «es cierto que mi marido tenía dos escopetas
en la sala.'>
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ta con tapete carmesí, y á uno y otro extremo de ella
dos sillones de espaldar alto, también de baqueta labra­
da.

A la izquierda de esa habitación, entrando, estaba Ia
alcoba, divisándose en el la sólo un catre de caoba, con

incrustaciones de bronce.
Sentado en uno de los sillones delante de un libro

abierto, se hallaba un hombre cuya frente reposaba so­
bre la palma de la mano izquierda, 'sostenida por el bra­
zo doblado-que se apoyaba en la mesa. Con la mano de­
recha volvía las hojas dellibro.

A ratos interrumpía la lectura, y poniéndose de pié,
comenzaba á pasearse en estado de absoluto ensimisma­
fniento, en la actitud de quien medita y coordina sus
ideas.

.

Entónces se podía apreciar sus varoniles rasgos fiso­
nómicos. Nariz recta, la bios delgados, casi escondidos
entre la abundosa barba que le cubría el rostro, dejando
descubiertos solo la región orbital y Ia espaciosa frente;
los ojos grandes y la mirada serena"

.

Condenado á forzosa reclusión, ese hombre pasaba su

tiempo leyendo, escribiendo y pensando, sin que el silen­
cio que le rodeaba se interrumpiera, sino por el rumoroso
correr del agua por su inclinado cauce, en la acequia ve­
cina, que pasaba por el pié de unade his ventanas.

Leía historia; escribía cartas; pensaba, él, el prisio­
nero, en la libertad de todos, en la independencia de su
Patria.

III

Consta, en efecto, en las declaraciones de don Fran­
cisco Araos, que recibió varias cartas del personaje de
que nos ocupamos, todas ellas relativas á planes revolu­
cionarios, y entre ellas una para que la remitiese al Ge­
neral San Martín, para lo' cual, según resulta de estos
antecedentes, tenía Araos facilidades, á pesar de hallar­
se prisionero en las casas-matas del Callao. .

Consta, así mismo, por los testimonios de don JoséDurán de Castro, preso por insurgente, y de don José Ro­mán 'I'hellez, prisionero, de guerra, recluidos en la cárcelde Corte de Lima, que por medio de doña ·Narcisa Gó­
mez, de la hija de ésta y del cuñado de 'I'hellez, el mis-
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terioso personaje de la huerta de Presa sostenîa comuni­
cación diaria con el mencionado 'I'hel lez, con los prisio­
neros del Callao y. con otras personas cuyos nombres se

ocultaron cuidadosamente..
.

Más activa aún era la que mantenía por medio del in­
fatigable Zabarburu, con los prisioneros de la cárcel de
Lima y con los del Callao, de modo que desde su encierro
dirigía los prep'arativos de la empresa proyectada, !/ co­

nocía los detailles de su desarrollo.
Era pues evidente, que había un hombre que forjaba

ùn plan revolucionario á cuya rea'lización debían contri­
buír varios elementos, todos de acción, apropiados para
una empresa que requería entereza y astucia, y, en últi­
mo caso, audacia y fuerza.

Podemos penetrar un poco en ellaberinto que se edi­
ficaba en silencio; tomar algunas hebras de la trama que
se urdía; tocar algunos de los secretos resortes de ese

movimiento que terminó en un fracaso, y tuvo su epílo­
go en las pavorosas armazones de la horca, en las an­

gustias de la persecución, en ·las agonías del cautiverio,
en las amarguras del destierro.

Un día del mes de Junio de 1818, en la sala que ya co­

nocemos, y en torno de la mesa que ocupaba su centro,
se hallaban reunidas varias personas, la mayor parte de
ellas aun desconocidas para no otros.

Presidía esa junta el recluso cuyas condiciones he­
mos delineado, .vistiendo calzón corto, medias nt;gras,zapatos de charol con hevillas de plata, y chaqueton ne­

gro, de pana, con botones blancos. (1)
.

A su derecha estaba Pagadpr, y Zabarburu á Su iz­
quierda,

A Pagador seguía un hombre alto de talla, delgado
de cuerpo, moreno, pelo crespo, patilludo, ojos castaños
y grandes. Llamábase Lorenzo Valderrama: era primó
del comandante don José Gómez y se conocían desde la

.

infancia. (2) f

Valderrama había tenido un tendejón de ropa en el
portal de los escribanos (3) comercio, que abandonó pa-

(1) Así 10 des�riben Mateo del Campo y Felipe Olivares.
(2) Tercera Instructíva de Gómez.
(3) Testimonio de doña F'rancisca Vergara, esposa de Paga-.

doro .



ra poner una tabaquería en la I calle del café de sarr

Agustín para torcer á la de las Mantas. m

Su hombría de bien se revela en este rasgo de hon-

radez. IdG

El fracaso había sobrevenido el 21 de julio; los auto­

res de la abortada empresa se habían ocultado ó buscaban

la salvación en la fuga; la policía no descansaba en la

tarea de perseguirlos; Valderrama debía huír también, y

lo hizo; pero adeudaba al estanco y «el 27 de julio estu­

«va en la tercena á pagar los trescientos cuarenta y ocho

«pesos que debía de tabacos sacados en principios de ju-
<lio.> (1:)

,

Al Iado de Zabarburu se hallaba otro sujeto, moreno,

metido en carnes, pelo crespo, barba cerrada yalto de n

cuerpo. Se llamaba Mariano èasas y era hijo de Lima.

Había sido Alcaide de la Cárcel de Corte y (le entonces

da taba su amistad con Gómez, que estuvo preso por in­

surgente activo en Tacna Lima y Arica. y sometido á

juicio militar del que resultó condenado á 'la pena de

muerte. (2)
Màteo del Campo, hombre de cuarenta y seis años,

ehileno de nacimiento y dueño de un café en la plaza de

la Inquisición se hallaba junto á Casas y cerraban el cír­

culo tres personajes oue merecen capítulo aparte.

70

IV

Al lado de Valderrama se veía á un joven, trigueño,
médico y cirujano, al que conoceremos con intimidad más

tarde, ya que su persona.Iid ad ha de destacarse en relieve,

por 'circunstancias que pusieron de manifiesto-la nobleza

de su alma al frente de miserias vergonzosas. y porque

el martirio colocó su nombre con letras de oro en el gran

libro de la historia pátria.
Se llamaba Nicolás del Alcázar y he de filiarlo aquí.

con un rasgo característico: el de la alegría del rostro

animado por la extrema novilidad de sus ojos que pare­

cían reflectores de las fugacidades de una imaginación
ardiente y soñadora.

[1] Dec1araci6n de don Santiago del Aguila, F'iel del Estan­

co del tabaco.

[2J Declaraci6n del comandante- don José G6mez de 3 de

agosto de 1818.
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Los dos restantes de los congregados vestían unifor­
me militar.

Era el uno 'de ellos un niño: en ese año había cumplí­
I do diecinueve de edad. Pertenecía al tercer batallón del

. regimiento de línea «Real Infante- don Carlos» y eh su

pecho mostraba la insignia de cabo primero.
Entre esos hombres sérios, meditabundos, de fisono­

mías severas, era él la nota suave, delicada, risueñar
saltante como botón fresco de rosa entre oscuras trinita­
rias, como rayo de sol que fulgurara en noche invernal.

y sin embargo, ese niño, hijo de Lima, llamado José
León era. el alma del plan que se preparaba y sería el su­

yo el primer brazo que se levantaría para ejecutarlo. El
no había dado aún á su razón el derecho de mandar, pe�
ro sí á su corazón el de sentir y hacer.

No se puede pedir reflexión á la edad de diez y nue­
ve aiios; pero pedirle que sienta, qne quiera, que se entu­
siasme y os dará entonces todos sus tesoros: los de su

sangre; los de su vida; los .entusiasmos de su noble co­
razón y las purezas y destellos de su alma.

Erâ el último otro cabo del Real Infante y su nombre
José Zaura. Su adhesión á la idea libertadora no era
nueva: le había ofrendado su existencia, y prisionero en
los campos de batalla del Alto Perú, luchando èn las fi­
las de los patriotas, fué enrolado en las de los enemigos
á quienes combatió.

Conoció á Gómez por haber sido su compañero de
cautiverio en las casas-ma tas y allí 10 dejó cuando pasó
al regimiento. (1) ,

Vestía el uniforme español y él mismo era español de
nacimiento, pero en su mente no cabía otraidea que lade'
la independenciazle América, su patria de adopción,

<He servido, dijo, en el ejército revolucionario desde
<su principio de ésta, (de la revolución) al mando de
<Belgrano, con elejercicio de tambor mayor según 10 ha ..

<bîa vèrificado en el regimiento «Fijo» de Buenos Aires,
<al que fuí destinado por mi coronel; también 10 estu-

(1) En su declaración dijo: «José Zaura, natural del reino de
Murcia, casado, cabo segundo, en la quinta compañía del tercer
batallón del «Infante>>-«Conoce á Gómez por haber estado en
casas-matas con el deponente, al que dej6 en ella cuando el que
expone pasó á este reg'imiento.>
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«ve al de los demás ma";d()nes, Castelli, Ocampo y otros

«que no-tengo 'presente, hasta que f¡;¡í hecho prisionero
«en la acción de Ayouma, de donde fuí remitido á esta

«capital y después pasé á casas-matas.>

Habiendo pasado el tercer batallón del «Infante» .de

guarnición al «Real Felipe», Zaura se halló de guardián
de sus antiguos camaradas de infortunio, y, entre estos,
del teniente coronel Gómez, de quien se hizo su más leal

servidor en Ia 'empresa proyectada.
.

v

.'
-

Después de la junta que he bosquejado parece que
hubo varias otras. Así se deduce del testimonio de -Gó­
mez al decir que sedujo á Pagador, Casas, etc. «y que �()­
<bre el particular tuvieron varias juntas», y de las reve­

laciones de don Santiago del Aguila, de doña Francisca

Vergara de Pagador y de doña. Petronila Dávalos, hua­

manguina, tía de Pagador.
Inútil es decir que el objeto de todas ellas fué.prepa­

rar y madurar el plan para apoderarse por sorpresa, y no

mediante un asalto, del Castillo del «Real Felipe>.
Esas reuniones secretas se celebraban de pre íerencia en

los días de fiesta. La asociación de muchas personas, y

siempre las mismas, en días no feriados, habría llamado

la atención de la policía y aún de part iculares, prontos
para denunciar 'toda acción sospechosa ó congreso de

criollos.
.

En los domingos ó días dedicados á la celebración de

una fiesta religiosa, concurrían á la huerta de Presa, pa­

ra divertirse, hombres y mujeres, militares y paisanos;
y entonces pasaban desapercibidos los que iban por otro

motivo.
Así, el 29 de junio, mientras que del interior del es­

pacioso jardín en donde celebraban-la fecha de su nata­

licio Petronilas y Paulas, se levantaban los rumores de la

música y del canto; del estrépito de botellas que se

abrían y de. vasos que al chocar despedían notas chillo­

nas, los conspiradores cambiaban ideas y odoptaban la

contraseña «Pedro» para co.nocerse y distinguirse.
LI nombre del primero de los apóstoles había de ser

la palabra mágica que los conservara unidos, Ia que ha-

j
ver



-

�. _-
r

-; ""

,,;,--=.�_. � ..... -------���---,----_::_r_�-=---..;�-----..¡.

ros

ero

sta

de
. ,

Ian

.os,

.eal

�ue
Gl ,

0-

I so­
I'
rve-

rsca
ua-

¡pa­
r no

I
a en

f' y

r,do

rtâ�
1 de

¡p.a­llOS;

I:rs�ata­
le la

se

lllo­
la

ser

ha-

EL «REAL FELIPE» ,

bía de recordarles que pertenecían al nuevo apostolado .

que marcharía al éxito ó al sacrificio en su atrevida em­

presa.
. Ese apostolado tuvo un Judas y la muerte, el cauti­

verio y el destierro fué el resultado de la vil traición .
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CA�ITULO IV

Un plan audaz

I

Hemos llegado al día dieciséis de julio de 1818.
De entre las enramadas de la huerta de Presa surgen,

como rumores de bulliciosos manantiales, gritos de ale-
gría, risas estridentes, cantos y� aplausos. \

Hermosas hijas del Rimae celebran allí el aniversario
de su natalicio; las libaciones perturban 10!� cerebros y
agitanlos nervios; y el baile, ese rítmico movimiento,
calma, en parte, la anormalidad producida por el 'licor.

Mientras al placer se rinde culto en ese templo, que
tiene por cúpula el azul de los cielos, en la sala que ya
conocemos, un grupo de hombres se entrega á otros de­
leites, á otros ensueiiós: á forjar ilusiones quizás, naci­
das en medio de la embriaguez que produce la persecu­
ción de un ideal; de la embriaguez del niño que cae y
rueda hasta 10 más hondo del barranco, cuando risueño
corría tras de la multicolor mariposa. (1)

El domingo 19 de julio estaba fijado para celebrar
una revista militar: unas maniobras, un simulacro de vi­
da de canrpaña, al que llamaron el «Campo volantesv+Das
tropas españolas debían salir á los alrededores y simular
una acción de guerra en defensa de la plaza. La ciudad
quedaría casi desguarnecida y la atención del virrey y
los jefes distraída en esa operación.

(1) Las fiestas del 16 de julio en la huerta de Presa están
comprobadas con los testimonios de doña Narcisa Gómez, her­
mana den don José; y de doña Francisca Vergara de Pagador.
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¿Qué mejor oportunidad para dari el golpe decisivo,
la sorpresa cuidadosamente preparada y lista ya para ser

ejecutada? (1) '.

, Favorecía aun más la ejecución del plan la circuns­
tancia de que en ese día, tres de los comprometidos, per­
tenecientes al «Real Infante>, los cabos don Luis Ramí­

rez, don José Zaura y don José León, entrarían de guar­
dia en el principal y la' prevención. (2)

Así 10 pensó el comante Gómez, y ese pensamiento ob­
to la aprobación de sus leales y audaces colaboradores.

Es tiempo de que descubramos' el proyecto; de €stu­
diarlo y hacer su análisis con sano criterio, sin prejuicios
ni apasionamientos. ,

Tenemos los datos necesarios para apreciar si era

factible, ó solo un delirio de imaginaciones enfermas; de
hombres sin criterio, de espíritus desequilibrados, ó enlo­

quecidos por la obsecación que les producía la idea ,de la

independencia.

I S

II

El plan, que, con rara unitormida'd, describieron ante
la justicia los actores don José Gómez y José Casimiro
Espejo, era el siguiente:

Contando Gómez, como ya contaba con la tropa del
batallón tercero del regimiento «Real Infante don Cár­
los», diez ó doce hombres entrarían en el castillo en las

primeras horas de la noche. ,

Envueltos en sus ponchos ó en capotes militares y cu­

biertas las cabezas con gorros de cuartel, de los que usa­

ba la infantería española; colocados lejos de la vigilan­
cia inmediata de los superiores; simples soldados de la

guarnición, al parecer; unidades perdidas en las cuadras

y el canchón; y bajo la protección de los cabos y sargen­

tos del cuerpo, á las doce de la noche, los conjurados y
sus cómplices militares, dueños de las armas y de los

puestos de guardia, abrirían las rejas de los prisioneros,

(1) El 20 de julio, decía don Vicente Viva.nco-
---Vea usted. ¡Qué conejos estos! Nunca mejor que ayerpara

apoderarse de la plaza del Callao y cuarteles de la ciudad.

(2) Instructivas de José Casimiro Espejo y confesión de don
José G6mez.'

'
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y, sin resistencia, sin disparar un' proyectil, el castillo
I sería suyo.

Apresado el Teniente Gobernador; cambiados los cen­

tinelas; custodiadas las entradas de la fortaleza por los

exprisioneros; establecidas partidas en, los caminos de'

Lima, se obligaría al jefe de la plaza á firmar un oficio

para el Virrey, breve y conciso, pero apremiante:
=-Los prisioneros se han sublevado y tomado algunas

armas, quejosos del mal tratamiento que dicen se les d á.
No quieren ceder mientras su excelencia no los oiga y ,

garantice, bajo su palabra" de honor, mejorar su condi-
-ción.

«Si su excelencia se presenciaba, sería igualmente
«preso, y se le. haría firmar oficios para el señor Inspec­
«tor (1) y jefes de los cuerpos residentes en. Lima, para

«que se preserrtasen en el indicado castillo del «Real Fe­

<lipe>, para el consejo de guerra que debía celebrarse con­

<tra los dichos prisioneros, por haberse sublevado y he­

<cho armas, 10 que, verificado, serían arrestados del pro-

pio modo.> (2) ,

.

Más vastas eran las aspiraciones de los revoluciona­

nos.

Apoderarse de la fragata de guerra «Venganza» y

demás buques surtos en la bahía, mientras fuerzas des­

tacadas de la plaza irían á apoderarse de los cuarteles de

Lima, al mando del comandante don José Gómez, y «pro­
<vocar un levantamiento general en el Perú y entregar
el país á San Martín,>

III

LQs siguientes fragmentos de declaraciones recibidas,
revelan el proyecto, en toda su extensión, y comprueban
las aserciones que acabo de exponer.

Dijo José Casimiro Espejo en 5 de octubre de 1818:

«Que G6mez le manifestó en el camino de esta ciudad

para Santa Olaya que, ganado el castillo y preso el Te­
niente Gobernador, hacerle firmar los partes para el exce­

lentísimo señor Virrey, señor Inspector, Mayor de la

plaza y jefes, manifestando en ellos ser precisa su presen-

(1) El señor general La-Mar.
[2] Textual en la declaraci6n de Gómez.
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cia en aquella plaza, pues tenía 'que comunicarle asuntos
tos arduos, y luego que entrasen en ella las personas cita­
das, levantar el puente levadizo y arrestarlas é inmedia­
tamente maridar á Zabarburu en la fragata inglesa, con
el aviso de 10 que había ejecutado á San Martín.-Que
para ese ·plan �ontaba con los prisioneros de casas-ma­
tas.>

El comandante don José Gómez puesto, ya en capi-
lla, el 19 de enero de 1819 se expresa así:

'

«El intento practicado el 21 del citado julio fué, sor­
prendido el castillo á media noche, por la puerta del So­
corro y puestos de guardia, dar soltura á los prisioneros
de guerra, prender al señor Gobernador, establecer nue­
vas guardias con aquellos, situar partidas en los cami­
nos directos para esta ciudad conel fin de que no se tras­
mitiese noticia á el la, y conseguido, hacerle. firmar parte
para el excelentísimo señor Virrey suponiéndole en él ha­
berse sublevado los prisioneros y apoderádose de algunas

, arruas, por decir se les maltrataba, sin querer ceder ínte­
rin no se presenciase en aquella plaza el nominado, exce­
lentísimo señor á oírlos. Que verificada su presencia en la
plaza del <Real Felipe>; sería, sorprendido, igualmente,
y se le haría firmar oficios para el señor inspector y jefes
de los' cuerpos de ésta, para qué se presentasen en el indi­
cado castillo del «Real Felipe>, para, el consejo 'de gue­
rra ,que debía celebrarse contradichos prisioneros, por
haberse sublevado y hecho armas, 10 que verificado- se­
rían arrestados del propio modo, apoderándose de la fra­
gata <Venganza> y demás buques de guera y en seguida
mandar.genre á sorprender los cuarteles de esta ciudad,
cuya facci6n debía. mandar el deponente y por medio de
un alzamiento allanar esta Jciudad y el reino para' entre­
garlo á SanMartîn, Que es cierto que el cabo Luis Ra­
mírez y José León condujeron el plano formado por el se­

gundo, con esquela del prisionero' José Félix Ortiz, en la
cual éste le 'ofrecía hablar á los demás cornpañeros.> (1)

IV

Tal proyecto ha sido calificado como una ilusi6n por
unos; como una demencia por otros.

(1) Inédito.

11

cc

al



�...
-

._� �-_".' .. -. ------ ----:--------�---_'=:_--���-------�,.

e

a

r

EL «REAL FELIPE» 79

Pues bien: no fué ni una insensatez ni una locura.
Insensatez habría sido atacar á viva fuerza el casti­

llo; una demencia el imaginar que con treinta ó cuaren­
ta hombres la fortaleza podía ser tomada por asalto; pe­
ro ese pensamiento no pasó un solo instante por el cere­
bro de Gómez, como se ha visto por la exposición del
plan que he relatado, copiándolo de, su propio testimonio.

«Es cierto, dijo en otro pasaje" que de concierto con

el cabo Luis Ramírez, José Zaura y José León se convino
la sorpresa del castillo del ,«Real Fehpe» el d îa del Cam­
po volante, cuyo asunto trataron dos antes, y por haber­
se mudado el destacamento para ese día no se

�

verificó,
pues contaba con la tropa del «Inrante», y que en él qe- _

bîan haber entrado Ramírez, Zaura y León de guardia
en los puestos principa l y de prevención, y el primero en
Clase de sargento, para conseguir con más facilidad la
sorpresa,» (1)

Era, pues, dueño de la guarnición; contaba con el
auxilio-de los prisioneros; sólo necesitaba unos' pocos
hombres -resueltos que no vacilaran, y éstos los tuvo. Su
tarea se reducía á una sorpresa, El éxito feliz estribaba,
precisamente, en que no se hiciera un pistoletazo, en

que no se disparara un sólo proyectil; que no se lanzara
una exclamación, siquiera. El silencio: he allf el gran
secreto del triunfo. '

.

¿Acasolos sargentos Moyano y Oliva' dispusieron de
mayores y más eficaces' elementos para hacerse dueños
del «Real Felipe» en 1824?

Sin el cambio de guarnición el 17 de julio, primero;
sin un chileno traidor el 21 de ese mes, posible es que la
fortaleza hubiera enarbolado la bandera revolucionaria
en 1818; mucho antes de que la española se arriara en

1821.
El espíritu se abisma ante la contemplación de las

consecuencias inmediatas de ese gran hecho' histórico
abortado.

El ejército de los Andes, desocupado después de las
g10riosas jornadas que dieron independencia á Chi1e; ha­
bría marchado al Perú en son de guerra ¡Qué digo, en son
de guerra: «al paso de vencedores» como los soldados de
Sucre! Habría venido en pos de nuevos triunfos en la escua-

(1) Inédito
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drilla d'e Blanco Encalada que en ese mismo año se mo­

vilizó. El rudo golpe dado al poder español" allí, en don­

de su fuerza se había concencontrado; esa herida abierta
en el corazón mismo desde donde repartía sangre de vida
á las demás colonias, habría muerto muchas esperanzas,
sembrado decepciones, destruído fa fé en el porvenir de
las armas hibéricas, lesionado profundamente, no el

cuerpo: sino el alma espaiiola, que aun se imponía en la
América del Sur.

v

Hay un punto obscuro en los sucesos que refiero; una

nebulosa en el cielo que describo; una mancha, al pare ..

cer indescifrable, en la plancha fotográfica de los suce­

sos que, quizás por primera vez, descubro á la mirada de
los historiadores, con todos sus' detalles, con sus explen­
dores y sus miserias. Es el relativo al apresamiento de
la fragata «Venganza> y demás .busques surtos en la ba­
hía.

¿Fué éste un proyecto decidido de Gómezf-¿Entró
en su plan como cosa hecha ó lógicamente factible?

Precisa contestar lo siguiente: Por la mente de don

José Gómez, el más tenaz y caviloso de. los revoluciona­

rios, pasó, sí. como un relanipagueo, la posibilidad de
,una segunda sorpresa sobre, las naves espaiiolas: es por
eso que insinúa el pensamiento en sus declaraciones. Mas

para dar el aviso al general San Martín del éxito de su

empresa, no confío hallar el medio en los navíos enemi­

gos, hechos ya suyos, sino que buscó otro, rápido y efi­
caz.

José Casimiro Espejo, uno de los activos colaborado­
res del plan, y cuyas declaraciones sucesivas fueron acla­
rando sombras y dando luz para que anduviera la justi­
cia militar española, expuso que el verdadero plan, para

después de la toma de la fortaleza, fué «mandar inme­
<diatamente á Zabarburu en la fragata inglesa, con el
«aviso de 10 que había ejecutado á San Martîn,>

Que en julio de 1818 se hallaba fondeada en el Callao
una fragata mercante inglesa es un hecho plenamente
-acreditado, hasta con los documentos aduaneros sobre el
pago de derechos de importación de las mercaderías que
constituían su cargamento, y con los numerosos testimo-

«

<I:!
1

«

«

«

«

«

«

«

«

«
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nios de las personas que, en algún modo, intervinieron en

las actuaciones del proceso, ,

Ahora bien: en eldrama figura un ,personaje miste­
rioso; un marino inglés; un capitán de buque mercante,
joven yataviado con el uniforme vívido y coloreado de los

hijos de la mar en aquella época. Semejante á un cometa,

brilla, esparce luz, y luego se aleja, se le pierde de vista
y desaparece sin dejar huella alguna en el firmamento

que, cruzó rápidamente. Es un celaje que se apaga, cuan­

do la noche sobreviene con sus' tristezas y tenebrocidades;
una luz que se extingue cuando la tempestad destruye las

espigas lozanas d'e la esperanzas que se acariciaron.
El primero que habla de ese personaje es Espejo: El

20 de julio, en la huerta de Presa, y entre los que forma­
ban la junta de ese día, vió «á un capitán inglés, con in­
signiàs de tal»; que ignora el' nombre de ese capitan,
«conocido y amigo de Gómez>: que su fi1iaci6n era la si­
«guiente: «rubio y rosada; su estatura, cinco pies una pul­
«gada; vestido con volante azul, pantalón blanco y cha­
<leco de 10 mismo, sombrero redondo, narîz.aguileiia, ojos
«azules, con dos.precillas sin divisa» y «se persuade que
«el capitán inglés fuese á tratar con G6mez y los demás,
«acerca de admitir á su bordo á Zabarburu, luego que se

«consiguiese la sorpresa y arresto -del señor Virrey, Ins­
<pector, mayor de la plaza yjefes ....

1> (1)
Más tarde, el L? de octubre, el doctor don Nicolás del

Alcázar, otro de los más compromet idos, habla de que el
20 de julio <recibió una carta de un oficial inglés, la que
«le entregóun marinero, en la que 10 invitaba para que
«10 auxiliase á introducir un contrabando que tenía en su

f1agata})j que en el Callao, el día veintiuno, después de
las oraciones «sentándose en el Resguardo divisó al oficiai
«inglés á quien ya conocía de antemano .... «Que sus se­

<iias eran: blanco y rosada, pelo rabio, como de cinco pies
«una pulgada; su edad como de veinticuatro años; una

argolla en la oreja; con volante pelt'! azul corto, pantalón
«de 10 mismo y ceñidor colorado; sombrero redondo de lus- \

I

<tre; su nomb-re Jorge, ignorando su apel lido.> (2)

(1) Inédito.
(2) Inédito.
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VI

Comprobado está, pues, el hecho de la intervención de
un marino británico elJ. los sucesos que se preparaban.ry
que este era el capitán de Ia fragata de la misma nacio-
nalidad, fondeada á .la sazón en el puerto. "

Dado el carácter audaz de don José Gómez, quizás si '

# entrevió la posibilidad de realizar la ardua empresa de
apoderarse de la escuadrilla española; pero atendida su

mesura y el cuidado que empleó en preparar su plan y
- madurarlo, prevey endo todas sus consecuencias, es indu ..

dable que pensó en el aviso á San Martín por medio de

Zabarburu, aprovechan'do de la fragata inglesa de cuyo

capitán era amigo. .

Más adelante veremos cómo, hasta el .fracaso fué pre­
visto por Gómez y cómo aseguró- el camino para escapar

entonces, y burlarse de la persecución de sus enemigos.
Una embarcaciónde don JUciD Castro, dueño de la pa-

o nadería de Bellavista, esperaría á los comprometidos no

muy lejos del Callao para recibirlos y ponerlos .fuerà del
alcance de las autoridades españolas, si la empresa se

malograba. ,

Don José Gómez fué constante en... las numerosas ins-
truct ivas que se le tomaron.

_

Afirmando siempre q-ue sólo se- había tratado de ex­

traer un contrabando procedente' delnavío inglés; encas­

tillado en ese hecho, las preguntas, cargos y reconvert­
'ciones que se le hicieron, se estrellaban y deshacían
contra la fortaleza de su carácter, como bolas de nieve

arrojadas contra un bloque de granito.
Nada dijo, pues, respecto de aquel marino, cuya in-

tervención negó siempre.
'

Solamente cuando estuvo en capilla, la víspera del
día en que subió las gradas del tabladillo fatal, habló'
para echar sobre �í toda 1a responsabilidad, para cargar
sobre sus robustos hombros los pecados de todos, y si
condenó á algunos se vé clara su intención:

Demorar su sacrificio.
.

En vista de sus graves revelaciones podría retardarse

su suplicio, y la postergación de su ahorcamiento para
esclarecer más los hechos, ..

hasta entonces apenas esboza­
dos entre las brumas que los rodeaban, eran 'quizás la
salvación.

'
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¿c,6mo� ...'?
,

'I'alvez si pensó en una intervención providencial ó
fijó su pensamiento en el Sur, en donde la tempestad ha­

- bía estallado, destruyendo el secular eel ificio colonial, Y
concentraba sus fuerzas para 'marchar al Norte en pos de
Lima, luminosa estrella, la más brillante de la constela-
.'., '

C10n americana.

'VII

Pero dueños de la fortaleza no habría sido posible á
los revolucionorios resistir el formidable ataque simultá­
neo de las tropas de línea de la capital Y de las fuerzas
navales.... .

Rodil da la respuesta. Este jefe español probó más
tarde el poder de resistencia: de los castillos, cercados por
tierra Y mar; pero sostenidos por un hombre tenaz, bra-
vo Y altivo.

'

Aun puede argüirse que retirado el batallón del «In­
fante 40n Carlos>, faltó Ia base principal para hacer vía­
ble la crJllpresa, 'y que, el intentarla después de ese hecho,
era, realmente" una obcecación, el paso seguro "al de­
sastre.

Mas no debe olvidarse que en la plaza habían, queda­
do los cabos comprometidos, con cuarenta hombres más ó
menos del mencionado batallón, todos adictos y' fieles,
veinticinco de los cuales, fueron enviados á reforzar el
castillo de San Rafael, cuando el plan hubo fracasado.

El regimiento de españoles de Lima ósea deleNúme­
rol'>, por ,otra parte, estaba formado en su casi totalidad
por criollos, y, por eso, poco adictos al régimen español.

Su efectivo no llegó jamás en el año de 1818 á qui­
nientos hombres y según una lista de revista (1) su má­
ximum era el de cuatrocientas setenta plazas, de coman­

dante á último soldado, y su dotación de oficiales se ha-.
Haba incompleta.

Se componía la plana mayor y oficialidad de los si-
guientes:'

.

Sargento mayor veterano y comandante accidental:
El Marqués de Casares.

Compañía de Granaderos.-Capitán don Francisco
"

(l) Documento inédito.
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Como curiosidad histórica, y comprobante de la sere­

nidad de Gómez trascribo, aquí algunos párrafos de sus

instructivas y confesiones, en la .parte relativa al plan de

su atrevida empresa., ,

Se verá en ellos que G6mez no -er a hombre capaz-de
-concepciones ulgares é imposibles; que conocía las difi­

cultades de un proyecto de asalto á viva fuerza; y que su

defensa la basó, hasta la víspera de su muerte, en 'estas po

dos columnas:
á q

1a Imposibilidad de apoderarse del castillo por là vio- mi

lencia, y no era un loco para concebirlo siquiera; y qu

2� El premeditado contrabando, á cuya realización

contribuía, era el único móvil de su presencia en e1 Callao. da

Dichos párrafos son los siguientes: sa

Preguntado el 26 de agosto si satïë que se 'ha hecho
•

Manrique; dos tenencias vacantes; Subtenientes: don Ma­

nuel Salazar, don Martín:Gaman y don Juan de la Puente.

Compañía de Cazadores.-Capitân don Manuel Gar­

cía Plata; Tenientes: don Mariano Laines y don Manuel

Gallo; Subteniente don Juan Porras (una subtenencia

vacante).
'

Tres compañías de fusileros cuya totalidad de oficia ..

les se componía de los capitanes don Agustín Tello y
.

don Ignacio .Sáenzt los tenientes Francisco Basadre, Jo­

sé Tadeo González y don Jese Matos y el subteniente

don José Calvo.
Por capellán tenía al presbítero don Baltazar Monzón

y por cirujano á don Manuel Cáceres.

Faltábale, además. ese elemento indispensable en todo

cuerpo militar, que es lâ base de su potencia: Ia disciplina.
El jefe de la plaza decía el 22 de julio al Virrey: «La

«tropa del «Número> ha estado muy puntual' y con de- de

<rnostracionesde desear cumplir con sus deberes;' pero, con

«excelentísimo señor, está sumamente .falta de instruc- Te I

'.(aÓ1Z, dúczplz"ua, y demás calidades para poderlo efectuar pan

«'y sin fornituras ,pora depositar sus municiones, que ano- pla]

<che las conservaron en la faltriquera de sus chaqueti­
<llas> . (1)

. .

84 &
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(1) Documento inédito.
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,

cómplice en el delito de insurgencia respecto á que lue­
go que supo el fin para que fueron rennidos en la corcha,
no pasó á dar parte 'al Teniente Gobernador.de la plaza,
y se previniese para evitarIa sorpresa, pues con un cor­

to rodeo podía muy bien haberlo verificado, y por lotan­
to que debe sufrir la pena como encubridor de semejante
atentado, y por infiel al soberano, pues á costa de suvida
estaba obligado á participar 10 que se premeditaba, dijo:

,

<Que en el hecho de haber oído la expresión de que
se premeditaba la sorprèsa del castillo se sorprendió, por
una parte, y por otra conocer que era un deiirio que doce
hombres 6 veinte pudiesen presumir é intentar semejan­
te disparate contra una plaza guarnecida y vigilante,
por cuya razón no di6 parte y se dirigió á esta capital.>

En la confesión del 13 de setiembre.
Reconvenido cómo niega el cargo cuando hay antece­

dente que en el camino á Santa Olaya manifestó que

conseguido' el proyecto era su intención poner preso al
Tenierite Gobernador del Real Felipe y hacerle firmar
partes para el Excmo. señor Virrey, Inpector, Mayor de
plaza, y jefes, manifestando en' ellos ser precisa su pre­
sencia en aquel destino por tener que comunicarles asun­

tos arduos y luego que se presenciasen en él, levantar el
puente levadizo y arrestádolos mandar en la fragata in­
glesa á Zabarburu con el aviso á San Martín y que para
su plan contaba con los prisioneros de casas-matas, dijo:
<Es' falso el contesto del cargo por opuesto á la razón
natural que un subalterno precise á su superior á pre­
senciarse ante él.>

<Vuelto á reconvenir que sin obstinarse en la negati­
va diga ser cierto el cargo sin apelar al efugio de que
un inferior pueda á un superior hacer se presente ante él,
pués, según las circunstancias, podía hacerse preciso, ya
por no poderse separar de su destino, y así se le conmina
á que confiese ser cierto haberse así expresado en el ca­

mino de Santa 01aya, á Zabarburu, Espejo y León, con

quienes se dirigióá aquel destino el 22 de julio dijo:
«Me remito á la €ontestaci6n antecedente y no es

dable que tomado com o se, supone el castillo por sorpre­
sa se verificase 10 que expone el cargo, habiendo tantos
vecinos en la población por donde S'2 inteligenciase del

�imiento al Excmo señor Virrey.> (1)
(1) Documento inédito.
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CAPITULO V'
, .

Bsperanzas deshechas

I

El cabo del «Real Infante», don José Le6n, llegó á
la huerta de Presa el 17 de julio de 1818.

'

El arrendatario Pagador le mir6 el rostro, del que ha­
bía desaparecido el sello de la alegría, su rasgo carac­

terístico, y, alarmado, le pregunt6:
-¿Qué hay José?
+-é El comandante? interrogé el cabo.
+-En su habitación, contestó Pagador. \

Don José G6mez leía cuando se le presentó el cabo. e ,

-¿Qué noticias tenemos, Le6n?
-Malas, mi Comandante.
+-z Se ha descubierto el plan?
-No creo, pero en la mañana. de hoy llegó al Callao

el bata116n del «Número», y su jefe, el Marqués de Ca­
sares, presentó orden del señor Inspector General para
que el del <Infante> viniese á Lima, para la función del
campo volante, 10 que se ha cumplido.

La sangre de Gómez se lè concentró cn el corazón,
y comenzó á pasearse, meditabundo y con lbs brazos cru- I

zados.
-¿Habrán denunciado el proyecto al virrey?
-No me parece, rni comandante. Todos los compro-

metidos somos peruanos v natriotas. v no h a.v 11110 '-!o10
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de ellos capaz de tal vileza. Además, en la plaza no

han tomado' medida alguna de precaución. (1)
-¿Tendrán sospechas del «Infante»?

-Tampoco 10 creo, porque entonces no le habrían

traído á Lima, ni hubieran dejado en la Plaza á tantos,

inclusive Zaura, Ramírez y yo. Aparte esto, mi Co­

mandante, si supieran el proyecto' no habrían enviado á

los milicianos del «Número», desprovistos de fornituras,
formado con criollos, en su mayoría, y que carecen de to­
da disciplina.

Lo que afirmaba el cabo León eta cierto: habían que-

dado en el castillo de los pertenecientes al, tercer bata­

llón del regimiento «Real Infante don Carlos», el capi- ,

tán de la segunda compañía don Ignacio Sáenz, ataca­

do de fiebres palúdicas; el teniente don José Matos; el

tambor de la quinta compañía don Juan Martínez, y sol­

dados hasta el número de cuarenta, de los cuales veinti­

cinco fueron á reforzar el castillo de San Miguel al man-
/ 1(')do de Matos, la noche en que se frustro el proyecto. ,2

-Es verdad. decía Gómez. Habrían cambiado el des­

tacamento, reforzado la guarnición y adoptado medidas

de seguridad. . .. .. Es claro: Lima quedará desguarne­
cida con motivo del campo volante, y, como temen más

aquí qué en el Callao traen el batallón del «Infante»,

que es de línea, bien disciplinado, y en el que tienen con-

fianza.
-Así opino, también, yo, mi Comandante.
_ Lo positivo es, contínuo Gómez, que el .plan ha

fracasado, y que habrá que aplazarlo hasta otra opor-

tunidad . . . .

"

-Si me permite, interrumpió León, le daré mi pa-

recer.

-iHabla!
-Puede todavía Ilevarse adelante la empresa. En el

castillo hemos quedado Zaura, Ramírez y yo con treinta

y cinco á cuarenta soldados del <Infante>, todos adictos.

Estos, unidos á los prisioneros, y á los comprometidos,
forman un total como de sesenta hombres resueltos J'

pc

ch

de
va

cO

m�

(1) León se equivocaba. Conocían el plan y eran colab�ra'
dores en la empresa, el español Pascual Hurtado, antiguo in­

surgente y prisionero; otro español, el cabo del "Infante" dOlI

José Zaura, y' un chileno, Mateo del Campo.
(2) Declaraciones de Saenz, Matos, Ramírez y Zaura.
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valientes, capaces de 'habérselas con los milicianos del
«Número», que, como criollos, no servirán con mucha
decisión á los' chapetones.

-Es verdad ....

-Sólo si, prosiguió el cabo, que necesitaremos unos

pocos hombres más para aumentar nuestro efectivo.
Pagador que hasta entonces se había limitado á escu­

char, intervino en la conversación •. diciendo:
-En'Lima no faltan hombres, para: cualquiera èm- ...

presa, con tal de que en ella ganen algo. I

-¿y el secreto? preguntó Góinez; 'y después de re-

flexionar un momento, continuó:' ,

-Eso es: engañarlos. Se trata de un contrabando y
de obtener' gente' para extraer las mercaderías .... León:
vaya al Callao y estudie las condiciones de la fortaleza
conIa nueva guarnición, diga á los amigos que no des-
mayen y venga mañana.

'

Saludó el cábo militarmente y salió.

Mientras J'osé León marchaba al Callao, don José
Gómez se puso á escribir cartas dirigidas á Mariano
Casas; al doctor don José Nicolás del Alcazar y al chi­
chileno Mateo del Campo.

El mismo Gómez, en su última confesión, revela el
objeto de esas comunicaciones, diciendo: «Que las cartas
«escritas' al pretexto del contrabando fueron con el fin
«de atraer gente fi su part idoy seducirlos para el asalto,
,«10 que efectuó de su propio .puño, firmándolas con dis­
�tintos nombres á excepción de la de Alcázar' que fué
«de letra de Pagador>. (1)

,

La siguiente se ha.' conservado original escrita por
el Comandante Gómez á Mateo del Campo, y entregada
á éste por Pagador.

•

Sr. D. Mateo del Campo.
Callao, 17 de julio de'1818.

Paisano amigo y dueño:
He logrado comprar en la fragata inglesa catorce

(1) Inédito.
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mil pesos. Todavía tengo los efectos abordo: Necesi-'
to de su amistad 'para que me haga espaldas para poder­

los desembarcar, y, así mismn.que vea algunos amigos

de su satisfacci6n que yo á cada ,uno le daré trescientos

pesos y un par de vestidos, que á usted será otra cosa;

pero que los amigos ,sean de su satisfacción para con to-

I dos ustedes conducir los dichos efectos á esa ciudad.

El portador de esta dirá á usted donde ha de ir, yes­

pero su contestación para mi gobierno, y, en el entretan­

to queda de usted su amigo y paisano
Q. S. M, B.

Dz"ego López. (1)

La. esquela para Alcázar �staba fir�ada por Manuel

Gómez, .

Escritas todas, Pagador se encargó de entregarlas á

las personas á quienes iban dirigidas, á la vez que de

citarlos para una reunión que debían tener en el siguien­
te día.

En esa junta dellS de julio ,se di6 instrucciones á

los conjurados; se contaron los elementos de que podían

disponer;' se recibió carta de uno de .los prisioneros del

Callao de don José Félix Ortiz, garantizando la coope­

ración de todos y se señalô el día para ejecutar la sor­

presa.
Para los no iniciados el contrabando se hallaba en el

cuarto de un oficial, junto á la capilla, y el supuesto

oficial no era otro que el cabo José Zaura, que debía re­

cibir á los comprometidos.

III

I,

En la calle de Santa Rosa vieja existía, una casa que

fué propiedad del doctor don Fernando Cuadrado y Val­

denebro, caballero de la real y distinguida órden.de Car­

los III y oidor de la Audiencia de' Lima.
A la puerta de esa casa Ilegó á las siete de la noche

del17 de julio un embozado que penetr6 en el patio y rá­

pidamente subió por la escalera que conducía al altillo

de la derecha.
'

A su llamada apareci6 una esbelta mujer de diez y

(1) Inédito.
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nueve años, iluminado surostro por la luz de la bugía ,

que sostenía con la mano izquierda.
-Buenas noches, doctor, dijo la joven.
=-Buenas las tenga, María ¿y Espejo?
-Está afuera, pero no debe tardar. Puede usted en-

trar y esperarle.
-Gracias.
'-Le precisa mucho, doctor.
-Sí: necesito hablarle de un asunto reservado.
La curiosidad de la joven se excitó con el misterio que

manifestaba el recién venido y dijo:
'

-Si no 10 puede esperar, cuénteme 10 que quiera de­

cide que yo se 10 repetiré al pié de la letra. .

-Se trata, contestó el doctor, cie buscar algunos 'ami­

gos de toda satisfacción para introducir un contrabando.
y leyendo un papel, que sacó del bolsillo, agregó: cada

uno tendrá una gratificación de quinientos pesos .... Lue­

go, como arrepentido de su ligereza, guardó la carta y,

poniéndose de pié, se despidió ofreciendo volver.
La joven era María Asunción Rodrîguea, amante de

José Casimiro Espejo, y su interlocutor el doctor don
Nicolás del Alcázar á quien ya conocemos. (1)

Media hora mas tarde el médico hablaba con un mes­

tizo de cholo y negro, pelo lacio, barba escasa, cara agui­
leña, pa tiestevado y mu'y charlatán. (2)

Su nombre era José Casimiro Espejo, hijo de un guar­

da del Resguardo del Callao, de veintiocho años de edad

y de profesión corredor de comercio. (3)
Por su color oscuro le conocían con el apodo de <Aza­

bache.>
Bebiendo algunos vasos de vino, Alcázar mostró la

carta en que le manifestaba don Manuel Gómez haber

comprado mercaderías en la fragata inglesavâ la sazón
fondeada en la bahía del Callao, que le reportaban 'una

utilidad de muchos miles de pesos y que solicitase dos ó

[1] La escena descrita Ia tomo de la declaraci6n de la Ro­

driguez.scoufírmada por Espejo y por el mismo Alcázar, sin más
variaci6n que la forma dialog-ada que he empleado.

[2] Tal es la filiaci6n con que fué llamado á edictos y prego­
nes.

[3] El puesto de guarda que tuvo el pa:dre Espejo, se 10 con­

cedió el comandante del Resguardo don Pedro Ràfael del Casti­
llo. (Testimcnio de José Casimiro Espejo.)
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tres hombres de confianza para sacar el contrabando del

respaldo del castillo del «Real Felipe» y' del de San Ra­

fael, ofreciendo 6. cada uno quinientos pesos y dos vesti­

dos: (1)
-¿y quién es ese Gómez? preguntó Espejo.

.

-Es un comerciante de la carrera de' Tacna y-oficial
de 'aquellas tropas. ,*,

-Si no conozco <Í Gómez, no entro -en el negocio, re­

plicó Espejo.
-Pues mañana le conocerás, contestó Alcázar.

Quedaron, entonces, citados para verse en la huerta

de Presa, en donde, según Alcázar se hallaba el contra­

bandista,

IV

Er� Espejo un hombre de acción, .; poco escrupuloso.
Había estado preso en la real cárcel de Corte, complica­
do en un robo hecho á los comerciantes Sarrias, y servi­

do al Rey, como dragón, haciendo servicio en el campa­

mento de la Ch ira, en el Campo del cuadrado, en los Cho­

rrillos y en la campaña de 1812 contra los insurgentes de

Huánuco. (2)
Audaz y ganoso de hacer dinero" por cualquier medio,

no se descuidó y á las cuatro de la tarde dellS de julio,
tenía comprometidos á cinco hombres, listos para ganar

los quinientos pesos y los dos vestidos.
Eran estos:
Pascual Hurtado, español, de la isla de Leon, casado

en Lima, corredor de comercio, domiciliado en la calle
de Plateros, y soldado de la tercera compañía, primer
batallón del regimiento distinguidos de la «Concordia».

Tuerto. pues le faltaba el ojo derecho, tenía entonces

cincuenta cinco años. Ya le hallaremos en el camino.
,

Un tal Rivó ó RibÓ, de quien sólo so ha conservado el
, 1

'(1) José Casimiro Espejo declaró que la carta estaba 'firmada

por José Gómez, según su parecer.---Alcázar, amigo íntimo y de'

corazón de don José Gómez, negó siempre esta afirmación. «Nun­
ca ha mencionado el apellido Gómez, dice, pues n i aún conocía á

este, ni como comerciante de Tacna ni como oficial de aquellas
tropas. La carta era de un oficial inglés y estaba: firmada por di­

cho oficial11amado Jorge».
(2) Inatructivas de Espejo.

-'

ape
do s

Ta
que
por
no 1

]
tas,
fué

ca�
brei
181

-

Es,'
tiva
" ]

hijo
]

,

el tl
Ian I

]
dad

, ]
áZ

sus

día
vía
hec,
gra
das



el
a-

i-

al

r�
ta
1
a-

10.
a-

�:
re
lo,
.0,
ar

�o
Ile
ler
l» .

fes

el

da
de
n-

aá
[as
d i-

93

apellido, pues su cooperación en el imaginado centraban­
do se conoce, únicamente, por la declaración deEspejo.
Tal vez fué argentin o� pues don José Gómez manifest6,
que entre los comprometidos por Espejo se hallaba un

porteño, alto de cuerpo. Sin duda huyó, pues la.policîa
no pudo dar con :SU. paradero. "

Manuel Zúñiga, otro de' .les presuntos contrabandis..

tas, era uri mulato limeño y carpintero. Su cooperación
fué nula,' pues, ebrio consuetudinario, fué dejado en el
camino del Callao. como rezago inútil á quienes los hom­
bres arrojan al arroyo. Capturado el16 de octubre de

.
181.8 en la alojería del café de San Agustín, Bernardino
Escobar y José Casimiro Espejo convinieron en que efec­
tivamente 13e, separó en. Bellavista, borracho ..

Por esto, pudo exclamar.
-Solo Baco es un dios amante: jamás abandona á sus

hijos. '

Era el cuarto un chileno, Bernardino Escobar, que fué
'el traidor. He de ocuparme de él con detención más ade­
lante, y, ello, prescindo de hacerlo en este capítulo.

Finalmente un 'pintor cuyo nombre también ha que-
dado ignorado. .

Dejemos también en la senda que recorremos á Rib6,
á Zúñiga.. , .,

.

J

Granos de arena son al lado de las montañas que por
sus virtudes y crímenes se hicieron notables en aquellos \

días y en aquellos sucesos, que se nos presentan, toda­
vía, como veladas por la densa bruma que oculta aún los
hechos históricos de nuestra patria, mezcla informe de
grandezas no admiradas y de miserias no bien vitupera-
das por la posteridad. .

v

En Ia, plaza de la Santa. Inquisici6n de Lima, tenía
un café Mateo del Campo, <natural de San Martín de Ia
Concha, en el reino de Chile.> Era un hombre alto de
cuerpo, delgado, de abundante patilla y. mayor de cin­
cuenta años. (1)

Guardaba en sus faltriqueras, como el médico Alcá-

(1) Instructivas de Mateo del Campo y de José Casimiro �s-
pejo. -

'.
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zar, la-carta de don-Diego Eôpez, que he trascrito ante-

rioxmOente.·
.

En el café se reunían �uchos chilenos, pero es de pre-­
sumir, ó que no le inspiraban confianza, ó que á del Cam­

po le faltó valor para conquistar hombres para una em-

presa que reputaba peligrosa. .

Del Campo conquistó para la empresa á un padre mer­

cedario, ellector fray Francisco Diaz, que acápite tendrá

en esta historia; á un contramaestre llamado Andrés Vi­

llamar y á' un chileno Sepulveda. ,

Los dos ûltimes desaparecieron después del fracaso y

de enos sólo han quedado los nombres.

Otro chileno á quien comunicó el secreto é hizo con­

currir á la.huerta de Presa el 20 de julio fué Tomás Oli­

vares, cuya actuación' fué fatal y contribuyó solamente

á que se descubrieran los hilos de la trama urdida tan

cautelosamente.

av
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VI

En los barrios de San Lázaro el encargado de buscar

auxiljares fué Mariano Casas.

José Córdova, joven de 24 años, que ganaba la vida

en el ejercicio de sereno, era vecino de Casas. pues am­

bos vivían en la calle de los <Tintoreros», y fué el primer
seducido.

El ofrecimiento de los doscientos cincuenta pesos y

dos vestidos Io:deddió, <por versepobre.> según dijo más

tarde; y teniendo .un hermano mayor, sereno como él en

el barrio de las «Campanas>, .quiso hacerle partícipe de

las utilidades, y Miguel Côrdova se adhirió fácilmente á

la empresa proyectada.
En el callejón de Becerra, de la cal1e de Malambo,

vivía José Olivera y Villalobos, llamado el «Borrado>,

Era hijo del pueblo de Santa Cruz en la Intendencia de

Trujillo, de cuarenta años de edad' y de oficio sastre,

como los Córdovas ofreció su concurso, y como ellos con­

currió el Callao.
Por último figura en el número de los contrabandistas

Nicolás Palacios, pulpero de la calle de Chavez, y gra­

nadero de la concordia.
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Todos debían estar listos para cuando se les diera el
aviso respective, el que llegô el día veinte, en que fue",
ron citados para marchar al Callao el día siguiente, mar­
tes veintiuno de julio.

.,
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CAPITULO,VI

La última junta

I:

Era la m.añan;a odd 2Q de jul�'Û ,de 11:'B1'8"
Las puertas de la huerta de Presa se hallaban cerra­

(da�, lo que significàba que -el público no tenía entrada
fen ella -e

'

Don J-osé Góm� y'su primó don J'osé María Paga­
«lor espera ban á sus amigos en el salón que ya conoce­
mos, en compañía de la simpática mujer del segundo,
rayo de luz que daba la nota alegre de su juventud y.de
su graciai y de otra joven, Carmen, a:m.IÎ'ga y preferida
de Gómez, á Quien sirvió abnegadamente, como portado­
n de cartas, mensajes y esquelas que dirigía éste á sus
amigos y á IQS prisioneros de la cárcel de corte y de las
casas-matas, -

Solamente ,á Ia voz de "Pedro", dada por los que á la
puerta llegaban, se abrían éstas, por el que hada de por ..

tero, y así fueron ínzresando, unos tras de otros, don
Carlos Zabarburu, José Casimiro Espejo, el doctor Nico­
lás del Alcázar, el cigarrero Lorenzo Valderrama, el con"
tramaestre don Andrés Villamar V Mariano Casas,

Espejo era nuevo en' ese lugar y cuando llegó Alcá­
zar, le preguntó cuál de los presentes era el dueño del
contrabando�

-Creo que aquél, respondió Alcázar señalando á Gó-
mez, es el que hace cabeza. (1)

.

(1) Así lo declararon uno y otro al practicarse entre ambo-
Un careo.

'
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II

Poco antes de las diez de la mañana, deese día, dos

ginètes partían de la plaza de la Inquisición, y tomando

camino por las calles de la Universidad y el Tigre, be­

bieron un vaso de aguardiente en la pulpería del ch ilerro

Felipe Olivares (1), y continuaron su marcha por las de

, "l a Barranca del río, callejón de San Francisco, el Rastro

y Desamparados. Recorrieron luego el puente de piedra
y se dirigieron á la huerta de Presa. .

A la mágica voz de "Pedro", el postigo de Ia puerta

giró, y después de dejar sus caballos en el interior, los

dos hombres entraron en Ia sala. (2)
Uno de ellos es nuestro conocido Mateo del Campo.

V:abía recibido la carta para buscar contrabandistas Y la

cita para Ia reunión de ese día.

El que le acompañaba se llamaba Tomás Olivares,

natural de Quillota, y era "de mediana estatura, grueso,

de cara redonda, moreno y vestía chaqueta de color

atabacado". (3)
Olivares venía por primera vez á la huerta de Presa

pero encontró allí al contramaestre Villamar á quien co­

nocía de antemano. Era éste un viejo rnar ino "ancho de

cuerpo, encorbado de muslos y de más de cincuenta

años". Su tez revelaba que el sol y los vientos la habían

acariciado de contínuo. Sus facciones eran toscas; la

nariz ancha y la boca grande daban á su físonomîa. en­

cuadrada en una barba negra y abundante, una aparien­
cia nada simpática. Agregad á estos detalles una verru­

'ga negra en el carrillo y una cicatriz profunda en la fren-

te y tendréis el retrato del rostro de Villamar. ,

Pero en ese conjunto desconsolador, relampagueaban
los negros ojos del contramaestre, lanzando chispas re­

veladoras de una energía á toda prueba, y de una alma

dispuesta á arrostrar todo peligro y á emprender tod-a

empresa en que la vida se jugara. (4)
Después de aquel día,'. ese hombre desapareció sin

de]
de
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do
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(1) , Declaración de Felipe Olivares.

(2) Testimonio de los mismos y, de José Casimiro Espejo.
(3) Confesión de Carlos Ravés. La misma :filiaci6n dió el

capitán Lanas.
(4) He tomado su fil iación de la que se dá en el proceso.
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dejar huella de su paradero, y las más activas pesquizas
de la policía española no condujeron á descubrirlo.

•
III

La sala presentaba el mismo mueblaje y aspecto que
cuando la vimos en las, primeras juntas, y el mismo ru­

mor del agua corriente de la acequia vecina interrumpía
el silencio que se guardaba en la reunión, en la que s610
á media voz se cruzaban palabras.

Tomás Olivares se había enterado del secreto, pero
había rehuído su cooperación.

-Soy un pobre cargado de hijos y carpintero cono-

cido, exclamó, (1)
Se le exoneró de tomar parte en Ia obra.

-;�Quién es el jefe? pregunt6 á su amigo Villamar.
-Ese: contest6 el contramaestre seiiala.. ndo 'á un

hombre que se paseaba.
-¿C6mo se llama?

.
-Nadie 10 sabe, respondió Villamar.

-

Don José Gómez, mientras'tanto, recorriendo la sala
á pasos reposados murmuraba:

-:-Sí: coni hombres de valor capaces de tal empresa el
castillo será nuestro.

+-Bastar án veinticuatro hombres se atrevió á decir
uno de los presentes.

-Tengo más gente para ello, contestó Gómez, con

severidad.-

IV
-.

A las cuatro de l'a tarde oyóse el marchar acompasa­
do de un militar, y todos los ojos volvieron sus pupilas
hacia la puerta, en la que se encuadró la figura de un

joven uniformado con casaca de lienzo blanco, gorra
azul con cintas y borla blancas y divisa de cabo. (2)

José León era él; á quien todos esperaban con ansie­
dad.

Saludó, bebió un poco dellicor que contenía una bo­
tella puesta sobre' la mesa y acompañado de Gómez que

-

(1) Declaraci6n del mismo Olivares y de Nicolâs Piñateli,
coafirmadas por l'lll a teo del Cam po.

(2) Declaración de Tomás Ol ivares. fi l' (. U � LA Ct:.

HI ANO-AtA
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llamó á los demás se acercó á la ventana al pié de Ia cua] e I

corría la acequia. El grupo v:Íló entónces un pliego que n

desdoblado mostraba 6Û cabe dando esplscacsoaes. a

Era el plano delReal Felipe CO:tl' .mdicacienes de los.

puntos desguarnecidos (y desprovistos de cen t1!n'elas. así bi

como �e aquellos que ofrecfan faál]dad�s para el acceso

á la 'fortaleza .. (])
•

-Por allf se pmede,. entonces, escala! 1� 11>13.2a, dijo
uno de los congregados.

-Ya veremos sr es preciso, contesté, ell tono breve

y seco, el jefe ..

León no trajo del Callao sélo un plano .. 'I'rajo tam­

bién el testimonio de su adhesión; la voz de aliento de

los prisioneros. hombresprobados en el peligro; y listos;

para ofrecer el contingente de su acción; el recuerdo de

los cabos José Zaura y don Luis Ramírez y de los 40 sol-

dados del <Real Infante>, patriotas y leales, que habían ñ¡

quedado con. diversos pretextos en la fortaleza quizás, si, p

también. las protestas de algunos de los soldados de la ci

guarnición, esos milicianos por ·cuya.s venas ëorría san-

gre americana la que hada latir sus .. coraaones en los

ensueños de Ia 1:ibertad.

v
y

La ocasión era propicia, y quedó señalado el día si­

guiente, martes 21 de julio de 1818, para verificar la sor-

presa. (2). d

Los conjurados debían hallarse listos :y estar antes ci

de las siete de la noche en Bellavista y el Callao, aisla- dl

damente, Ó .en grupos pequeños que no infundieran sos-

pechas y el centro de reunión la Corcha de los cables, d.

pampa que se extendía entre Bellavista y Ia fortaleza. (3)
Los contrabandistas serían avisados para que se en-

caminasen al puerto.
'.,

Esos hombres no inspiraban confianza. Prontos para

(1) Tomás Olivares dice-que oy6 decir al cabo: "Por esta

parte no hay centinelas, ni por esta tampoco. Espejo:--"que
supo de G6mez, León y Pagador ser Lean el que traía á Gómez

los planos del Cal lao mandados' por Zaura y las noticias para
su direcci6n."

(2) Declaraciones de Tomás Olivares y Mateo del Campo.
(3) Declaración de Mateo del Campo.
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cooperar en Ia ejecución de un delito, es indudable quy
no serfan capaces -de arriesgar la vida en un acto de
audacia para un fin noble y levantado.

I

-Al que no tenga valor se le da un balazo, dijo uno

bajo -de cuerpo, de 10& del congreso. (1)
Mateo del Campo sabía 10 necesario y se retiraba con

Olivares.
-Avise usted á los amigos del Callao, dijo el jefe á

Olivares, que permanezcan quietos: que á ninguno se le
hará daño como den la contraseña dé Pedro! Pedro! (2)

Gómez estaba emocionado. Al despedirse del Campo,
y Oli vares, los acompañó y tomando Ia mano del segun­
do la llevó al pecho, la oprimió contra su corazón, di-
ciéndole: (3) .

-¡Hasta pronto amigo!
Cuando salían, otro hombre á caballo dié la contrase­

ña IPedro! á uno de los criados de Pagador que hacía de
portero, la puerta fué abierta y la junta continuó ha­
ciendo los últimos preparatives.

vr
'I

De uno en uno losconjurados fueron retirándose.
-Hasta mañana, les dijo Gómez, repartiendo los ra­

yos de su mirar sereno.

-Hasta luego, dijo, también. á José María Pagador.
Cuando ese hombre de músculos (le acero y corazón

de bronce, al entender de todos, quedó solo,
I

miró á los
cielos al traves de los cristales de la ventana, y empaña­
dos los ojos por las lágrimas, vió algo.

Sin duda la imagen de la patria cubierta de heridas
de las que manaba abundante la sangre.

El empecinado, cayó, entónces, de rodillas, exclaman-.
do

(1] Declaraciones de M.ateo del Campo y de Tomás Olivares­
Lo mismo declara del Campo en la rueda de presos, actuada el
3 de octubre de 81�, expresando no tener presente quién fué el
que dijo: «al que no tenga valor pegarle un balazo, y, sólo sí,
que era bajo de cuerpo.

[2] Declaraciones de Nicolás Piñateli y Mateo del Campo.
(3) Declaración de Tomás Olivares.-En el care o de 3 de oc­

tubre de 1818, Olivares, señalando á Gómez dijo ser el que' apli­
c6 ambas manos al pecho y el designado por Ví llamarcome ca­
beza de la junta.

-

101
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-Patria mía! Te he ofrendado mi sangre en mil em­

presas: voy á l a ul tirna; Si Dios me proteje te veré libre,
si me abandona, habré sacrificado á tus pies mi único te-

soro, mi vida.
'

Dios 10 abandonó.
Es claro: l a libertad necesita sangre para fecundar-

se; sin mártires ninguna idea triunfa.
Tanta grandeza no cabía en la tierra, y l a gloria es

para los gloriosos. A la inmortalidad entr6 el 2 de enero

de 1819.
Yo que estudio con amor la historia nacional; que sor-

prendo á sus campeones en su vida íntima; que los con­

templo y los admiro; cierro los ojos y the parece verlos

desfilar como constelaciones del Universo patrio, y cuan­

do toca el turno á los tacneños diviso Ia simpática figu­
ra, de don Francisco de Zela, v siento la necesidad de in­

clinarme reverente; pero cuando se acerca don José G6-

mez, vacilo y sin yo quererlo plis rodillas se doblan, mi

corazón palpita con fuerza, y postrado, saludo á la som­

bra del héroe y del martir.
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CAPITULO VII.

A la obra

, I

Vecino ti la iglesia y convento de Sart Agustín, ha­

bía, por entonces, un ca Ié, muy concurrido por parro­

quianos de toda clase.
.A: las once de la mañana' del veintiuno de julio

de 1818, entró en ese establecimiento José Casimiro Es­
pejo en compañía ue Pascual Hurtado, y siguieron muy

pronto á éstos, Rivó y Manuel Zúñiga.
Los cuatro hombres tomaron asiento en torno de una

mesa y luego se les acercó un quinto, el chileno Bernar­

nardino Escobar, exclamando:
-Pidan 10 que quieran, que soy el mayordomo y yo

pago.
Varios vasos de aguardiente desataron la lengua de

Espejo que dirigía la parla con locuacidad, al parecer,

inagotable, aún cuando en voz baja;
Bien dijo de él, el capitán Lanao, al filiarlo como reo

ausente, que era muy charlatán.
Escobar oía, fingiendo indiferencia, y desviando sus

miradas, como si temiera revelar en ellas sus secretos

pensamien tos.

El español Pascual Hurtado, escuêhaba, silencioso,
afirmando ó negando con ligeros movimientos de cabeza;
y el único ojo de su rostro permitía adivinar, gracias á
sus chispeos, que no obstante sus cincuenta y cinco años,



II

A la una de la tarde los cinco amigos dejaron el «Café
de San Agustín» y pasaron, para comer, á la fonda de la

calle de las Mantas, de donde, todos, menos Espejo, em­

prendieron la marcha hacia el puerto, á las dos de la tar­

de, según unos, á las tres', según otros.

Espejo no los acompañ6 porque hubo de retirarse á
buscar el caballo en que había de hacer el viaje, pero les

previno que ya los alcanzaría.
El verdadero objeto de esta expedici6n s610 era conoci­

(lo por Espejo y Escobar, pues consta que, en un arranque

de entusiasmo, por las liberalidades de aquél, dijo éste:
-iUsted es un fiel patr iota l-e-Ya vé cómo se portan

mis paisanos los chilenos.
Hacía alusión á las recientes batallas de Maypo y de

Ch acabuco, adversas á las armas españolas.
Los demás, Hurtado, Riv6

I

y Zúñiga, eran simples
, comparsas: marchaban en busca de una ganancia ilícita,

siquiera en la demanda arriesgaran la vida, sin otra mi­

ra que la de obtener un poco de dinero, ni otro ideal que
el de su propia utilidad.

Los peatones fueron alcanzados por Espejo en la «Le-'

g-ua», en donde éste les invit6 algún refresco y conti­
nuando su camino llegaron á Bellavista de donde se les

separ6 el jefe diciéndoles que, iba un rato al Callao y que

pronto regresaría.
'

Las siete de la noche eran, cuando los hombres que (
esperaban vieron venir hacia ellos á uno á caballo, el que, Pos

al acercarse, les dijo en voz baja: que

,

quedaban en su alma restos del fuego juvenil, para .po­
nerlos al servicio de una empresa atrevida como la de

salvar un contrabando valioso.

Manuel Zúñiga no oía palabra, entregado como esta-

ba á su placer favorito, el de embriagarse. El mismo di- co

�o en su declaraci6n: <Sólo atendía, como aficionado, á
'tomar aguardiente.> ,

la

El último, Rivó, estuvo allí, acompañó á todos hasta ma

el Callao, y desapareció, en seguida, como sombra que

se deshace en la penumbra. Hombre listo debió ser, pues,

mientrassus compañeros cayeron, todos. en poder de la Jos
policía colonial, él supo' ocultarse tras un velo impene­
trable.
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-¡Pedro!
. -jPedro! contestaron los del grupo.
El que lleg-aba era José Casimiro Espejo.
-En marcha, camino del castillo, que allí está el

contrabando, ordenó el recien venido.
Los cinco hombres, se perdieron entre' las sombras de

la noche, como las gotas de .agua en las ondas de Ia
mar. (J)

III

A las cuatro de la tarde del mismo día los hermanos
José y Miguel. Córdova, fieles á la cita dada por don Ma­

.

riano Casas, aguardaban á. éste sentados en el tercer
óvalo del camino real del Canao.

Los dos ib'an armados con pistola y sable como sere­
nos que eran de la capital.

Medio convencidos estaban de que habían sido obje­
tos de una burla y creían un sueño que se disipaba 10 de
los doscientos cincuenta pesos y los dos vestidos, cuando
vieron d ibuj arse á distancia Ia silueta de dos hombres á
caballo.

Uno de" ellos era Casas y su acompañante José Olive­
ra y Villalobos, conocido con el sobrenombre de el «Bo-

.

rrado>,
Reunidos los cuatro, Casas dispuso la marcha, y por

el camino iba dando sus instrucciones:
-Vamos á hospedarnos en la panadería de Bellavis­

ta. Allí tenemos las bestias necesa rias para extraer, con­
ducir y defender las mercaderías del contrabando. La
oscuridad nos favorece, y. además, là operación no ofre-:
ce mucho riesgo, porque los serenos del pueblo están
hablados. --La oscuridad pone ciegos á los hombres,
agregaba. filosofando, y una buena propina las vuelve.
sordos y mudos. y los tales serenos la han recibido.

En la Legua se proveyeron de una bota de aguardien­
te y avanzaron hacia la panadería, á la que llegaron cer­
ca de las seis de la tarde, y en la que encontraron mu­
chos caballos ensillados.

- -¿En esas bestias debemos montar? preguntó José
Córdova.

(1) Los detalles que doyen los dos capítulo I y II, son toma­
Pos de las declaraciones de Espejo, Escobar, Hurtado y Zúñiga.
que cayeron en manos de la justicia.
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del
ell
de

,�No, dijo Casas: las en que hemos de ir están en Vi­

lleg-as: estas son para el contrabando.
Mig-uel Córdova, tan curioso como su hermano, tarn-

bién interrogó: ,

-¿Son esas bestias para el contrabando?

-·¿Sí, contestó, secamente, Casas.
Unos tras otros, llegaban más hombres, que habla­

ban en secreto con Casas. y á las siete de Ia noche, uno

de ello:') ordenó:
'

--Vamos.
Dieciséis hombres desfilaron, á caballo unos, y á pié

otros.
-¿Para qué tanta gente? volvió á preguntar Miguel

Córdova.
--El otro interesado los ha enviado, respondió Casas,

además, agregó, son muchos los �ardos, y, entre ellos

hay dos barrilitos con pepitas de oro.

-Enton'ces el dueño no se costeará con tantas grati-
ficaciones.

- Sólo á nosotros nos pagan bien 10 dicho: los otros

no perciben tanta cantidad.
En seguida, el numeroso grupo se desvaneció, como

el anterior, en las lobregueces que rodeaban el castilo del

«Real Felipe> -. (1)
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IV

Ginete en mal caballejo Mateo del Campo. recorri6
Ia distancia que separaba su caf�, en la plaza de la In­

quisición, de la huerta de Presa, y cerca de las nueve de

la mañana se halló en presencia de don José Gómez.
-Mi comandante: vengo á saber 10 cierto de ]0 de-

terminado ayer. (2)
_:_Esta tarde saldré al punto de reunión, le contestó

Gómez.
I

Poco después el mismo ginete .seguîa el camino real,
hacia el Callao.

I ,

Muy temprano era y al llegar á la cal le de Malambo

(1) Casi textualmente he tomado las minuciosidades relati­
vas al viaje de don Mariano Casas y sus contrabandistas de los

testimonios de los hermanos Córdovas que fueron tomados pre­
sos.---Discrepan en algo: en el número do hombres que forma­

ban su grupo, pues uno dice que era cuatro y el otroque cinco.

,[3) Textual aparece en su instructiva ..
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del pueblo de San Simón y San Judas de Bellavista oyó
el rumoreo de un festejo, y allí se detuvo hasta las tres

de la tarde.
A esa hora volvió á montar.su jamelgo y muy pronto,

ya s610, ya acompañado de otros. recorría las encrucija­
das y las irregulares calles del vecino puerto.

Buscaba á sus compañeros; recibîa órdenes y las tras-
mitía.. .

A las siete de Ia noche l legó también á la llunura y
su siluetar fué- borrándose hasta desaparecer en la oscu­

ridad.

v

El médico dont Nicolás de} Alcázar y don Cárlosde
Zabarburu, puntuales á la cita de honor, llegaron al si­
tio en donde el peligro estaba y l a sorpresa debía darse.

Pagador, el fiel amigo de Gómez, fué, no sólo sino con

dos de sus servidores: los tres bien armados.
Pa triotas convencidos; llenos de fé en el éxito; pron­

tos á sacrificar su bienestar y su vida en los altares de
la Patria, Pagadcr' con Alcázar y Valderrama son las
figuras mas simpáticas en esa tragedia que terminó en

la horca y el destierro, y el re lieve de sus bustes s610 es

igual al de los tres cabos del «Real Infante»: León, Zau­
ra y Ramíres, dignos ornamentos de la está tua de don
José ¡G6mez, que se destaca, por su grandeza, como mo­

le inmensa de granito rodead) de pequeñas colinas; 6.
por su magestad, como el sol de nuestro firrnamento ell

medio de los lejanos soles y de su corte sideral.

'
..
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��� CAPITULO I

Bellavisia y la playa

I

Del pavor que infundiera el terremoto de 1746, sur-

6"ió la idea de edificar. la nueva población tan lejos co­
mo posible fuera de las o-rillas de la mari. de esa mar
colérica que sólo dejó del viejo Callao, reliquias cubier­
tas de arena, como únicos recuerdos de su potente fuer­
za destructora, de su· avance incontenible, de su obra
de muerte y desolación.

Ese pensamiento, puesto en práctica por el virrey
Manso de Velazco, dió orígen al nuevo pueblo de San
Simón y San Judas de Bellavista.

En el trazo se señalaron lotes para iglesia parro­
quial, plaza mayor, y hospital, y calles rectas debían
formar las manzanas de casas, geométricamente delinea­
?as, y divididas por mitad, por la ineludible ca11e de
'Malambo", ancha y sombreada por una arboleda.

Uno de los lotes quedó destinado á palacio del go­
bierno, que se construyó y fué honrado.ven 1799, con la
presencia, por larga temporada, del excelentísimo señor
virrey don Ambrosio de O'Higgins, que tuvo predilec­
ción por este pueblo, de sano clima, rodeado por alegre
cpmpiña, y en el que se aspiran á la vez que los suaves
perfumes de las flores silvestres, las acres emanaciones
de la mar vecina, y el espíritu se adormece con el ru­
mor de la brisa que se cuela por entre cañaverales y
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bosquecillos y el de las olas entregadas á su fatigosa y
monótona tarea de golpear sin descanso la playa sem­

brada de chinas, que apenas si ruedan y se agitan, opo­
niendo la fuerza de su inercia al eterno luchar de las
ondas.

Tal pueblo, con sus paisajes, perfumes y rumores,
satisfacían las aspiraciones del alma, ganosa de deleites

puros y sanos; pero como al lado de las fruiciones del
espíritu se colocan, sin ser llamados, las necesidades de
la materia, he de decir, también, que Bellavista las sa­

tisfacía, ampliamente, y que entre sus establecimientos
industriales se contaba la panadería de don Juan Castro,
atendida: por el' amo, un mayordomo y cuatro 6 más es­

clavos.
A castro y su panadería hemos de encontrar en el ca­

mino que recorremos, y, por ello, no saldremos del pue­
blo sin trabar conocimientos con el primero.

II

En 1818, don Juan Castro, hijo de Buenos Aires, con­

taba treinticuatro años de edad, y era propietario de l a

casa-panadería de Bellavista y de un pequeño buque lla­
mado «San Felipe Neri», destinado á la extracci6n de

guano de las islas y al trasporte de prod uetos de lea y
Chincha. .

\

.

Sus antecedentes no eran muy crista1inos, como lim­

pio realista.
Verdad es que los sucesos le habían colocado en si­

tuaciones tan difíciles que la confesi6n llana y 'descar­
nada de 'Su intervención en aquellos, le habría llevado á
la horca.-En tales circunstancias precisaba negarlo to­

do y proclamarse leal vasallo, sin barniz, el más ténue,
de devoción á la causa de los indepénd ientes.

Con tal criterio hay que valorizar los datos que d-e si
mismo dió en escritos y declaraciones, para deducir que
fué un decidido insurgente, y que puso al servicio de las

nacionalidades que surgían en el suelo americano. el
,

contingente de su porvenir y de su vida.
'

Don Juan Castro, durante l a revolución de Pumaca­

gua, en 1814. se vió envuelto en ella, cuando venía de la
Paz á Lima. Dispuesta la expedición á Huamanga, al
mando de Mendoza, se confió á Castro el comando de la
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artillería, y con ella salió á Andahuailas en la división
de Pedro Paz.--Con la llegada de! general Ramírez al
Cuzco, la faz del movimiento cambió, y el comandante
Castro también varió de rumbo, entregando cañones, ar­
mas y pertrechos de guerra al coronel de milicias del
pueblo de Talavera. \

Tales pruebas dió de .lealtad al 'Rey, según el mismo
lo afirma, que el g-etieral Ramírez' le confió la comisión
de llevar unos pliegos reservados para el virrey Abase al,
los que entregó al Gobernador Intendente de Arequipa.

Fiel vasallo fué reputado entonces, 10 mismo que, cuan­
do el doctor Castelli amenazó el virreinato, en el AHo Pe­
rú, y el excele.ntísimo Ayuntamiento de Lima, le confió la
honrosa misión de llevar á todos los cabildos del tránsito,
hasta Buenos Aires, pliegos en que se les exhortaba á
permanecerfieles al Rey.

'

Desgraciadamente, d ice, «llegado al cuartel general
« que el ejército insurgerite tenía en la Paz no se le per­
« rnitió pasar adelante, conceptuándolo sospechoso y re­
« gresó con la respuesta del general Castelli.

Después de esto, y hacía seis años, se dedicó al ser­
vicio de la' Real renta de correos que «servía con honra- -

« dez extraordinaria.>

III

Saliendo de Bellavista, el ancho camino real condu­
cía á la playa, desembocando frente á la puerta princi­
pal de la fortaleza, separada por una terraza. (Hoy pla­
za de la Independencia.)I

A la izquierda, mirando al mar, se extendía una lla­
nura arenosa y escueta en parte, y en otra -cubierta de.
una g�ama... salobre; y más' al sur una laguna, de agua
también salada, terminando todo en la «Mar brava»; en
donde las olas se agetrean por atravesar el muro de pe ..

letos que se oponen á Su avance.

Esa llanurá era llamada la <Corcha de. los cables>,
en donde veremos desarrollarse el segundo acto de la tra­
gedia histórica que motiva esta obra, cuya introducción
se realizó en las Casas-ma tas del Callao, y el primer ac­
to en la huerta de Presa;

Al edificarse la fortaleza del «Real Felipe» y fundar­
se el nuevo pueblo de Bellavista, se prohibió la cons-



'114 , E'L «REAL FJl£L!PE»-

1.
2.
3.
4 .

.5.
6.
7.
8.
9.

e>
re 10.'"

� 11.e

�, 12.

� �... 13.
.."

14 .
....

O S 15.�
§ }=r

16.

('1)

.

17.
::i :f: 18.
I'-"

19.00
I-""
00

g-
r



· -
-

t.. -:..: ... _--_......_--::::: '.\'.�-�=--.-----��!:��.�------��-;-�----

115

.EI Callao en 1818

1.-Baluarte del Rey.
2.-Bá.luarte de la Reina.
3.-Baluarte del Príncipe.
4.--Baluarte de la Princesa,
E.-Baluarte de San José.
6. -Casti1lo de San M igue1.
J.-Castillo de San RafaeL
8.--Ba teda.
9.-Cuarteles de infantería, depósito de prisioneros y

capilla..

IO.-CrtarteI de caballería.
11.-Cuartel de artillería.
12.----rAlmacenes y habitaciones.
l3.-Parque de artillería..

14.-Habitaciones del Teniente Gobernador.
IS.-Muelle.
16.-Camino real de Lima.
17.-Capitanía y Comandancia <àel apostadero ..

I8.-Resguardo y capila. .

19.-Edificios de la Marina.

,I
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II'

trucción, en Ia orilla del mar, de edificios para habita­
. ciones, permitiendo sólo la de barracas, 'ó depósitos de
mercaderías, pertenecientes al Estado ó á particulares.
Pero l a necesidad de vivir en la playa, de 'parte de los

. barraqueros, empleados, pescadores y carpin teros, burló
paula inamen te, tal prohibición, y hacia la época en

que se verifican los hechos que refiero, no sólo se ha­
bían fabricado casas á las veras del camino real, hoy ca­

lle de Lima, sino en toda la extensión del terreno próxi­
mo al castillo, hacia el lado norte, quedando deshabita­
do el opuesto, ó sea el de Chucuito de la Punta y de la
Mar brava.

Aparte el «Real Felipe» y los fuertes de «San Miguel»,
,
en el lado del río; y de «San Gê briel> en el de la Mar bra­
va existían como edificios públicos el «Arsenal», el del;

,

<Resguardo> provis.to de u:ra capilla, el de la capitanía
y cormsarra de manna y otros. '

\

�

.

Tales. consttucciones, las barracas, y las destinadas á
habitación, formaban calles estrechas que se cruzaban
sin orden ni concierto, tales como en la actualidad exis­
ten muchas, y bautizadas con nombres casi olvidados,
como los de «El peligro», de «Pescadores», los «Ca­
ños», de <Barboza>, de «San Antonio»,' del sociego.: de
Paita y del Ovalo y, en esas calles estaban establecidos

. tambos, ventas de licores y de otros artículos (pulperías),
y sitios de divertimiento para marineros, soldados, arrie­
ros y traficantes.

IV
Las defensas del Callao eran, en 1818, relativamente

poderosas, por 10 menos para aquellos tiempos y en rela­
ción con los cañones y elementos de ataque de esa época.

El «Real Felipe», llamado generalmente la «Plaza»,
dominaba la bahía en toda su extensión, y á sus flancos,
los fuertes de «San Gabriel» y «San' Miguel» completa­
ban la defensa de esa puerta de la capital del virreynato.

Los hechos justificaron la reputación que tenía la
plaza, de inexpugnable, pues, ni el ataque del almirante
Brown, ni los sucesivos que dió Lod Cockrane COil sus

I' escuadras hicieron arriar la bandera española que alti­
va desafió por mucho tiempo á los insurgentes.

. No fueron tampoco más eficaces los asaltos intenta­
dos por tierra, y los atacantes hubieron de limitarse, ell

dos períodos, á sitiarla para obtener su rendición por
hambre.
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Álgunas baterías' establecidas desde antes de 1816
completaban la defensa en tierra.

Los trescientos cincuenta cañones de estas fortifica­
ciones protegían uaa escuadrilla cobijada bajo sus fue�
gos, compuesta de las' fragatas de guerra «Venganza» y
<Resolución>, de algunos bergantines y de veinticinco á
treinta lanchas artilladas, cuyo destino era vigilar la
bahía, dar Ia señal de alarma y rodear y defender á las
naves mayores.

/

La «Venganza» era una hermosa fragata de cuaren-
'

ta y cuatro cañones y se entregó en 1822 á las arruas

independientes en la ria de Guayaquil.-La <Resolución>
tenía treinticuatro piezas de artillería, y estaba al man­
do del teniente de navío de la Real armada don José de
la Cajiga.

V

Nombramiento reservado á su majestad era el de Sub­
Inspector General del Ejército, y anexo á este cargo el
de Gobernador propietario de la plaza militar del Callao.

En 1818 lo era el General don José de la Mar, repu­
tado como militar entendido y caballero noble y leal.­
Era americano, y una vez rotos sus compromisos con la
España,' franca y legalmente, adoptó el partido de la in-
dependencia.

,

Como segundo jefe, y con el título de Teniente Go­
bernador comandaba las for talezas el señor Coronel de
Artillería don Francisco Xavier de Reyna.

-Comaridantes de artillería tenían á su cargo Ia del
Real Felipe y de los dos fuertes de sus flancos.

El de San Miguel 10 era el Teniente Coronel don
Francisco Guerrero, jefe distinguido que había hecho
la campaña desde, Guayaquil hasta Pasto en 1814 y 1815.
--En el «Real Felipe> se hallaba el Teniente Coronel
Gallardo.

,

Como Ayudante primero de la plaza figuraba el capi­
tán don José Fernández Vergara, joven madrileño de
veintiseis años, que:para servir á su patria le sobraban ab­
negaci6n sin límites y ánimo y resistencia inagotables,

Además de los artilleros necesarios para el servicio,
un bata116n de alguno de los regimientos del ejército de
su majestad Formaba la guarnición de la fortaleza prin-
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, '

n I
I

cipal, y ya hemos visto como al,tercero del reg imiento '

«Real Infante don Carlos> reemplazó el batallón de mili­
cianos del número que comandaba el Marqués de Casa­
res.- Esta tropa de infantería se completaba con algu­
nos dragones ó húzares.

Las milicias las formaban los miembros de los gre­
mios y los empleados establecidos en la playa; era 11a­
ruada «tropa de marina», y estaba destinada á la custo­
dia de los pueblos del Callao y Bellavista, en los casos

de alarma, dividida en grupos llamados rondas ó cuadri­
llas y denominados según la ocupación de los que la for­
maban c-+Asf existían las rondas de cárpinteros de rive­

ra, del resguardo, de los calafates, de 'los barraque­
ros, de los maestros de vela, de los tctmberos, etc.

El comandante nato de esta tropa 10 era el del arse­

nal, que desempeñaba, entonces, el teniente de navío don
José de Azuela.

Por último ejercía el puesto de alcalde de Bella-vista,
el gallego don Juan Anselmo de Andrey, cuya casa lin-
daba con la panadería de don Juan Castro.

.

I
j ,

Las planas mayores de las naves de guerra las for­
maban jefes y oficiales distinguidos, bravos y de honor;
pero los subal ternos no se compadecían en punto á dis­

ciplina y moralidad.
Ladrones y gente de mal vivir que antes eran envia­

dos á presidio ó á pobJar el reino de Chile 0y las islas,
fueron destinados desde principios del siglo diecinueve
á tripular los buques mercantes y de guerra. I

La necesidad de enviar refuerzos á toda la América
española del Sur engendró la de buscarlos en las cárce­
les y lugares de detención.

De fuente impura se sacaba la marinería y ésta ado·
le eta, naturalmente, de los vicios de su fangoso 'origen.

-

Como comprobación, léanse estos documentos inédi-
tos:

'

«Certifico que el Alcaide de la «Real cárcel de ciudad»
don Juan José Salmón me ha hecho saber que hoy día
de la fecha han salido de dicha cárcel siete presos yen­
tre ellos José Carrasco y Valentín Rodríguez con el sar'

gento Bravo, de orden del excelentísimo señor Virrey
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para que los trasladase á' la "Cárcel de. Corte," con 'el
designio, segun expresó el sarg-ento, de destinarlos en el
navío "San Pedro Alcántara" que está para hacer viaje
á los reinos de España. y pongo la presente para que
conste en Lima y abril 13 de 1810.»

Lima, y mayo 23 de I8I8.

"Vista esta sumaria que se ha mandado traer al des­
pacho. y-atendido el mérito que de ella resulta, y admi­
nistrarido justicia destinaron por vía de providencia á
Isidro Mazo, Juan Carrillo y Frartcisco Vásquez al ser­
vicio de su¡ Majestad en uno de los buques de g-uerra queestén para sa-lir de este puerto del Callao, á cuyo efecto
se pondrán á disposición del excelentísimo señor Virrey
con el correspondiente oficio para que S. E. se sirva de­
signarles el que ten�-a por conveniente".

Esta providència está rubr icada por el Presidente y
alcaldes de la Real sala del crimen de la Audiencia de
Lima, Marqués de Castell-Bravo del Rivera, Marqués de
Casa-Calderón, Don José Santiago de Aldunate, don An­
tonio Caspe y Rodríguez y Conde de Valle-hérmoso.
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��/El "San Felipe Neri"

I

No fué el conde de Dundonald, más conocido en la
. historia con el nombre d'e lord' Cockrane, quien echó al
suelo,.á cañonazos, las puertas del virreinato del Perú,
ó sea, las fortalezas del Callao, como 10 afirmó el histo­
riador chileno, don Benjamín Vicuña Mackenna. (1)

El «Real Felipe» se rindió dos veces á la revolución
triunfadora, por capitulaciones honrosas, sin que las
balas de 1q. escuadra chilena hubieran derrumbado uno
sólo de sus enhiestos bastiones.

No fué, tampoco, el cañón chileno, el primero que
anunciara con sus estampidos, la existencia de una nue­
va nacionalidad, cuyo pendón flameaba en el tope de la
nave portadora de la noticia.

No fué, por 10 tanto, .lord Cockrane, quién notificó á
los españoles del Perú que la tempestad iba á caer sobre
sus cabezas.

Otros y muy impôrtantes fueron los servicios que ese
hombre extraordinario prestó á la causa americana; otra
su actuación benéfica.-Sin neg-arle agradecimientos;
sin amortiguar siquiera, los vívidos rayos que le rodean,
haciendo visible su personalidad en la historia de la
América del Sur; sin rebajar los relieves altísimos con

h
(1) Revolución de la Independencia del Perú, desde 1809

asta 1819.



EL '«REAL FELIPE�

que se destaca su figura y su vida; sin desconocer los
destellos de su genio y los atrevimientos de su audacia,
rayana con la temeridad, he de colocarle en su verdade­
ro sitio, cuando describa la historia patria, en .Ia medi­
da de rnis alcances, correspond iente, á los años 1819 ci
1822, en cuyos sucesos tornó activa parte.

II

A fines del año 1815, entraron en el mar Pacífico dos
naves, que atravesaron. el cabo de Hornos.

En la popa de una de ellas, que era una fragata se
leía el nombre Hercule», en letras doradas-v+La otra
era un bergantín llamado Triní·dad.

'

La fragata era portadora de la insignia de Almiran­
te. porque en ella iba don Guillermo Brown, comandante
de esa flotilla de dos buques, y al servicio de las provin­cias unidas del río de la Plata.-El Trinidad iba coman­
dado por el hermano de aquél, el capitán don Miguel
Brown.

Ya en el Pacífico la escuadrilla aumentó en número,
con un corsario bonaerense, el Halcón, y con otro buque
español apresado en el camino.

'

Un buen día (el 21 de Enero de 1816 según don Car­
los Calvo y el 23 según García Camba), cuatro naves se

presentaron en la boca del puerto del Callao.
Si el marino pudiera reir cuando siente que cruje la

cubierta de-su barco en medio de la tempestad; S1 fuera
posible que cualquier hombre experimentara una expan­si6n de alegría, cuando el suelo que pisa se estremece y
oye el ruido de edificios que se derrumban, los españolesdel Callao habrían soltado una càrcajada viendo esos
cuatro buques, con banderas largas enfrontar á la pla­
za fuerte mejor defendida de la mar del Sur.

Los españoles no rieron. La mancha de aceite caída
en Buenos Ayres, sobre el mapa de la América latina,
se había, extendido, hasta tocar los lindes del Virreyna­
to del Perú, en el Desaguadero; se había expandido tam­
bién. por occidente, hacia la capitanía de Chile, y aho­
ra convertida en torrente, se desbordaba sobre los ma­
res.

Más todavía: los realistas que habían visto marchar
á la revolución por ese camino del Alto Perú, que era el
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de los escollos, y en que había zozobrado tantas veces,sin arribar al pue·rto; vieron' que enmendaba su rumbo ytomaba el/ancho y espacioso de la mar, ya descubierto
por San Martín, desde 1814, eu los momentos de una de
sus g'en ia.les inspiraciones.

.La bandera celeste y blanca de Ia nueva n acion a li­
dad venía á desafiar á la roja y gualda de la España co­lonial.

III

No es en este' libro en 'donde he de ocuparme de esehecho histórico que sus páginas tiene en la historia delPerú de 1816,' y sólo he traído su recuerdo corno' un dato
necesario para apreciar el estado de la marina y el co-

I

mercio español en 1818, relacionado en algo con los su­
cesos que re la to.

El cañón insurgente de Buenos Aires, había cambia­do sus saludos con las fortalezas del Callao.-Suyos fue­
ron, pues, los primeros truenos que en el siglo diecinue­
ve escucharon los vecinos de Lima y del Cal1ao, mudosde terror unos, ébrios de entusiasmo otros; sus ba las ro­jas fueron las primeras .que hicieron borbotar las tran­quilas aguas de la rada; suvas los primeros proyectilesque cayeron sobre las na ves Y for ta lezas defensoras dela reyecía esoañola.

Los sucesivos ataques de Brown á la plaza, el blo-:
queo del puerto y el apresamiento de las fragatas Conse-.cue12cia y Candelaria. i n furtd ieron el temor en el alemen,to comercial, y una zozobra. muy natural, se apoderó de­Gobierno del Virreinato, pues el comercio, fuente de in­
gresos y manantial de subsistencias, comenzó á sufrirserios quebrantos,

Los audaces corsarios surcaban los mares en deman­da de buques mercantes y en Valparaíso principiaba áforma,rse la escuadra, .que, en Abril de 1818, comenzósu obra rompiendo el bloqueo del puerto, que sosteníanla fraga ta Esmeralda y el bergan tín Peeuela,En el Callao, para proteger en algo el comercio, seenviaban, alternándolas, á las fragatas Venganza, yR_.esoluct'ó1Z, á hacer crucero, el que, naturalmente. no te­nIa muy grande radio de acción. (1)
(1) Manuel Navarrete regresaba del Callao el19 de julio de
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paribue

Cuando Jas necesidades del gobierno é" de los parti­
culares exigían imperiosamente la salida de los lmques
á Pisco 6 á las islas de Chincha, el viaje se .hacîa en­

convoy, debiendo los patrones 6 dueños de ' embarcacio­
nes solicitar permiso especial del Virrey. (1)

Apenas se divisaba una vela en el hor izonte, Ia alar­
ma se difundía en el puerto, el comandante del Arsenal
llamaba á la tropa de marina y destacaba patrullas, las

que no se dispersaban sino cuando el faluche regr...esaba
á anunciar que la vela era de buque español, 6 amigo.
-' I
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;El ].5 de julio de 1818, 'en la mañana, tm gran núme­
ro de buques se hallaban reunidos en el cabezo deIa isla
de San Lorenzo para darse á la -vel a con rumbo á Pisco,
protegidos por la fragata Resoludón y el bergant in ar-­

mado en guerra, Cantón. (2) ,

El comandante de la fragata, teniente de navío don

José de la Caji ga, compar6 el número de licencias conce­

didas, con el de barcos que le rodeaban, y notó que faltaba
uno: Era el bergantín ,$an Felipe Neri, barquichuelo
mal aparejado y «bastante inútil para navegar eu con­

voy.>
De la Resoluczón se di6 la se-ñal de marcha; y como

bandada de aves que abren las alas para un viaje de erni­

graci6n, las naves desplegaron sus velas yse perdieron
tras de la isla, dando la vuelta del sudoeste.

-

A las cinco y media de la tarde oyeron las tripulacio­
nes el tronar de un cañonazo: era Ia despedida que la

, Resolución daba á la fragata Mexicana, que iba para

1818 y se encontró en el camino Icon don Pedro del Castillo á

quien acompañaba el chino José Casimiro Espejo, y este le pn­
guntó si en la fragata que se veía á la vela llevaban á los pri­
sioneros, á lo que le contestó. "No se los llevan", pues es la pre­
sidenta que se ua á Corso. (Inédito).

[1] "El <lía 15 de julio me' hice á la vela en el referido ber­

gantín para las islas de' guano en convoy de la fragata Resolu­
.ción según me lo ordenó V. E. en el permiso que me concedió para
la prosecución de dicho viaje ....

" [Fragmento de un recurso de

don Juan Castro]. (Inédito.) ,

(2) "El bergantín (San .Felipe Neri) salió el15 de julio bajo
conserva de.la fragata Resolución y del bergantín Caniân, con

otros buques" (Fragmento de la declaración de Lorenzo Salazar,

patrón y práctico del San Felipe Ne1'i.-4Inédito.)

se
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San BIas; el testimonio de los votos que hacía el marino
para gue el compañero arribase á su destino con velas y
buen viento.

Dejemos al convoy seguir su derrotero á Pisco. y vol­
vamos nuestra vista al Cal1ao.

Mientras todos los buques doblaban el cabezo de la
isla y se alejaban, inár afuera y rumbo al sudoeste; por
el "Boquerón", estrecho' ca-nal que separa la isla del
continente, salía un barquito: Era el San Felipe Neri,
un verdadero cascarón de nuez, el bergantín del patriota

-

don Juan Castro.
Los- vigías de los topes le vieron salir por' donde en­

traba _ y salía siempre.
. Del veintidos al 'veintitres de julio aún se avistaron

desde 'abordo de Ia fragata. dos barquitos, uno de ellos,
'probablemente, el San Felipe Nert', cerca de la punta de
Chi1ca, y en seguida se perdió éste, para no ser vuelto á
ver sino el nueve de ag-ostó en la bah íade Pisco. (1)

v

¿Por qué emprendía ese viaje el bergantín? ¿Por qué
se apartó del convoy? ¿Qué llevaba á su bordo? ¿Quie­
nes iban en él?

El viaje obedecía á una medida de previsión de don
Jesé Gómez. -

Ningún buque podîa salir del puerto sin licencia del
Virrey. pero Gómez necesitaba uno que, situado' al sur
del Callao, auxiliase, en caso de frustrarse su plan, á los
náufragos de la sorpresa proyectada, que los recogiese y
pusiera en salvo conduciéndolos á lugar seguro. (2)

Por eso zarpó el San Fe#pe Neri, y por 10 mismo
aterraba, consiguiendo ponerse fuera del alcance de los
buques de guerra del convoy y hallarse pegado á la costa.

A su bordo llevaba una zozobra: la de ver en tierra
las señales anunciadoras de la catástrofe: pero tam­
bién una esperanza: la del éxito.

(1) Informe del Te:J;liente de navío don José de la Cajiga, co­
mandante de la fragata Resolución.

[2J El prisionero Thellez [José RománJ había dicho que te­
nían "buque preparado para"el casode perderse ei proyectocfugar
en él, y que su dueño era el más decidido. "Este fué uno de los mu­
chos puntos de acusación contra él formuladas.



,
, -

;¡,-������-:- �:--�-::�':-��=�'"��. --_:�_:___��� �--:..--'----;:.:.... - .---�.---:-_---;�;�' . �-._-�--_.-.-::: ..

126

¿Iba á su bordo, el dueño de la embarcación?
Don Juan Castro sostuvo que sí: que desde que zarpó

su navecilla estuvo en ella y que sufrió todas las peri­
pecias y contratiempos del viaje.

Sin embargo de su rotunda afirmativa, hubo vehe­
mentes sospechas de que la noche de la fustrada sorpre­
sa del Real Felipe, estuvo en su panadería en donde dió
albergue á los conjurados. Nacieron ellas de un acto de
ineptitud del Teniente don Juan Tovar ayudante 29 del
primer batallón del Regimiento del Infante. que comi­
sionado por su ceronel don Juan Antonio Monet, para
practicar algunas investigaciones, examinó, sin itérpre­
tes, á dos africanos, esclavos de Castro, que no hablaban
castellano, y asentó, como dichas por los negros, muchas
inexactitudes y,-entre ellas, la de que Castro se había em­
barcado el 23 de julio en su bergantín y partido éste con
el convoy.

La falsedad de esta aseveración se destruye con s610
tener presente que el convoy salió del Callao el 15 de ju­lio.

Fué preciso, por esto, que el celoso fiscal Lanao prac­ticara investigaciones prolijas para descubrir la vqrd ad,
siendo el resultado de una de ellas el que se indica en el
siguiente documentó:

.

1- -

_

, <En contestación á su oficio fecha de hoy debo decir,
que en el rol de la dotación del bergantín San Felipe Ne­
ri, no consta que se hubiese embarcado su dueño don Juan
Castro, pero aunque yo 10 ignoro, podía haberse embar­
cado, juntamente, porque después de haber despachado
yo á dicho bergantín estuvo fondeado, y algo separadode los buques del convoy de Pisco, dos días, cerca de la
isla de San Lorenzo. I

Es cuanto puedo decir á V. M. en obsequio de la ver­
dad que me pide.>

«Dios guarde á V. M. ms. as.-Callao, 28 de agostode 1818.»
�Por indisposición del capitán del puerto.

I <Su ayudante.>
José Ieusçuiea,

'«Sr. Fiscal militar don �osé Lanao.> (1)
(1) Documento inédito.
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Además de 10 aseverado por Castro, abonan el hechode su embarque y permanencia abordo del San FelipeNeri, las declaraciones del patrón de esta nave, LorenzoSalazar,'y de los marineros José de los Santos y PabloNoé, conformes todos en el embarque de Castro el día 15de julio, y en que no había bajado á tierra sino en elpuerto de Chincha, á donde arribó el 2 de agosto paraproveerse de agua y leña.
,Salazar, además, esplica el hecho de la falta delnombre de Castro en el rol de la dotación del barco, di­ciendo, que «era por costumbr-e de hacerlo así, porque enlos buques de su porte no se pasaba visita ..» (5)Los mismos esclavos, cuya falsa declaración fué labase de la sospecha, al ser examinados más tarde por- elcapitán Lanao, se manifestaron - sórprendidos de que seles hubiera hecho decir algo que no habían expuesto, re­tractándose de la autorizada por Tovar y exponiendoque su amo se ausentó el15 de julio. IEs de presumir que Castro salió con su barco, pues,de acuerdo con "Gómez, ya conocemos la misión que de­bía 'cumplir, la que no podîa confiar á otro alguno.Como el 17 de julio, dos días después de su salida, severificó el cambio deja guarnición del Real Felipe, he­cho que modificó el plan de los insurgentes, Castro quese hallaba en la mar, ignoraba esa circunstancia, asíco­ma la decisión, de los comprometidos en la sorpresa depostergarla para el 21, y hubo de esperar muchos díasmanteniéndose durante once aterrado es decir pegado ála costa, entre Chorrillos y la punta de Chilca. (6)Sólo el 2 de agosto arrribó, como se ha dicho, al puer­tOde Chincha ('1;'ambo deMora), la navecilla, cuando yael Convoy se hallaba en ellugar de su destino.Castro, entonces, se fué por tierrà á Pisco, á dondellegó, al mismo tiempo que su bergantín, el 9 de agoste .:

-

(1) DOcumenta inédito.
Ar (,2) Testimonio de Lorenzo Salazar, patrón del San Felip�-veri..
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El siguiente documentó, inédito, �s la relación de los
detalles de ese viaje en couvoy, importante para apre­
ciar Ia situación naval de Espaiia en América en 1818.

«Don José de la Caj iga, teniente de n'avío de la real
armada certifico que en la noticia que me pasó el señor
comandante en jefe del' apostadero, de los buques que
debía convoyar con Ia fragata de mi mando (Ia "Reso­
lución") al puerto de Pisco, uno de ellos era el San Fe­
¡'lpe Ner£. El 15 de julio próximo pasado, por Ia maña­

na, estando todos reunidos en el cabezo de la isla de San
Lorenzo fa 1 tando sólo el San Fel£pe Ne? £ h ice la señal
d� dar la vela, 10 que verificaron siguiendo la vuel tadel
S. O.-Avisaron de nuestros topes que por el boquerón
iba s;liendo un barquito, y congeturamos fuese el San

. Feltpe por hacer este siempre sus sdl idas y entradas
por dicho sitio, por ir inmediato á la costa, por ser bar­
co- bastante inútil para navegar en convoy. A eso de las
cinco 'y media de la tarde del mismo día, estando de la
isla de San Lorenzo seis leguas distante, tiré un cañona­
zo para despedir á la fragata Mexz'cana que iba para
-San BIas, siguiendo nosotros con el convoy nuestro -mis­
mo rumbo. El 22 á 23 hallándonos próximos á la punta
de Chilca avistamos dos barquitos, de los cuales nos pa­
reció uno de ellos el dicho San Felipe; seguí mi viaje á
Pisco, y no lo volvimos á ver hasta el nueve de agosto,
que hallándome fondeado en dicho puerto entró muy mal

aparejado y con todas las velas hechas pedazos, y si no

les mando auxilio de un rezón y amarra para que fon­
dease se hubiera perdido en la playa. Habiéndoseme pre­
sentado el expresado don Juan Castro, diciéndome era el
dueño del San Felipe, 10 reprendí acerca del m�·l esta­
do y 10 imposibilitado que estaba: el barco para navegar,

y que pasaba oficio al Subdelegado de marina para que
no le dejase salir del puerto interin no se habi litase de
todo 10 necesario para navegar, á 10 que me contestó di­
cho Castro que hahiendo tocado en Chincha por verse

escaso de víveres y aguada, para hacerla, que con la mu'

cha mar y la tasca tan+mala le faltó al bergantín las.
amarras y se hizo á la vela dicho bergantín, estando pa­
ra perderse,

-

que ese es el moti vo p.or el que viene sin an­

clas y ,o�ras cosas por haberlas llevado á tierra para. con-
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ducir lós barriles ·de agua. Me suplicó que viese algún.
medio de habilitarlo para ir al guano á cargar y de allí
á Chincha á recoger sus anclas. amarras etc .• y ponerse
listo para el momento en' que pase el convoy por dicho
sitio, estar á la vela para incorporarse; diciéndome que
tenía decreto del señor Virrey para ir y venir con el con­

voy; lé contesté que se viese con el Subdelegado para que
en los barcos del convoy tratase de habil itar le de todo 10

que le hiciese falta," y que estando habilitado me avisa­
se dicho subdelegado. En efecto, habiendo logrado su

habilitación le dí permiso para que se fuese á la isla del

guano á cargar y pasase á. Chincha á recojer todo 10 ex­

presado, y que estuviese con vigilancia para cuando pa­
sase el convoy incorporarse. El 21 de agosto dí la vela
de Pisco con todo el convoy y al pasar dicho día por
Chincha avistamos que estaba á la vela el San Felipe,
aunque bastante aterrado, y seguimos. con todo el con­

voy, haciendo por nosotros. El 24 de dicho mes dimos
fondo en el puerto del' Callao con el convoy, quedándo­
me en el cabezo N. O. de la isla San Lorenzo aguardan­
do órdenes. El 27 por la mañana estando dando la vela
con mi fragata para volver al crucero. avistamos que
pot: el Boquerón iba entt ando un barquito dirigiéndose
al fondeadero y conocimos era el bergantín Sàn Felipe
Neri, y que el falucho de rentas se dirigió á él y, atra­

có á su costado. Es todo cuanto puedo informar á usted
en contestación á su oficio.

Dios guarde á U. ms. as.-Lima y octubre 6 de 1818.

José de la Cajzga.
Sr. Fiscal Militar D. José Lana�.
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7/ CAPITULO III

..

Patriotas del Callao

"

I

Cambian, con el trascurrir de los años los nombres de
los afiliados á opiniones ó ideales políticos ó religiosos; y
así cambiaron en la América las denominaciones dadas
á los jefes y adictos á la idea de la independencia.

En los momentos de la lucha se inventa un lenguaje,
exacto en veces, incisivo, mordaz. en otras, para desig- .

nar á los del bando contrario, á los enemigos, á los con­

tendores en la lid.
En 1818 aun se conservaba el epíteto de mandones pa­

ra designar, en el idioma oficial interno, á los directores
de las Provincias Unidas y de Chile, y á los jefes de las
fuerzas revolucionarias.

Mandones eran Pueyrredón y O'Higgins, como man­

dones fueron Castelli, Belgrano y San Martín. ,

Sin embargo, precisa decir que respecto del último
se había modificado en algo el empleo de ese calificativo.
-Si bien no le daban su título militar, se decía, á secas,

San Martín 6 José San Martín.-E1 don que en cartas y
documentos se anteponía al nombre de cualquier merca­

chifle español, se suprimió para quien, dos años más tar­

de, había de ser llamado por el representante del Rey de
España: Excelentísimo señor General don José de San
Martín.
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Los adeptos fueron, bajo este aspecto más felices.
Ya no eran los rebeldes, los ínsurgentes: se les Ila-.

I "

maba con el mote genenco de patriotas: pero tomando

ese santo nombre, como signo de reprobación y des­

precio.
Algo más que eso: el patriotz'smo fué constituído en

delito, y ser patriota era 10 mismo que ser delincuente de

crimen atroz, castigado con pena capital, ó, muy iudul­

genternente, con la de destierro á un .presidio.
Como la de todo puerto de mar, Ia población del Ca­

llao era cosmopolita. Pero no debe tomarse esta palabra
'en su.más estricto significado. Al decir cosrnopolita hay
que tener en cuenta las leyes mercnatiles españo las, pro­
hibitivas y en abierta pugna con las modernas ideas so-

bre inmigración y cambios comerciales. ,

Claro quedará el pensamiento si decimos que los ha­

bitantes eran, en su mayor parte, peruanos, chilenos y

porteños; algunos ecuatorianos' y de otras colonias his­

pano-americanas; y, como euro'peos, espajioles y portu­
gueses, con raros ejemplares de individuos de otras na­

cionalirlades.
Socialmente carecía de importancia.
Formada la masa de la población, por elementos va­

rios, dedicados á un trabajo casi mecánico, y atr.rídos al

puerto por la necesidad de ganar el pan , carecía de
. cultura é ilustración, las que estaban concentradas en Li-
ma, la ciudad vecina cabeza de virreinato.

En aquellos tiempos de lucha, esa población se halla­
ba dividida en dos grupos, antag-ónicos en ideas y aspira­
cionesr-e-El de los patriotas constituídos por los ameri­
canos; y el d� los realistas formado por españoles y por­
tugueses, capaces de sacrificarse por su Rey; por lo me­

nos, mientras las fortalezas del puerto y el bri.lante ejér­
cito de su majestad fueran los baluartes de la defensa
contra los insurgentes, y asegurasen sus propios intere-
ses _y grangerías.,

.

En el Callao, como en Lima, ese elemento criollo, no

obstante su poca cultura, gozaba con la idea .le la eman­

cipación, que sigriificaba, en su concepto, un levanta­
miento del nivel moral eh que se agitaba, sobre ese otro

nivel en que vivía el elemento que le oponía una valla en

su camino y cortaba las alas que en vano abría en pos de

su engrandecimiento y progreso.
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No s610 esto: las victorias del paisanaje eran las vic­

torias de los hijos del mismo terruño sobre los de la ex-·

traña tierra, y ellas engendraban en el alma de los crio­
llos la simpatía y el orgullo que en una familia despier­
tan los triunfos de los suyos.

No puede sorprender, por lo tanto, que los america­
nos del Callao, por más hutnildes que fueran, celebrasen
con fruición los rudos gol pes,' que las legiones del ejérci­
to de los Andes infligían á los españoles en el reino de

Chile, y que por más pasiva que fuera su actuación, for­

masen esa atmósfera presionadora sobre la soberanía de

España y de sus represeutantes, soberanía que iba de­

rrumbándose cual los pedrories de viejo edificio carco­

mido ell sus.cimientos.

Il

Hemos de hacer desfilar, aun cuando sea r ápidarnen­
te, á algunos de los habitadores del Callao que partici­
pawn d e las amàrg uras de la prisión. y del destierro.
Justo es que queden "en estas páginas sus nombres. siquie­
ra como .recuerdo de 10 que sufrieron por su Ié en la eman­

cipación y en el porvenir del Perú.
El de mayor figuración entre los patriotas del Callao

era don Juan Barboza, hijo de la ciudad de lea y de más
de cincuen fa años.

Hombre activo, y, en el trabajo infatigable, teuîa una

fonda, caf-é y billar en el pueblo; era maestro de postas;
negociaba en el alquiler de calezas, cuyo depósito se en­

contraba en la calle Real; era propietario de seis ú ocho

esclavos; y poseía en propiedad una chacra en el camino
del Callao á Lima, la que conserva aún su nombre.

Esos pocos bienes, agregados á plata labrada y bue­

nos pesos españoles, daban á Barboza una relativa im­

portancia, de la que hacía pár ticipe á Narcisa Francia,
joven limeña de dieciocho años de edad, la que sin ser

mujer legítima, hubo de sufrir también las tristezas de
. verse complicada en el proceso.

Seguía á Barboza el guayaquileño don Tomás Bala­

rezo, de cincuenta y cuatro años, radicado mucho tiempo
hacía en el puerto, en la esquina de los Caños.

Su industria era la fabricación de mistelas; pero no

desdeñaba negocio alguno en que se ganase o inero, bon­

radamente, dicho sea en obsequio de su buena cond uc-
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ta, y en esos días se ocupaba de visitar un tenducho en

la plazuela de San Francisco de Lima. .

En 1817 había sido aprehendido por sospechoso de fi·"
delidad al Soberano y se le tomaron entonces, todos sus

papeles, por el teniente gobernador de la fortaleza don
Juan Valdez, predecesor del coronel Reina. - Sin duda
nada grave resultó contra él, pues se le d ió libertad,
previa una admonición,

En los propios días en que se tramaba la conspiración,
Balarezo había comprado á don José Gandaría abordo dé
la fragata <Aurora>, una partida de escopetas españo­
las, como negocio, las que habîadado en comisión -para
su venta á varios comerciantes y cajoneros de Lima.

Esta circunstancia, unida á sus antecedentes, y á un

hecho. casual, segun parece, de que hablaremos des­

pués, hicieron nacer vehementes sospechas desu partici­
pación en el proyecto de la sorpresa que fracasó.

El cirujano don José Benito del Barco, hijo del pueblo
de Santiago de 'la Nasca, era otro de los seiialados, por
el dedo de los realistas, como achacoso de jidelz"dad.

En el mismo caso se hallaba don José María Aspiazù,
nacido en Quito. En el movimiento subversivo del Ecua­
dor en 1809 se ha.llaba en Cuenca, en donde era casado
con una hija del hacendado don Ignacio de Ochoa, 'y a.llî
se alistó, para el servicio del Rey, en la compañía de
volunt a rios del administrador de Correos don Antonio
García Trelles.

En octubre del mismo año, vino á Lima con pasaporte
expedido por don Melchor de Ayrnerich y se estableció
como comerciante, en la capital primero, y en el Ca llao

después. .

No obstante ser voluntario de la concordia en la compa­
ñía del regidor don Domingo de Orué, se le tenía, por
hombre de ideas subversivas, quizás si, también, por
su amistad íntima con Balarezo, en cuya casa tenía su

alojamiento. .

AlIado de este grupo de sospechosos había otro en la
numerosa colonia chilena.

A la cabeza se ha'llaba Nicolás Piiiateli, natural de

Concepción de Penco, de treinta años.-Tenía el destino
de Teniente Administrador de correos en el 'Callao, y
dtaba casado con la hija del portugués don Joaquín pé­
rez. vecino del mismo puerto.

ran

na.
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Sus bienes estaban constituîdos por una casita de dos
pisos situada en la calle Real, hoy callé de Lima, y una
cochera que daba frente á la casa. Llevaba ésta el núme­
ro 88, y el 18 la cochera, y con esa.numeración existen'
hasta hoy.

Del mismo pueblo de Concepción eran .Nicolás Rodrí­
guea, con pulper i= en la calle del Peligro. desde hacîa
dieciocho años; y José Berrneo que trabajaba en la car­

pintería del quillotano Tomás Olivares.
Era éste último carpintero de Rivera. întirno amigo

de Piñateli, casado en el Callao, y tenía entónces tres hi­
jos-Ya le divisamos en compañía de otro amigo suyo,
Mateo del Campo, en la huerta de Presa el día veinte de
julio en que los conjurados celebraron la última junta.

Don J-uan de la Cruz Rueda había nacido en T'alea­
huano, Su oficio, sastre, y vendía también ropa hecha en

la calte-del Peligro.
'Finalmente un santiaguino llamado Juan de Dios

Diaz, barraquero en el tambo de las Mercedes.

III

Todos estos sujetos, como se ha visto, carecían de va­

lor social; y, por ello, no pod ían pesar de modo sensible
en la balanza de los destinos de un pueblo, ni influir de
manera decisiva en el éxito de la empresa. Solamente pI
bonaerense don Juan Castro y el iqueiio don Juan Bar­
boza tenían alguna importancia por los dineros de que
disponían, siquiera fueran tan poros que no constituye­
ran ni aun 10 que se pudiera llamar una' modesta fortu-
na.

'

¿De qué se les acusaba?
Don Juan Castro, ya 10 sabemos, había sido revolu­

cionario de acción y era hombre de carácter' firme y ca­

paz de un acto de audacia .

.

De los demás se decía que eran' 'adictos, á la insurgen­
CIa y sospechosos de :fidelidad.'"

Pero las fuentes de información eran impuras, y ado­
lecían del vicio de falta de imparcialidad los decires que
constituían esa fama. (1)

(l) Acusaban de revolucionarios á los americanos de que nos

o�upamos los españoles Francisco Chafino [de Granada], Fran­
CISCO Pasol [de Cataluña], Antonio Rivero [de Gal ícia], M.anuel
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Las afirmaciones eran vagas, inciertas, sin la firmeza

que da el convencimiento, 10 que se explica por la cali­

dad de los testigos, tomados de entre los elementos más'
I

humildes del pueblo, muchos de los que ni aún sabían

leer.
No obstante ésto. el.hecho en sí era evidente. por ese

sentimiento de confraterrridad y espíritu de americanis­

ma de que, hemos hablado; y prueba indudable dieron de

su adhesión, pues lejos de denunciar el plan que conocían

Olivares, Piñateli; Barboza, Balarezo, Rodriguez, Barco,

y. probablemente Rueda, lo callaron cuidadosamente y

abandonaron el. Callao en espera de} éxito.
Al lado de esas imputaciones pesaban sobre los sospe­

chosos otras más concretas.

Balarezo y el cirujano del Barco recibían visitas de

los prisioneros que se medicinaban en el hospital de Be­

Ilavista, 10 cual· suponía sus relaciones con elementos

insurg-entes. (l)

Apenas recibida en Lima la noticia de las derrotas-su­

fridas por los españoles en Chacabuco y Maypo, Balare­

zo, Barboza, Piñateli, Olivares y Rodríguez se reunieron

para brindar por los vencedores, en una explosión de en­

tusiasmo, divisando allá en el Sur un lampo de esperanza;

Esas reuniones se repitieron desde entonces, yen ellas

se comentaban los sucesos, se formulaban votos por el

triunfo de América y por la venida de San Martín, y á

las palabras habladas sucedían los cantos de alegría y

de fé en el porvenir. (2)
Como curiosidad inserto aquí el estribillo de una can­

ción muy en boga entre los patriotas del Callao, que oyó

Ilaque [de Cataluña], Vicente Olavarría [de Vizcaya], Juan Mar­

tínez [de Coruña], Miguel Noé [de la isla de Leon], Man uel Itu­

rralde [de Galicia], José Antonio Zirarda [de Vizcaya], Manuel

Salgado [de España], los portugueses Antonio Dominguez, Ma­

nuel Biana, y Juan Pérez y los chilenos Manuel Gómez [de San

Carlos-Chiloé], Felipe Díaz [de Huaseo], y.Pedro Mardónez [de
Juan F-ernández.] ,

[1] Declaración de Piñateli.-Barco esplic6 después 10 inocen­

te de tales visitas, reducidas á consultarle sobre s'us enferme­

dades.

[2 Testimonios de Antonio Rivero, Antonio Domínguez, Juan

Pérez, Nicolas Noé, Felipe Díaz, Vicente Olavarrfa y otros.
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y conservó en la memoria el leones don Nicolás Noé.­
Decía así:

y piensan los chapetones
que la España está feliz!1
l la felicidad está en Chie
y la trae San'Martín! (1)

De, tod�s ellos,' el mas 'suelto de lengua era el iqueiio
don Juan Barboza.

,Cuenta'don Manuel Iturralde, maestro de velas de Ia .

real marina, hijo de Ferrol en el reino de Galicias, que
un .dicr le sostuvo el derecho de los de Buenos Aires 'á
reputarse independientes, pues por prescripción había

perdido España el de dominio que sostenía; y entró lue­

go en disertaciones sobre la protección de los ingleses á
la causa americana y sobre otros temas de esa actuali-
dad.

.
'

-No se pronuncie sobre eso, don Juan, que materias
son que ,están más allá de los términos que alcanzan
nuestrcs entendimientos.

-Hechos son hechos, mi don Manuel, y el hecho es

que los de Buenos Aires han sostenido la guerra diez
años y ya son independientes. (2) .

Costumbre era que los tambos, pulperías y �afées del

puerto se clausurasen á las diez de la noche, la que cau­

saba daño en su negocio á Barboza.
A esa hora el sereno Pedro Mardënez, daba la acos­

tumbrada voz de: «Las diez han dado y sereno.>

Fastidiado un día el fondero con la notificación le di­
jo:

-Pronto ya no dirá usted: Las diez han dado y sere­

no, sino «Las diez han dado y viva la Patria>, (3)
Tres años más tarde había de vecumplida su profesîa

el creyente Barboza.

IV

Ya trabamos cono cimiento con don Juan Castro pa-
nadero de Bellavista y propietario del San Fe!z'pe Neri,

[1] Inédito.
(2) Declaración de don Manuel Iturralde.
(3) Id. id. id. id. id.
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y es necesario que conozcamos á su mayordomo don Fran­
cisco García, natural de;Montevideo, trigueño de rostro.es­
casa barba, y que entonces frisaba.en los treinta años. (1)

Tan·revolucion·ario y entusiasta como su principal,
no era solo un hombre de palabras sino de acción.

.

En ausencia de Castro, de quien, sin duda recibió ins­
trucciones, acogió en la panadería á .Ios conjurados y
marchó con ellos.

Llegado el desastre tuvo la audacia de permanecer en

Bellavista, al alcance de las autoridades españolas, y al
saber que se le perseguía, se ocultó para presentarse al
virrey, voluntariamente, cuando le pareció oportuno.

En esas horas del cautiverio mostró toda la serenidad
de la madurez.

Cuando la policía le buscaba con interés solo pudo
hallar algunas especies de su propiedad, y en el bolsillo
de una chaqueta, un papel que contenía los siguientes
versos:

Si Dios me presta la vida
y me conserva en su gracia
me olvidaré de Fernando
y diré I Viva la Patr'ial

Esto en verdad
se puede decir

. viva el militar
bravo, San Martín.

Aquesto seac1ama
en mi patrio suelo:

.

Que viva la patria
y muera el mal gobierno.

Cantad compatriotas
todos placenteros
y rogad á Dios
por 10 venidero. (2)

Malos son, como se vé; pero ellos revelan el" estado de
los espíritus, las ansias de libertad. las esperanzas de

emancipación, la fé en San Martín y el amor á la patria
americana; á la patria sin fronteras, ideal'd e los hombres
de bien, tristemente olvidado por las generaciones que
sucedieron á las del primer cuarto de siglo XIX.

(1) Filiación dada por el juez fiscal.
[2] Inédito.
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CAPITULO IV

En torno de la Fortaleza
-

,Antonio Rivero, natural de la ciudad de Tuy en el
reino de .Galicia y Antonio Domínguez hijo del pueblo de
Valensa d'Orminho en el de Portugal, buscaban algo
que pescar en el sitio llamado la Punta, por el Iado de la /

mar brava, á las cuatro de la tarde del veintiuno de ju-
lio de 1818. \

Repentinamente oyeron el trotar de caballos á sus es­

paldas, y volviendo caras se encontraron con dos hom­
bres montados, que ni aun miraron á los pescadores.

Llevaban los ginetes los ponchos terciados y sombre­
ros de paja redondos y de color negro. Por armas tenía
cada uno de ellos una carabina cruzada en la parte de­
-lantera de la montura, sable y dos pistolas al cinto.

-Me hace la merced de darme candela, dijo Rivero á
uno de los recién llegados.

-No la uso contestó secamente éste; y sin más cam­

bio de 'palabras, los caballeros volvieron grupas y se en­

caminaron al pueblo á paso lento y observando con aten­
ción el castillo del «Real Felipe».

A las cinco de la tarde gallego y portugués regresa­
ban. al Callao, y desde el sitio de la ciudad antigua vie­
ron á otros dos hombres, también á caballo, vestidos y
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armados como los anteriores, que, situados á equidistan­
Cia de la fortaleza y del fuerte de san Rafael examina­
ban detenidamente aquella. Tras brevè rato entraron
en el pueblo.

Algo más notaron. y ello fué, que cerca de la laguni­
Ua de Blanco había un individuo tendido con una escope­
ta en las manos, el que al oír pasos, levant6 la cabeza y

pudo ser reconocido: Era don Benito, del Barco, el ciru­
jano, que con dos de sus hijos, buscaba distracción ino­
cente en espera de que algún patillo acudiera á la laguna,
para ejercitar su puntería.' (1) ,

En el pueblo también se observó inusitado movimien­
to de ginetes ..

En casa de Tomás Olivares entraron á las cinco de la
tarde cuatro emponchados á caballo, al parecer de Lima,
los que salieron después y se dirigieron á la pampa de
San Miguel, próxima al castillo.del mismo nombre. (2)

Mateo del Campo que desde las tres de Ia tarde se en­

contr-aba en el Callao, fué visto primero á pié con tres
desconocidos y después de las oraciones, todos á caba110,
en la cal1e del Peligro. (3)'

.

.

II

La noche era oscura y lluviosa: noche invernal, na­

che de 'julio con su garúa tenaz y densa neblina.
El viento azotaba los rostros y el frío penetraba en los

huesos.
\

.

,

Oscuridad fué esa que habría envuelto en sus impe­
netrables velos á todos los revolucionarios, en caso de de­

sa�tre; pero hubo a llî un algo más negro, más terrible,
mas tenebroso, y ese algo fué una alma, el alma del trai­
dor, del que' denunci6 á sus compañeros, y CO!1 saña sin
misericordia los condujo al destierro, á las mazmorras y
al cadalso.

Bernardino Escobar «á nadie conoci6 en la Corcha por
ir disfrazados y estar la noche oscura».

(1) Testimonios de Rivero, Domiuguez y del Barco.

(2) Declaraci6n de Manuel Viana.

(3) Declaraci6n de Antonio Rivero.
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El dragón José 'Santo!3 'Barba «no pudo distinguir á
los sujetos por la oscuridad de la noche>.

«La tropa del Número, decía el coronel Reina en el
parte oficial de 22 de julio, ha sufrido la dura fatiga de
la lluvia y pesada noche>.

.

A los pies de la fortaleza se extendía, charcosa en

partes, cubierta de arena en otras, toda ella envuelta en

negrura insondable, la pampa, hoy desaparecida en par­
te, que desprendiéndose del pueblo de Bellavista termi­
naba en el g lacis de aquella y que conoêemos ya con el
nombre de <Corch a de los cables». \

De uno en uno, 6 por grupos, se deslizaban los atre­
vidos insurgentes, como las sombras que nacen, se ale­
jan y desaparecen sin dejar huellas de su paso en las a1u­
cinaciones de un febricitante.

-iPedro! decía uno.

--iPedro! respondía otro.
Todos repetían la contraseña en voz tan baj a, que la

palabra era casi como un suspiro.

De la panadería de Bellavista se desprendió una tro­
pa como de dieciseis individuos. En ella iban Mariano
Casas, Francisco García, los dos Córdovas, José Ol ivera,
el pulpero Nicolás Palacios y algunos de los revolucio­
narios, que, al parecer, obedecían á Casas. (1)

Silenciosamente se aproximaron también á la mole

fortificada, más que vista, adivinada en medio de las ti­
nieblas.

.

Abrigados con sus ponchos y capotes, y ocultos los
rostros con el ala de los' sombreros, s610 la contraseña
era el Iazo de unión y, sin duda, alguna otra marca per­
mitía d istinguir á los patriotas de los contrabandis­
tas. (2)

Cinco hombres avanzaban h ácia el centro común.
-En ayudarlos seré el primero, exclamaba uno de

ellos. -

(1) Declaraciones de Miguel Cordova y José C6rdova.
(2) El dragón Barba dice que llevaban una escarapela roja.
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Era Bernardino Escobar que bacía tal protesta de adhe­
sión, y. el grupo el de José Casimiro Espejo.

-¿Pedro? dijo Espejo á diez ó doce hombres aposta­
dos en el glacis.

-¡Pedro! contestó el que los mandaba.
-'-:Adelante, que es ya hora, ordenó aquel. (1)

III

El número aumentaba así rápidamente hasta que lle­

garon á reunirse corno treinticinco ó cuarenta hombres.
Un fraile circulaba entre ellos: Era el padre lector de

Ia religión mercedaria fray Francisco Díaz, á quien he­
mos de conocer detenidamente más iarde.

Su presencia allí está comprobada de modo incontro­
vertible.

Juan de la Cruz Rueda, su paisano y amigo, y en cu­

ya casa estuvo albergado, le vió salir á las cinco de la
tarde para no volver más: Bernardino Escobar declaró­
haberle visto en torno del Castillo. Antonio Rivero le-en­
contró después de las ocho de Ia noche y encarándosele
le dijo:

.

-Reverendo: no es hora de que frailes anden por las
cal les.

\
El reverendo nada contestó y siguió su camino por

Ia pampa de San Miguel. Huía de Lima por esa senda
menos traficada que el camino real.

Un militar, clase ó soldado, salió de la plaza abriga­
do con un grueso poncho de lana. Cuando estuvo entre
los congregados sacó un grande atado, Contenía éste una

cantidad de gorros, de los clásicos gorros redondos de
las tropas españolas, llamadosde cuartel.

Lbs sombreros desaparecieron de las cabezas y fue­
ron sustituidos por esa prenda militar. El disfraz era

completo, la transformación se había operado, y, entre

(1) Declaraci6n de Escobar.
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los pasadizos y cuadras de la fortaleza, apenas alumbra-
/ das por velas de sebo, los conjurados podían ir y venir

sin ser reconocidos por los milicianos de la nueva guar­
,
nición. (1) ,

El repartidor de las gorras fué el cabo don José Zau­
ra, cuyo nombre no se reveló por entonces, y 10 hizo co­

nocer, el 5 de setiembre, José Casimiro Espejo, agregan­
do que dicho cabo d'el Infante las trajo del euàrtel de su

compañía existente en el presidio. (2)
--¿C6mo está la plaza? pregunt6 uno alto de cuerpo,

á otro que vestîa uniforme de soldado.
--Todo listo, contestó el interpelado: pueden entrar

sin recelo. (3)
El soldado era el cabo don José León.
--Adelanten, orden6 entonces uno que estaba á caba­

llo y el grupo avanzó algo más en dirección á 1a fortaleza.
. En esos momentos otro jefe, á quien todos obedecían
y que daba órdenes breves en' voz baja, con la firmeza de
persona acostumbrada á mandar, se detuvo para escuchar
á otro que se le acercó.

-Haga usted 10 que se le ordena, dijo el jefe don José
Gomez á José Casimiro Espejo, que, sin duda, formulaba
alguna observación.

IV
,

Cuando todos avanzaban á Iareal ización de la peligro­
sa empresa, un hombre se desprendió del brazo del compa­
ñero al que iba unido para conserva r la cohesión,

¿Iba á buscar auxiliadores, á otros amigos resueltos y
que como él amaban la independencia para asociarlos á
la gloria del éxito.?(4)

.

N6: Era Judas 'que abandonaba el apostolado y á los
fieles para entregarlos al enemigo.

Miguel y José C6rdova que se habían mani festado Ila­
nos para cometer el delito de contrabando, perdieron el

(1) Declaración de Bernardino Escobar.
[2] Instructivas de José Casimiro Espejo.
[3] Declaraci6n de Miguel Córdova.
[4] Tal fué el pretexto que tornó para retirarse según resul­

ta de su declaracíón y del parte oficial de 22 de julio.
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ánimo al imponerse de que se trataba de und obra meri­

toria, aunque arr iesgaday di fícil.
Oyeron la frase de que en la plaza todo estaba listo y

que podían entrar sin recelo. y ella los anonadó, y, lloran­

do, pedían á Casas no los llevaran á tan terrible situación.
-Estos hombres dijoCasas al jefe,se niegan á seguir

adelante.
El jefe adoptando un tono persuasivo se dirigió á los

dos hermanos, diciéndoles:
'

-iEa, amigos, ánimo! Hoy saldremos del cautiverio
'en que vivimos y seremos felices de la noche á la maña­
na.-En el castillo hay un millón de pesos y en el alma­
cen de Cendeja otro. IValor, pues!

.

Profundo conocedor del corazón humano, don José
'Gómez, que era quien hablaba, se dirigía primero á herir
él sen tirniento de la pa tria, y luego á exitar la codicia de

esos hombres que no estaban allí en pos de un ideal noble,
sino en busca de un lucro miserablernente ganado.

'

Los dos hermanos .reta rdaron el paso y separándose,
sus siluetas se desvanecieron en las sombras de la noche.

Más tardé se volvieron á ver, pero dentro de las rejas
de la prisión. (1)

.

Indudablemente, hay dos clases de valentía: la de los
nobles y la de los bribones.

'Pistola en mano y recostados en e i parapeto del Real

Felipe, varios hombres esperaban una señal, cuando se

les acercaron otros dos,
-¿Pedro?
-Pedro-contestaron los recten venidos, avanzando

uno de ellos.

[1] El incidente sobre l a retirada de los Córdovas 10 he to­

mado en todos los detalles, de sus propias instructivas y confe­
siones. Posible es que, para salvarse/ hubiesen inventado una

fábula, pero su verosimilitud 'se deduce de dos circunstancias.
Es la 1 a .

que la relación la hizo Miguel á un sastre, á un sere­

no del Callao y al Gobernador de la plaza, en la misma noche
del suceso, voluntariamente, y sin discrepar en lbs detalles; y la

segunda, que su narración se compadece coil la que ofreció su

hermano José cuando fué capturado posteriormente en Lima,
hallándose escondido y sin comunicación con Miguel que se ha­
llaba preso, con mucha anterioridad.
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�y ese que traes es de satisfacción?
-De toda confianza, '.
Los dos sobrevinientes eran Bernardino Escobar y don

Vicente Begoña, y el objeto de la venida del primero el
de convencer al segundo de la verdad de la denuncia que
acababa de formular. (1)

En el cq_,p.ítu10 siguiente veremos la historia de �se he­

cho y de la odisea de los dos personajes,
)

.

v

La guarnición, ya 10 sabernos, la meritaba el regi­
miento de iflUicias disciplinadas de españoíes de Lima,
llamado con más generaljdad el regimiento del Número.

Pudiera creerse, al decir «de españoles>, (i]ue 10 for­

ruaban individuos de esa 'Naci(i)�alida<i1.. Tal creencia sería

errónea, pues pertenecían' á las diversas divdsiones terri­
toriales ,d,e América, y, POI supuesto, en mayor número
estaban allî los perUanos. .

.

Todos Ios soldados .eran voluntaries y la salid a de és­
tos deIa fortaleza no tenía más limitacién que el permi­
so solicitado verbalmente al cabo de guardia en el mo­

mente de eJectuarla.-La entrada nf) ofrecía dificultad.
Por .esto, en las primeras horas de Ia noche hasta el

toque de silencio, la puerta: principal de 'La plaza ofrecía
el .eseecráculo de ).In .ineesan te ir y "v.erur de ofici ales y

soldados ;(ij1:;te salîan á d:ive.r·-tirse Ó á proveèrse de 10 que
necesitaban en. los tambos del pueblo y en las pulperías
situadas al rededor ó al frente del Castillo.

Despsovista Ia tropa de capotes, en pleno dnvierno,
el poncho, esa manta d� abrigo esencialmente americana
reemplazaba. para el soldado, á aquella prenda' miLitar"
y era su .defensa contra el frío y el aguacero .

Ambas circunstancias fueron previstas por el coman­

dante-don José Gómez, que en la .combinaeión de su 'pro­

yecto, puso todo el co.ntingente de su carácter observa­
dor y de la audacia de su genio.

El gorro de cuartel, único distintivo visible entre el
militar y el paisano, completaba Ia transformaoién y fa-

[1] Declaraciones de Escobar y Begoña Y parte oficia.I.del 22
de julio.
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cilitaba la entrada de los revolucionarios en la 'fortaleza,
y, como se ha visto, ese detalle fué también calculado por
Gómez.

De este modo á las ocho de' la noche don Nicolás Al­
cázar tenía mezclados entre los soldados de la guarnición
catorce hombres á quienes había hecho entrar sin obstá­
culo alguno; y de este modo, también, los demás compro­
metidos habían ingresado, dejando ùnos pocos en la par­
te exterior, en espera de una señal convenida. (1)

El hecho del ingréso de los atrevidos revolucionarios
y su presencia en el interior de la fortaleza está compro-
bado de un modo imdiscutible.

_

Don José Gómez expuso que Lorenzo Valderrama pre­
guntó por el teniente Espejo á un capitán vestido de pe­
tit, con pantalón azul y que llevaba Idos charreteras, y
que este capitán contestó que estaba dentro del castillo
con siete hombres.

José Córdova, uno de lós presuntos contrabandistas,
declaró tres meses más tarde [2� de Octubre de 1818J,
que don josé Gómez preguntó á uno, que tenía vestido
blanco y gorro de cuartel, por Espejo, y <el militar con­
testó estar dentro de la plaza>.

Si no están conformes respecto á los personajes que
intervinieron en el diálogo, lo que' es muy explicable si
se tiene en cuenta el particular cuidado que tuvo Gómez
en ocultar los nombres de sus compañeros que, según sus

informes, no estaban ya en salvo; hay, sí, completa uni- ,

formidad en el hecho mismo de la entrada de los llamados
asaltantes en la plaza,

.

Pero antes que Córdova, había proyectado plena luz
sobre este hecho José Casimiro Espejo, e15 de setiembre
del año citado.

Bajo el peso de una acusación por robo con saltea­
miento, presa su ánimo.del terror, sintiendo correr por
su cuello la cuerda de la horca, el infeliz descorrió por en­
tero los cendales que sólo permitían divisar vagamente,
hasta entonces, los misterios de la boche del veintiuno de
julio.

He aquí algunos frag.mentos de su instructiva, am­
pliada y aclarada cuando se hallaba en capilla la víspera

[1] Eran estos los que encontraron Escobar y Begoña recos­
tados en el parapeto.
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de su ejecución, sobre el ingreso de los conjurados en la
plaza.

'

Obedeciendo la orden del jefe, <de hecho se dirigió el
que expone para 'el castillo con Alcázar y los tres indivi­
duos que le di6 Gómez>: Una vez llegados «Alcázar les
orden6 que 10 aguardasen en los poyos de 10 exterior de
la guardia entrando en dicho castillo solo .el re ferido Al­
cázar>. En otro párrafo dice: entre todos los conjurados
se dirigieron para el castillo y los que entraron fueron
Gómez, Alcá-zar, el cabo Saura, el cabo León; y después
«los peones de la huerta de Pagador y los demás <tá las
veces de uno en uno, y otras de dos en dos, de orden del
capitán Gómez,>

VI
,

Palpitantes los corazones; la sangre corr iendo como

torren'tes por las venas, las manos oprimiendo nerviosa­
mente los mangos de las pistolas 6 los puños de las' espa­
das; en el alma la esperanza, los, valerosos patriotas de­
bían limitarse á aguardar que los habitantes del Callao
durmieran, que el toque de silencio se hiciera oír en la
fortaleza, y que oficiales y soldados descansaran en sus

cuadras y prevenciones para reunirse. soldados y paisanos,
y dividirse en grupos para desempeñar cada uno su mi-r
si6n; dar libertad á los prisioneros, apoderarse de las ar­

mas, tomar los puestos de guardia y aprehender á los je­
fes y oficiales españoles.

¿Habría resistencia?
Para' eso eran hombres, para eso llevaban armas, para

eso tenían valôr indomable, para eso acariciaban en su

alma un noble y sublime ideal: el de morir por su Patria.
Velaban y vigilaban. Por eso pudieron ver al coman­

dante Gallardo que salía precipitadamente y un ligero
movimiento en las habitaciones del Teniente Gobernador.

Tras de la salida de Gallardo vieron más: la entrada
de Escobar, el amigo y el compañero en la empresa que,
acompañado de un desconocido y de un oficial pasaba á
la Gobernación.

-iEstamos vendidos! fué la voz que brot6 de los labios
/

y rápidamente todos abandonaron la fortaleza. (1)

[1] José Casimiro Espejo expres6: que estando entre las dos
guardias, es decir entre el rastrillo y la prevenci6n, se puso á
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Allí, dê]àll1te de esa plaza, que momentos. a1lJ.ifes eta el<

punto de mira de tantas voluntades, don José Gómez di­

jo á sus leales.

=-La empresa está: perd ida.v-A salvarse cada urro C'o­

tho pueda solo les advierto que dos letras tiene un sí y
dos letras un nó. (1) .

.

y luego, algo emocionado como cuando se despedía,
veinticuatro horas antes, en la huerta de Presa, repar­
tiendo los rayos de su mirar sereno, decía de nuevo:

-:Î:Iasta pronto, amigos míos.

A algunos' había de encontrar eN' las prisiones y á
.otros, m.ás tarde, en la eterna patria de 10.s m,.át'tires.

Que en la misma noche del desastre, conocieron los in­

surgentes quien fué el traidor, 10 dice un pasaje de la de­
claración de don Vicente Begoña, compañero de Escobar
en. la denuncia al teniente Gobernador.

I

Refiere que al regresar de Lima al Callao en la mafia­
na del 22 de Julio. Entre el tambo de Mirones y La 'Le­
gua sé le presentó á caballo un chino, COD un sombrero
embetunado de negro" con un poncho bordillo, caleén C€>T­

.to, de paño azul ordinario, y en calcetas, á preguntarle
per las novedades que ha bía en el Callao, y diciéndole que
nada sabía reprodujo el chino: ¿C6mo no ha de saber us­

ted, cuando es de la casa de don Víctor Angulo; el que
fúé á dar parte al Gobernador del Callao; y el que pasó
esta mañana con su compañero y un dragón? Bueno e-stá:
ustedes han perdido su felicidad y algún día nos venga­
remos. (2)

hablar con un cabo, y eí oficial de guardia llamó á éste como pa­
ra Interrógaríe, por 10 que sospechando algo salió y encontrando
á Zabarburu le oonrunicô sus sospechas. Que juntos fueron á to"
mar mistela á Ia chingana del frente en cuyo intervalo saliëron
del castillo todos los que estaban en él.

. [11 Declaraeíones dt: José Casimiro Espejo y de don José Gó­
mez. Ë1 testimonio de Espejo es el siguiente: eQue últimamente
viendo G6mez y Zabarburu la imposibil idad de la empresa les

dijeron á los de la gavilla que se retirasen y en esta virtud tomó
el portante cada uno por donde q.uiso.»

, [2] Textual é inédito.

cu
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CAPITULO V

Visiones?

Tenemos que volver Ia vista á hechos realizados unos

cuantas minutos antes del último que acabamos de na­

rrar; es decir de la salida precipitada de los conspirado­
res y la despedida del Comandante Gómez.

Imposibilitado pot sus achaques descansaba en su do­
micilio don Víctor de Angulo, hijo de Bilbao en el seño­
ríode Vizcaya, avecindado en el Callao, en donde aumen­

taba la -huchavcomo proveedor y asentista de los buques
de guerra.

A las siete y cuarto de la noche, más 6 menos, se le
presentó un hombre que daba muestras de azoramiento.

'--'-¿Qué le ocurre don Bernardino?
-Mi señor don Víctor, algo muy grave que he de de­

cirle á solas, contestó el recién venido.
Penosamente se levantó Angulo y saliendo al patio

recibió la con fidencial revelación:'
,

-Treinta y cinco ó cuarenta hombres armados estaban
á las inmediaciones del castillo y teniendo ganadas las
guardias iban á apoderarse de él. Hablóle luego de su se­

ducción por un tal Espejo, de su separación de los de la
empresa con el engaño de buscar otros auxiliares, y que
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venía á comunicarle la noticia para que la llevara al señor
Teniente Gobernador.

-¿Pero es cierto 10 que dice 6 es que está usted loco?
-Tan cierto, mi señor don Víctor, como que allí es-

tán congregados y que su contraseña es Pedro.
-iVicente! grit6 Angula y acudiendo su sobrino don .

Vicente Begoña, un gaditano de veintinueve años, agregó:
-Vuela, hijo, con don Bernardino, á avisar al señor

Teniente Gobernador 10 que sucede.
El Ieal súbdito de Su Magestad que acababa de des­

pedir á su sobrino y á su visitante, quedóse en la puerta
de calle sobresaltado con la nueva, y llena el alma de te­
mores.

El amor á su rey no fué quizás el único móvil d� su

proceder, ni la sola causa de la profunda ag itación de
su espíritu, síno también el 'apego á su dinero y el amor

á-su vida que en grave peligro de perderse veía en el ca-

so de un levantamiento de los insurg-entes. ,

Las acciones humanas no obedecen siempre á una so­

la causa, y el egoísmo impera constantemente en los es-

píritus de los hombres sin ideales. .

.

En tal estado su ánimo oyó-el acompasado andar de
un transeunte, y, al acercá,rsele, reconoció á un soldado
de artillería que marchaba al fuerte de San Miguel.

Llamado el artillero, Angula le dijo:
,

-Avisa al comandante Guerrero que se intenta sor­

prender la plaza y-los demás fuertes; que se precaucione
y dé parte al Gobernador.,

El artillero siguió su camino, y tras breves momen­

tos volvía á pazos acelerados llevando una comunicación
,

para el Teniente Gohernador del Real Felzpe, del jefe
del castillo de San Miguel, teniente coronel don Francis­
co Guerrero. (1)

.

Mientras tanto, Bernardino Escobar y su acompañan­
te se dirigieron' ha cia el glacis del recinto fortificado, en

medio de la oscuri lad de la noche; y prevalidos de lacon-
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[1] Todos los detalles son tomados de las declaraciones dé
don Víctor Angulo. don Vicente Begoña, Bernardino Escobar
y del parte oficial del Teniente Gobernador de la Plaza coronel
don Francisco Javier Reina.
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troseña Pedro, logr6 el primero convencer al segundo
de la verdad de sus afirmaciones.

Ya hemos visto, en efecto, cómo Escobar avanzó con
Begoña hasta ponerse al habla con los hombres recosta­
dos sobre el parapeto.

Era necesario entonces Iormalizar la denuncia; reve­
lar al jefe de la plaza el peligro que corría; consumar la
traición.

Pero Escobar llevaba consigo una arma que 10 dela-
taba y un gorro mi litar que 10 vendía.

-,

El arma decía que era el uno de los agentes en la sor­
presa, y el gorro revelaba, á las claras, á un asaltante
arrepentido.

Precisaba hacerlos desaparecer antes de presentarseá la autoridad, y allí cerca estaba el pulpero Puchi que
podría proporcionar un capote y un sombrero.

Felizmente, s610 pudo conseguir un sombrero de pa­
ja. (1) Sin esta circunstancia Escobar no habría podido
ser conocido por los facciosos, pues su presencia determi­
nó su salida precipitada y, entonces, todos, sin escapar
uno solo, habrían sido tomados presos.:

Laparcial transformación fué hecha y minutos des­
pués se presentaban en la puerta principal de la fortaleza
los dos amigos.

- iAtrás! grit6 el centinela del rastrillo, al ver á los
dos paisanos.

-Venimos á recojer unas gacetas del señor Teniente
Gobernador.

-iCabo de armas! llamó el soldado.
El cabo se informó del objeto de la venida y Ilarnó

al comandante de la guardia, el que reconociendo á Be­
goña como dependiente de Angulo les franqueó la en­
trada.

Conducidos por un oficial fueron presentados al coro­
nel don Francisco Xavier de Reina. (2)

Ante él, Escobar vendió <1 sus hermanos.
. � . .. . '. .. ......,...............................................

[1] Por haber salido la mujer de Puchi con el capote á cau­
sa de la lluvia, dice Begoña.

[2] Datos tomados de las diversas declaraciones de Escobar
y de la de Begoña. Constan oficialmente en el parte de Reynade 22 de julio de 1818. El oficial fué el teniente don José Fer­
Ilández de Vergara, ayudante primero de la plaza.
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III

El señor coronel don Erancisco Xavier de Reina, Te­

niente Gohernador de la plaza del Callao «descansabª- ea

el seno de la pasz"bzlídad á las siete y ,m�dia de Ia noche>',

" [I!! del 21 de julie de 1818, .cu.a.ndo -se le tntjil) á su ¡pre­

sencia á un artillero de Jos de guar:t;lÎción en .el fuerte

San Miguel.
'

-¿Qu.é hay? preguntó Rewa.
-Este parte de mri. cotnandarrte, q1f1;iem me ¡ha osdena-

do 'ponerlo ea manos de su señorêa, o@ntes·tó el ar-til1ero,
saludando militarmente.

Rasgó Reina la envoltura de la comunicación, leyó
ésta rápidamente, mostrando en el rostro algo .asî corno là

scaibra de Ia incredulidad, levarrtóIueg.o Ia cara, miró al

soldado y agitó una c ampanilla.,
A un sargento 'que acudió 1e dijo:
_:_IJlama al comandante .Gallardo.
Este se presentó luego.
___,Cóma,ndante, vaya á casa de don Víctor Angulo,

el proveedor delos buques, y que le informe sobre un pre­

tendido asalto á Ia plaza por 'Unos insurgerates venidos
de Lima.

Aun cuando Reina no estaba convencido de la certeza

del aviso, comenzó á tornar ligeras precauciones.
Momentos después que Gallardo franqueó �1 umbral de

la puerta del castillo, Bernardino Escobar y Vicente Be­

goña llegaban á las habitaciones del Teniente Goberma­

dor conducidos poor el oficial Fe-rnández de Vergara.
Las noticias de Escobar eran concretas: era él uno

de los actores de la obra quë se intencaba; daba dos .nom­

bres de los comprometidos y el número aproxi.mado de

éstos; revelaba Ia contraseña de los facciosos, y su t.esti­
monio 10 confirmaba Begojia, súbdito de su majestad, es­

pañol y dependiente de otro vasallo leal corno Angulo y

que había estado en el teatro mismo en que la .escena se

desarrollaba. [2]
Reina creyó, entonces, preciso adoptar toda clase de

precauciones y .preparar Ia defensa para un asalto en

forma.

[1] Textual en el oficio de 22 de j ul.io de 1818.

[2] Testimonios de Begoña, Angulo y �scobar y parte oficial
de 22 de julio citado.
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La silenciosa fortaleza tom6 desde ese momento un

aspecto de vida y movimiento que �610 se vió aptes, cuan:
do en el Iejano horizonte se distinguieron las velas del
Almirante Brown, que en son de combate se acercaron

al puerto en el año 1816.
.

Las guardias del principal y de la prevención fueron
reforzadas; apostáronse centinelas en los bastiones y en

el rastrillo; los artilleros corrieron á suspuestos: toda Ia
guarnición constituída por el batallón de milicias disci­
plinadas de, 'Lima, al mandó. de su jefe el marqués. de Ca­
sares, fué puesta sobre las armas y llenáronse de muni­
ciones las faltriqueras de las chaquetillas de los milicia­
nos. [1]

Pasaron los minutos y el presumido asalto ni aún se

, anunciaba en forma alguna.
Reina pensó entonces que era preciso adoptar otras

medidas. Si los asaltantes no venían á la fortaleza se ha­
cía necesario buscarlos.

IV

A las ocho y cuarto de la noche se destacó del casti­
llo un grueso destacamento de dragones.

Lo mandaba un joven madrileño de veintiseis años,
teniente del regimiento «Real Infante don Carlos>, y que
tenía el puesto de primer ayudante de la plaza, llamado
José Fernández de Vergara. .

'

Valiente y abnegado, robó al sueño y al descanso to­
das sus horas para dedicarlas al servicio de su causa; y
su simpática personalidad se destaca en esos días con

los relieves del oficial pundonoroso, activo é infatigable.
Su misión (10 dice él mismo) era explorar si eran

ciertas las noticias, y con tal objeto se dirigió á los fùer­
tes de San Rafael y de San Miguel á prevenir á los co­

mandantes de ellos de la novedad y advertirles la vigi-
lancia. .

.

I

No se limitó á esto su acción, sino que recorrió' las
pampas llamadas de San Rafael y de San Miguel, nom­

bres tomados de los castillos al pie de Jos cuales se ex­

tendían, y en seguida rondó la población, [2]

[1] Parte oficial citado.

[2] TestimoniQ de Fernández de Vergara.
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Mientras Fernández de Vergara cumplía su consigna,
dos nuevos personajes se presentaron á las puertas de la
fortaleza,

José.So1ís, maestro sastre y cabo de rni licianos, acom­

pañaba á Miguel C6rdova, el sereno limeño y 10 entre­

gaba al cabo apostado en el rastrillo, diciendo:
-Ese hombre tiene algo que comunicar al señor Go-

bernador.'
.

Ante Reyna narr6 los detalles de su peregrinaci6n y
mencion6 el nombre dc Mar iano Casas COlmo el de uno de

los facciosos, y la panadería de Bellavista como el lugar
de r eunión de éstos. Lo mismo que Escobar, él había si ...
do traído con engaño para extraer un contrabando, en
uni6n de su hermano José; pero al imponerse del ver­

dadero objeto de la expedición se hicieron atrás y cada

uno tornó rumbó distinto. Vagaba cargando su sable y

pistola cuando encontró á So1ís, quien, al imponerse que
había movimiento subversive en el pueblo y conocer la

parte que había tomado C6rdova le aconsejó se presenta­
ra ante el Teniénte Gobernador como lo hacía en aquel
momento. [lJ

Reyna al oír esta relación dispuso que el sargento
Francís�0 Tejada con los dragones del retén visitara la

panadería de Bellavista, y al dirigí rse á el la, se eneon­

tr6 c.on el Teniente Fernández de Verga ra ,Y reunidos la

·-_rregistraron sin encontrar más que <d os 6 tres esclavos
/ de don Juan Castro y todo en tranqui lid ad>. �2J

"
"

V
,/

mat

La tropa de marina había reCÍ'bido' también orden de

rondar el pueblo.
El fuerte de San Rafael, aislado y perdido entre la .

lida

triar brava y la llanura que 10 rodeaba, y alejado de la

poblaci6n exigía más fuerzas.
Entre nueve y diez de la noche se present6 en la cua-

o
dra en que' se' hallaban los rezagados del tercer bata llón
del In/mûe, el capitán comandante don Ignacio Saenz

[de los milicianos], y orden6 que sé armaran, y cumplida

(1) Testimonios de Solís, C6rdova y Mard6nez.

(2) Dec1araciones de Fernández de Vergara y de Francisco

Tejada.
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la orden marcharon á reforzar la guarnición ode ese fuer-
te al mando de un teniente; [lJ

.

_

'A esas horas el Callao ofrecía el aspecto de una ciu­
dad asediada.

Por entrelas almenas de la:fortaleza, los soldados con

los ojos errantes y el oído atento buscaban, por entre las
tinieblas un indicio, un ruido, una señal de agresión.

Los centinelas' avanzados daban el ¿Quién'vive! á los
tímidos transeuntes que huían á encerrarse en sus casas,
presas del miedo. [2J _

.. Grupos numerosos de hombres armados, con cuchi-
- 110s unos, con escopetas otros; éstos con sables y aque­

llos con pistolas; apenas abrigados algunos con mantas,
capas ó ponchos; esforzándose por adoptar el rítmico
paso de la tropa disciplinada, recorrían el pueblo, enlo­
dándose los pies en los charcos que formaba la lluvia in­
cesante .. Eran las rondas de las tropas de marina desta­
cadas por el comandante del Arsenal teniente de navío
don José Azuela. \ o'

El trotar de caballos de militares en comisión, ellen­
to marchar de los dragones de ronda unido al de lus mi­

licianos, contribuía á intimidar á los vecinos que tales
rumores oían, reveladores de sucesos anormales, de un

riesgo inminente y grave. de una siuación .violenta, de
actos de fuerza, y pocos eran los que se atrevían á aban­

dopar ellecho por simple curiosidad.
El miedo domina las voluntades, ahoga los apetitos y

mata el movimiento.

VI

Todo ese aparato militar contrastaba con la tranqui­
lidad reinante al rededor de la fortaleza y en las pobla­
'cienes del Callao y Bellavista.

El Teniente Fernández de Vergara dice que todo es­

taba: en el mayor sociego; los milicianos Ode marina que
rondaron hasta el amanecer del veintidos, no advirtieron
la menor inquietud , En el pueblo de Bellavista y en la
panadería imperaba la mayor tranquilidad.

Ni un hombre armado afrontaba á los defensores del

(1) Testimonio de don José Zaura.
(2J Id. del miliciano artillero Juan Martínez.
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castillo; no se divisaba: -ni una sombra sospechosa, ni se

I oía el disparo de una .a.'ma de £Bego ó siquiera un rumor

alarmante..·
'

Sólo el mar interrumpía el si1�nci� con su mon6tono
golpear en la pedregosa playa.

¿Lo del asalto era solamente una fábula, una broma
jugada alTeniente Gobernador, una falsa alarma cau­

sada por dos farsantes, la ilusión de un momento?
Visiones,' quizás, de espíritus' enfermos, que veían co-:

mo iba 'opacándose en América el brillo' de las refulgen­
tes armas hispanas; cómo perdían su temple los vibran ..

I'

tes sables toledanos; cómo se hada más estrecha la tie­
rra que a1umbraba en otro tiempo el sol deEspaña; cómo
se desprendían de la corona de los Carlos ,y de los Feli..

pes, una á una, las más límpidas piedras COlL cuyos res­

plandores deslumbraron á las naciones del viejo conti ..

nente .

.................................. ,. iI 01 .. 01 ., .. " "" .

No eran visiones sino hechos reales y efectivos los que
se habían denunciado al jefe de la plaza.

.

Si se hubiera iluminado el firmamento y proyectado
luz viva sobre fa zona que separaba Lima del Callao, y
encontrádose el Teniente Gobernador en una inmensa
altura desde la cualla dominara, habría podido ver á los
demás actores del drama, en su triste y dolorosa v/a cru"

cis, huyendo de la, muerte que el destino les deparaba.
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CAP.ITULO VI

Las primeras victimas
•

_ I
,

Ellunes 20 de julio' de 1818, dos g inetes recorrían el
camino real que del Callao va á Lima.

Uno de ellos, Nicolás Piñateli, llevaba sus cuentas
á la Administración General del ramo de correos. Su com­

pañero, Tomás Olivares. bajaba (así se decía entonces)
, para cobrar el valor de una deuda.

'

Para despúés de sus ocupaciones tenían ún programa
de-distracción en la pampa de los Amancayes.·

A las sèis de la tarde' los dos ginetes reg resaban, al
Parecer muy ernbebecidos en conversación sobre tema in­
teresante.

Piñateli había reconvenido á Olivares por su tardan­
za y por la burla que entrañaba el no haber vuelto á la
Posada para verificar el concertado paseo.

Olivares, misterioso' y reservado. omitiendo nombres,
l·ugares y personajes; pero explayándose en detalles, re­

fería 10 acontecido en la huerta de Presa y las escenas

que había presenciado en ella, escenas que ya conoce­

mos.

Espíritu inquiete é irreflexivo, falto de discreción y
de cordura y afecto á la novedad, el chileno Piñateli, se

halló dueño de un secreto que no cabía en su pecho.
Pronto, muy' pronto, sus paisanos conocían el posible

aconlecimiento y á las once del día veintiuno de julio,
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10 revelaba á don Juan Barboza. «con tant'a puntualidad,·
.

que hasta le contó lo del santo y seña «Pedro'-Pedro� (L)'

II

Las horas corrían.y PiñatelÍ no se daba punto de re­

poso en su tarea de alarmar á sus amigos y de incitar­

los á que asegurasen sustesoros y huyesen del pueblo,
Casi arrastrándolo llevó á Barboza hasta cerca del

castillo para queviera á uno d.e los atacantes; y, asegu­

rando que los prisioneros se habían alzado, y que una

numerosa tropa rodeaba la fortaleza, iba de aquí para·

allá, Y» lleno de sobresalto y' azoramiento, visitaba las'

barracas y los tambos. llevando la nueva de la subleva­

ción. y, con ella, la intranquilidad y el temor á los áni-
mos. ,

Con tales noticias inicióse una emigración del pue­

blo en peligro por la pampa de San Miguel y por el ca­

mino real.
Barboza con su familia; el mistelero Tomás Balarezo;

la mujer, hijos y dependientes de Olivares; y la esposa,

suegra é hijos de Piñateli, emprendieron la marcha con

destino á la chacra del primero que hasta hoy conserva
el nombre de su propietario.

'

El doctor del Barco y su familia. lo mismo que el

chileno Nicolás Rodríguez, se refugiaron en un rancho
de Bellavista: y otros, por el camino real, llegaron á la

hacienda de Villegas, de 'que era propietario el presbí-
tero don José Villegas. . ,

Fué aquello una dolorosa peregrinación, en medio de

una oscura noche de julio, por sendas charcosas y con

lluvia incesante y un viento que entumecía los miembros.

Mientras tanto, el promovedor y autor de esa penosa

situación, paseaba en unión de otro amigo, por la calle

de San Antonio. que sigue á la del' Ovalo, con dos des­
i

graciadas, flores del arroyo. (2)

III

Un mozo limeño, llamado Valentín. Cevallos, emplea­
do en el falucho de rentas, vió que Barboza recojía su

(1) Textual en la declaraci6n de Piñ.,_telL .

(2) Testimonios de Manuel Salgado y'del Ayudante de la pla­
za, teniente Fernández Vergara.
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dinero, plata labrada y alhajas y colocaba todo en un ba-
lancín.

'.

Atando cabos sospechó que algo grave acontecía, y
comunicó su pensamiento al portugués Antonio Domín­
guez, su amigo.

Cosa común en pueblo chico, que con cuentos y mur­

muraciones la vida pasa, Ia noticia circuló rápidamente,
y los españoles y portugueses del puerto se pusieron en

acecho. y qued áronse sorprendidos de ver que ell balan­
cines, á caballo y á pié, abandonaban sus hogares mu­

chas personas que tenían reputación de acomodadas y fa-·
ma de patriotas.

Españoles y portugueses y otros afectos al régimen
colonial por sus empleos 6 granjerías, adivinaron un peli­
gro, y corrieron á armarse como podían, para acudir lue­
go al Arsenal y ofrecer á su jefe, el contingente de su

devoción y de 'su lealtad al soberano.
.

El Arsenal era: el centro de r'eunión de los vecinos
que formaban la tropa de marina, cada vez que en el
puerto surgía là alarma consiguiente al estado de intran­
quilidad en que, por esos tiempos, vivían las autoridades
españolas. "

Muy pronto se juntaron cerca de de treinta hombres,
que, á las ocho y cuarto .de la noche y al mando del car­

pintero Nicolás Noé, salieron á rondar; y, un poco más
tarde, siguió á esta patrúl1a otra más numerosa al man­

do de don Valentín García, delineador hidráulico, gra­
duado de alférez de fragata nacido en Cartagena de Le-
vante.

I •

Su misión era perseguir. á los asaltantes y aprehen­
cler á los sospechosos.

IV

Recorriendo las 'Calles del pueblo los de la ronda, no­

taron dos hechos, muy significativos en concepto de esos

fieles
\

vasallos. Era el primero la inasistencia de muchos
vecinos obligados á· presentarse en el Arsenal, y .el segun­
do el de tener esos vecinos cerradas las puertas de sus ca­

sas y aseguradas con candados iguales. de los llamados
de oeuâd,

'

¿Lós' ausentes se habían unido á los facciosos des­
pués de poner en salvo á sus familias?
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¿Esa igualdad de los candados era una marca., una

señal de que/en esas casas vivían personas amigas, á quie­
nes no debía hacerse daño y con cuya devoción podían
contar los atacantes?

Todo esto era presumible, pero no era verdad.-Los
ausentes 10 estaban por miedo de sufrir las consecuencias
de un :ombate que creían iba: á realizarse, Y la historiade
los candados resultó una invención que no pudo surgir á
pesar de las prolijas investigaciones que se hicieron.­
Si dos ó tres candados fueron iguales esta .circunstancia
fué casual Y. así resultó de la indagación.

Otro era el pecado de los fugi tivos: si se ocul taban
era porque conocían el proyecto, y, conociéndolo, no 10
habían denunciado. /

�

Julián Pérez, cuñado de Piñateli, había recibido de
éste la confidencial noticia de 10 que llamaba el Ievanta­

miento, y después de asegurar los dineros que conserva­

ba en su barraca se presentó a Ia ronda, ganoso, decía,
de morir en donde murieran los chapetones.

Su indiscreción al revelar á un catalán llamado Fran­
cisco Pasol, la confidencia de su cuñado, bastó para que
la conociera el alférez don Valentín García, de modo que
cuando á la medía noche llegó Piñateli, para incorporar­
se también en la ronda, fué detenido, y examinado y ca­

reado con Pérez, y, confeso y convicto de su delincuencia,
conducido al Arsenal y de allí al castillo en donde ya se

encontraban Bernardino Escobar, Vicente Begoña y Mi­

guel Córdova.
La misma ronda de marina capturó en seguida á Juan

de la Cruz Rueda, otro de los inasistentes al Arsenal y

que se había ausentado de su casa, ó estando en ella, ha­
bía permanecido sórdo á los .llarnamientos que se le ha­
cían en nombre del rey.

Pesaba también sobre él Ia acusación de haber dado

albergue á dos ó tres frailes merced arios, la presencia
de uno de los cuales.Ientre los facciosos, la/había revela-.
do Escobar.'

.

v

Las noticias dadas por el oficial comandante de las

patrullas trasmitidas por el jefe del Arsenal �l coronel
Reyna, decidieron la aprehensión de todos aquellos que
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